
  
    
  


  
    


    M. J. Massey (nacida en 1991), empezó a escribir a la temprana edad de trece años inspirada por la que, en aquellos entonces, era su autora preferida. Fue a esa edad cuando descubrió su vocación como escritora, y es que su sueño es, no solo compartir sus ideas, sino que la gente se divierta con ellas.


    Gracias a los años que pasó en la carrera de magisterio, descubrió que lo suyo era escribir y enseñar mediante cuentos. A los diecinueve años había terminado ya cinco novelas; a los veinte, cuando cursó su primer máster, creó un blog gracias al cual aún continúa aprendiendo de los gustos de sus lectores; hoy en día, cuenta con una gran cantidad de seguidores en Instagram y un canal de YouTube.


    En 2012 ganó un concurso organizado por «El Circo de los Horrores» mediante un relato de terror, y el 18 de septiembre de este mismo año, su relato «Un origen legendario» fue publicado en la página «Forummontefrío».


    Almas rebeldes fue su primera novela romántica-erótica, escrita en 2013, editado en 2018.


    En 2016 publicó «La primera criatura», una novela corta para jóvenes en formato ebook (perteneciente a la saga Fantástica locura). También publicó «Volverse a enamorar» el primer libro de la trilogía «Entre tierras», una saga romántica, erótica, con un toque de fantasía, el cual recibió más de once mil descargas en los primeros meses de venta. En agosto de este mismo año, continuó con la saga publicando la segunda parte: «Volverse a encontrar». El libro «Volver a nacer», es el último de esta emocionante trilogía.


    En 2018 salió a la luz la primera parte de la bilogía «Nuestra realidad», titulada «Tú el Yin, yo el Yang». La segunda parte se espera aproximadamente para 2020, con el título «Yo soy el Yin y el Yang».


    En 2019, publicó la segunda novela de la saga «Fantástica locura», titulada «El asesino alado».


     


    Facebook: M. J. Massey


    Instagram: mariaje_massey.


    YouTube: Mariaje Massey. 


    Twitter: @MariajeMassey.


    También podéis seguir su Pinterest para saber más de los personajes: Mariaje Massey.


    


    


    

  


  
    



    SINÓPSIS.


     


    Están ahí, entre las sombras, esperando el momento perfecto para acabar con tu vida.


    Ahora estoy segura.


    Son reales y me lo quitaron todo, me convirtieron en algo más vengativo, así que haré lo que mejor se me da: vengarme.


    Sé que las criaturas fantásticas no pueden sufrir trastornos mentales como los humanos. No soy tonta, he investigado. Es evidente que hay algo más grande contagiando a criaturas buenas para que se transformen en malas. ¿Mi investigación me llevará a la muerte? ¿Conseguiré lo que quiero?


    No lo sabré hasta llegar al fondo del asunto. Y lo haré, sobre todo ahora que Dani ha aparecido en mi vida.


    


    


    

  


  
    



     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    “Si eres valiente,


    este libro va dedicado a ti”.


     


    M.J. Massey.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 1.


     


    Tengo la sensación de que fue hace una eternidad cuando me enfrenté a mi peor pesadilla: Rose. El hada con crisis de identidad. Parece una broma, ¿verdad?


    No lo es.


    Así, como os lo cuento: un hada que se creía banshee mató a mis padres dejándome sola en el mundo. Bueno, sola, lo que es sola, no estaba. Tenía a Alex, mi mejor amigo. Tenía y tengo, gracias al cielo. Él es como mi hermano, mi alma gemela, mi mayor apoyo, compañero tanto en el instituto como en la vida.


    Pobrecito. Tiene que soportar todas mis mierdas mentales como buen chico que es. Y tengo muchas. Soy una tía insoportable, todo el día quejándome sobre mis tíos, los ricachones. ¡Si es que son unos finolis! Aunque sé que sus intenciones son buenas y solo intentan ayudarme tras la muerte de mis padres, hay momentos en los cuales me siento fuera de lugar. Sin embargo, a ellos no se lo digo. Hemos tenido nuestros roces, no voy a negarlo, pero también tengo en cuenta que pueden mandarme a tomar por culo si les apetece. Al contrario, me han dado un rincón en su familia, en su apartamento de lujo, en su urbanización de pijos con pistas de pádel, establos y piscina.


    Mi cuartito me encanta. Todavía recuerdo la primera vez que lo vi: era pequeño, luminoso, claro y olía a Suavizante.


    —¡Me encanta! —grité—. Me gustaría instalarme en esta habitación. Es pequeña e íntima. ¿Sería un problema?


    ¡Qué cara de sorpresa se le quedó a mi tía!


    —¿Estás segura, Laura? ¿No quieres una de las dos habitaciones grandes? Esta es la habitación de la colada. ¡Es diminuta! —exclamó con aire dramático.


    Qué exagerada era.


    —Así es más íntimo. Será como un nidito privado. Aquí —anduve hacia una esquina de la habitación—, puedo poner la cama. Aquí —señalé al lado de la lavadora— el armario, en las paredes colgaré estanterías, y no necesitaré escritorio. Estoy acostumbrada a hacer las tareas del instituto en la mesa de la cocina y del salón. Además, utilizaré portátil. No necesito una mesa donde apoyarlo.


    Mi tía observó la estancia con aire pensativo, intentando visualizar mi idea. Al final, se encogió de hombros no muy convencida.


    —Está bien. Parece que tienes las cosas claras, así que…


    —¡Gracias! —exclamé abrazándola, mientras la interrumpía.


    —Sí —dijo sorprendida. ¿Yo y una muestra de afecto? ¿Desde cuándo?—. Le diré a Robert que se encargue de cambiar los muebles de habitación. Yo me pondré manos a la obra: hay que decorar la nueva habitación de la colada.


    Cómo no: Robert, el mayordomo. El hombre que hace de todo y más en aquella casa, excepto cocinar. Para eso está mi tío, un fan loco del programa de Master chef. Se los ve todos: el de Italia, el de Estados Unidos, el de España… ¡Y no veáis la comida que hace! Desde que descubrió su nuevo hobbie se encarga de cocinar en casa. También se le da muy bien su verdadero trabajo: catedrático en la facultad de Ingeniería.


    Mi tía, no obstante, se inclina más por el área deportiva. Todas las tardes va al gimnasio que hay a dos manzanas (de los caros, cómo no) y trabaja de pediatra.


    Ahí fue cuando empecé a decorar mi pequeña fortaleza hace ya dos años, cuando tenía catorce. Ahora tengo dieciséis y los pósteres de las paredes siguen gustándome tanto como al principio. La mayoría son de mis grupos de música favoritos (bastante oscuros, como yo), a excepción de un corcho de pared en el cual tengo una composición con fotos en las que salgo junto a mis padres, o con Alex poniendo caras feas, riendo e incluso eructando (la confianza da asco, lo sé). Sobre el póster de Guns N´Roses, hay dos estanterías repletas de libros, al lado, el armario, debajo, mi pequeña cama con sábanas de Star Wars, en la pared de enfrente, más estanterías con libros, figuritas y cosillas varias, de esas que ni te acuerdas de dónde sacaste. Recuerdos tan simples como un fantasma que brilla en la oscuridad, que saqué de un huevo de chocolate que mi padre me regaló cuando tenía cuatro años.


    Se me encoge el estómago mientras observo el fantasmita: siempre me ocurre cuando me acuerdo de ellos. Los echo tanto de menos…


    Sacudo la cabeza.


    He aprendido a reponerme en cuestión de segundos. A recordarlos con una mezcla entre cariño y pena, aguantando las lágrimas.


    Ellos son la razón de que ahora crea en lo sobrenatural. Ellos son la causa de que madurara tan rápido, llevándome a buscar trabajo para salir de aquella casa de ricachones por la tarde. Para poder pagar mis propios caprichos sin necesidad de molestar a mis tíos, y para poder investigar más casos misteriosos como el del hada con crisis de identidad. No estoy obsesionada, no os equivoquéis. Hay una gran diferencia entre comprar libros sobrenaturales y buscar por Internet, o arriesgarme en un mundo que apenas conozco. Yo hacía lo primero: una investigación sencilla pero que no me ponía en peligro. Es lo mínimo, ¿no? Una experiencia como la que sufrí deja marcada a cualquiera.


    Me miro al espejo del armario: llevo unas botas a media pierna de color negras, unas medias de red, una minifalda muy retro, de cuadros blancos y negros, una camiseta lisa de color negro, un collar de pinchos, los ojos pintados de oscuro, los labios rojos y el flequillo largo y espeso.


    Parezco emo, aunque no me considero como tal. No me considero dentro de ningún grupo social, a decir verdad. Solo soy yo: rara, sincera, algo borde.


    Junto a la pata de la cama está tirada mi mochila de Vans. Dentro he metido todos los libros del primer día de clase, el estuche y (sí, lo llevo a todos lados pese a que en estos dos años no lo he sacado o usado) un cuchillo de cocina escondido en una funda de flauta.


    Cojo la mochila y salgo de mi habitación retirándome el flequillo de los ojos. Mi tía está en la cocina y al verme entrar se toca la frente.


    —Laura, ¿no deberías vestirte más formal para ir al instituto?


    Frunzo el ceño antes de decir:


    —Me gusta ir así. Ya sabes que sigo de luto.


    —Lo sé, hija, pero hay formas de ir de luto… y formas.


    —Ya, pero es que a mí me gusta esta. Además, no hago daño a nadie.


    —Los profesores pueden cogerte manía.


    Me acerco a ella, tranquilizadora.


    No quiero ser una preocupación más para ellos. ¡Suficiente hacen ya por mí!


    —Ocurrirá como el año pasado: me los ganaré. Volveré a sacarlo todo con Sobresaliente.


    Por fin mi tía sonríe.


    —Tienes razón. No tengo de qué preocuparme. Lo que sí me tiene en vilo es que trabajes y estudies al mismo tiempo. Te exiges demasiado, querida.


    Le devuelvo la sonrisa.


    —Todo sea por mantener la mente ocupada —digo mientras agarro una tostada de mantequilla que hay sobre un plato y troto hacia la puerta.


    Antes de salir escucho un suspiro por su parte, pero me deja en paz.


    ¡Menos mal! Hay veces que no sabe cuándo cerrar el pico. De hecho, el año pasado estaba obsesionada con mi forma de vestir, todo el rato poniendo pegas a mis minifaldas, llevándose las manos a la cabeza con mis medias de red y comprándome ropa de marca que quedó tirada en el fondo de mi armario. Al final se resignó, aceptó que era una buena chica con un estilo peculiar y comenzó a dejarme ser yo.


    Salgo de casa a toda velocidad y me dirijo a la parada, donde el autobús está recogiendo a otros estudiantes.


    —Mierda —murmuro.


    Corro aún más rápido hacia el autobús.


    —Mierda, mierda —digo de nuevo, al ver cómo se cierran las puertas.


    No llego, no llego, no llego y… NADA. El conductor no me ve, pero yo sí observo cómo el vehículo echa a andar dejándome en tierra.


    Me doblo sobre mí misma, respirando con dificultad.


    Odio correr. En la urbanización siempre monto a caballo, pero correr y otros deportes de cardio, los aborrezco.


    Me agacho, abro mi mochila y saco la funda de la flauta con el cuchillo dentro.


    Desde que pasó lo que pasó, comprendí que estamos rodeados de bestias las cuales vigilan desde las sombras. Bestias de pesadilla, de sueño, de luz y de oscuridad. Y tengo miedo. Aunque me cueste horrores reconocerlo, lo tengo. El cuchillo que empuño escondido en la funda de flauta es una prueba de ello. ¡No soporto ir sola por ahí! Ser una presa fácil…


    Me estremezco.


    Tengo que correr o no llegaré a clase.


    Lo hago, giro por las callejuelas intentando ganar tiempo. A mi derecha hay un gato metido en un contenedor, rebuscando entre la basura maloliente. Más allá, un grupo de borrachos que se abrazan mientras cantan la canción de «Despacito».


    «Qué triste», pienso. Y sigo corriendo.


    Mi respiración empieza a acelerarse mientras miro el reloj y descubro que quedan diez minutos para las ocho y media. Si llego tarde es posible que la profesora Matilde no me deje hacer el examen de evaluación inicial de psicología, una de mis asignaturas favoritas.


    Si vierais la de mierda que hay en la mente humana…


    De pronto, por el rabillo del ojo, veo a alguien que se acerca a mí a toda pastilla. No me da tiempo a ver qué es, pero corre, como yo. Antes de haber reaccionado siquiera, chocamos. Lo que sea que es aquello me empuja, y salgo disparada hacia el asfalto. Al golpearlo noto una punzada aguda en el coxis.


    —Ayyyy… —me quejo.


    Pese al dolor, desenfundo el cuchillo escondido en la funda de la flauta y apunto con él a lo que sea que ha chocado conmigo. No lo distingo. Está oscuro, la calle está desierta y las imágenes de la banshee gritando en mi cara me hacen querer hacerme un ovillo en una esquina.


    Mi corazón lo sabe: se me va a salir por la boca.


    La cosa se mueve, se incorpora con un gruñido de fastidio y mi respiración se detiene cuando lo veo girarse.


    —¡No te muevas! —le grito—. ¡No te acerques a mí o te apuñalo!


    Apoyando a mi afirmación, sacudo el cuchillo intentando imponer algo de respeto.


    El bulto oscuro se queda quieto, no sé si evaluando la situación, acongojado, o qué. Pero ahí está, incapaz de mover un músculo.


    Aprovechando su confusión, me incorporo y lo rodeo, observándolo de lejos.


    Dios… ¡me va a dar un infarto allí mismo! Si fuese un dibujo animado, tendría en el pecho un corazón dibujado, latiendo, intentando escapar de mi cuerpo.


    Doy un paso, otro, otro… Por fin me coloco delante de él. Entorno los ojos para darme cuenta de que observo a alguien arrodillado, con una mochila oscura a la espalda y la vista clavada en el suelo.


    «Joder, es una puta persona. ¡Es un estudiante y yo estoy aquí diciéndole que voy a apuñalarlo!»


    Me quedo helada.


    ¿Cómo reaccionar cuando acabas de hacer el ridículo más enorme del mundo delante de un chico? ¡Seguramente el pobre estará pensando que acaba de cruzarse con una loca psicópata!


    Me pongo rojísima mientras un calor tremendo me inunda.


    Carraspeo, miro al cuchillo y lo guardo en la funda de la flauta.


    —Levanta la cabeza —ordeno.


    En realidad, no sé por qué lo ordeno. Lo más inteligente sería irme dejando al muchacho tranquilo, pero no. No lo hago porque soy un poco gilipollas, y tengo que darle una explicación de mi comportamiento al muchacho. ¿Quién me dice a mí que no estará en mi clase?


    El estómago se me revuelve.


    Por los clavos de Cristo… ¡que no esté en mi clase!


    El chico levanta la cabeza lentamente desvelando un rostro varonil. Tiene los ojos marrones, la nariz recta y unos labios preciosos. Su cabello se sacude cuando resopla hacia arriba porque tiene el flequillo un pelín largo. Veo que tiene el ceño fruncido y mirada confundida.


    Es bastante guapo. Para colmo, su cara me resulta familiar.


    Genial… Guapo, de mi edad y me suena su cara.


    «Por favor, Tierra, trágame». Quiero gritar.


    En vez de hacerlo, le tiendo la mano. Él clava su vista en mis ojos haciéndome sentir que me lee el alma. Por un momento empatizo con él de tal modo que entiendo que está tan avergonzado como yo: me ha asustado.


    —Lo siento —me disculpo—, creía que eras un violador —miento.


    Por fin me coge la mano.


    A nuestro contacto ocurre algo: una descarga de electricidad, conexión, destino… Todo eso siento. ¡Y mira que soy de las que creen que los flechazos no existen, y que el amor es un cuento para niños! Pese a ello, allí estoy yo, sonrojada, con la respiración acelerada y los latidos de mi corazón cabalgando.


    Me avergüenza reconocer que no estoy segura de qué decirle.


    —Lo siento yo. —Se levanta con mi ayuda.


    ¡Joder, qué alto es! Medirá por lo menos un metro con ochenta, y eso para los dieciséis años es bastante. Lleva la ropa impecable, aunque me encanta ver que no viste como un chico pijo. No lleva polos, ni camisetas de marca. Viste unos vaqueros rotos y una sudadera ancha de apariencia caliente, de AC DC.


    Más conexión, más mariposas en el estómago, más cursiladas de las cuales huyo, y que me jode sentir.


    —Iba pensando en que llego tarde al primer día de instituto, y he chocado contigo —continúa. Mete las manos en los bolsillos de la sudadera—. Siento haberte asustado.


    Niego con la cabeza.


    —Me pasa igual. ¡Llego tarde! —Miro el reloj, y añado:— ¡Faltan siete minutos! ¡Vamos!


    Echo a correr y miro hacia atrás instándolo a seguirme. Él lo hace.


    Vaya dos, ahí corriendo, preocupados por llegar tarde el primer día de clase.


    —Perdona, pero tu cara me suena. ¿Eres de por aquí? —pregunto pese a que mi respiración se acelera con cada zancada.


    —Sí. Bueno…, no. Quiero decir, lo soy ahora. Me he mudado desde Valencia.


    —¿Entonces por qué me suena tu cara?


    —No lo sé. ¿Ves YouTube?


    Sorprendida, lo observo de reojo.


    —De vez en cuando.


    —Pues…, soy youtuber. Quizás me has visto alguna vez.


    Escruto su rostro, pero no caigo en su nombre.


    Un youtuber… ¡Qué interesante!


    A ver, a ver…, no os equivoquéis. Tampoco es que yo sea una adicta a YouTube ni nada de eso, pero entiendo que en pleno 2018 surjan nuevos trabajos, y uno de los entretenimientos de la actualidad es YouTube. Por tanto, ser youtuber es un trabajo tan respetable como cualquier otro.


    —Creo que sí, pero no caigo. ¿Cómo te llamas?


    —ParaTural.


    —¿ParaTural? ¡Qué nombre más raro, por favor!


    —Lo sé. —Se ríe.


    —¿A qué se debe?


    Giramos la esquina notando cómo las mochilas golpean nuestras espaldas por el trote.


    —A la temática de mis vídeos: paranormales, sobrenaturales y otros de entretenimiento o de mi vida misma.


    —¿Paranormales? ¿Sobrenaturales? ¡Me encantan esos temas! Tengo decenas de libros en casa.


    Avanza hasta ponerse a mi altura, y me sonríe.


    Las mariposas vuelven a danzar en mi estómago.


    «Laura, ¿qué coño te pasa?»


    —¡Me encantaría verlos!


    —¿De verdad? ¡Puedes venir a mi casa cuando quieras!


    Irremediablemente, imagino a Para yo no sé qué en mi casa de verdad. No en la de mis tíos, sino en la mía. Tengo que recordarme a mí misma que ya no vivo allí.


    —Vaya, ¡gracias! Estoy seguro de que nos llevaremos muy bien. ¿Cómo te llamas?


    —Laura, ¿y tú?


    —Daniel. ¿A qué clase vas?


    —A primero de bachillerato, B.


    —No me digas… ¡Yo también! ¡Qué casualidad!


    —¡De verdad! —Río.


    Ostras…, el chico guapo va a mi curso. Está claro que este año va a ser diferente. En serio, ¿qué es esto que siento? ¿Un flechazo? ¿Me gusta? ¿O es solo por el hecho de ser un chico conocido?


    No. No es por eso último. Ya sentía las mariposas en el estómago antes de saber que era youtuber. Para mi desgracia, tengo que reconocer que ese adolescente alto y desgarbado me gusta. Quizás, si no pienso mucho en ello, seremos grandes amigos.


    —Me alegro —sigue él. Ya se ve el instituto a lo lejos—. No conozco a nadie aquí. ¡Ha sido una suerte que nos choquemos y que intentes matarme! —Se carcajea.


    Al contrario que avergonzarme, vuelvo a soltar una carcajada.


    —¡No iba a matarte!


    —Si tú lo dices… —duda.


    Me mira antes de levantar una ceja, seductor.


    Yo siento como si muriera de un ataque al corazón.


    Llegamos justo cuando la sirena toca, y nos metemos en la clase de psicología de la profesora Matilde.


    Fíjate en la casualidad: solo hay dos sitios libres, el uno junto al otro.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 2.


     


    Vaya mierda, ¿qué esperaba? ¡Estaba claro que aunque yo no conocía a Daniel, muchas compañeras lo hacían! Nada más salir de psicología, Daniel fue arrinconado por una decena de adolescentes de nuestra clase, obligado a firmar autógrafos tanto en papel como en los pechos (lo cual siempre me ha parecido una ordinariez).


    Si fuera de las que se ponen celosas, os aseguro que habría cogido a Daniel de los pelos y lo habría obligado a seguirme como un perrito con la excusa de enseñarle el instituto. No obstante, suelo ser al contrario, por lo que me di la vuelta y me fui con Alex a la siguiente clase.


    Las fans locas me parecían patéticas. ¿Ir detrás de un tío yo?... ¡Bah!


    Así pasó la mañana: Daniel llevado de aquí a allá por una marea de adolescentes salidas, Alex y yo de clase en clase, dando ejemplo (como siempre). Y él, de vez en cuando, murmurándome al oído: «Ese tal Dani está de toma pan y moja. ¡Y no para de mirarte! Le gustas, Laura.»


    Yo le quitaba importancia con la mano, cogía el bolígrafo y tomaba apuntes cual niña buena.


    Dentro de poco los profesores no me mirarán con ganas de santiguarse. Se acostumbrarán a mis ropajes oscuros, a mis medias de red, a mis botas negras, a mis chaquetas de cuero y a mi cara de chupar limones. Si es que… ¡qué rancia puedo ser a veces!


    Ahora me encuentro en mi verdadera casa: la que está junto al bosque. La casa en la cual murieron mis padres, en la que pasé la mayor aventura sobrenatural de mi vida, donde conocí a las hadas, me crie, lloré y reí. Donde respiro el polvo, el hogar, el amor que allí se dio antes de que todo se viniera abajo.


    Se me saltan las lágrimas.


    Siempre voy allí tras el instituto. Cojo el autobús y me dirijo al otro lado de la ciudad, limpio las habitaciones, cuido las plantas y camino por el bosque. Me ayuda a reflexionar.


    Hoy ha sido un día intenso. No siempre conoce una a un youtuber famoso, congenia, tiene un flechazo y pasa la mañana observando cómo las chicas babean tras él.


    —¿Laura? —escucho en la puerta de entrada, que he dejado abierta al entrar.


    —Alex, pasa —digo.


    Mi mejor amigo se dirige hacia mí con su típico aire de chico chulo. Cómo me conoce, el jodío.


    —¿Por qué me has seguido? —pregunto sacudiendo la pierna como si golpeara algo con el pie.


    —Porque se nota que no estás bien.


    Me encojo de hombros.


    —Siempre que empiezo un nuevo curso me acuerdo de mis padres. Para variar, ese imbécil de Daniel me gusta. Me jode reconocerlo, pero…


    —¡Lo raro es que me lo cuentes! —exclama, riendo—. Con lo difícil que es sacarte este tipo de secretitos…


    —No es ningún secreto. Es que estoy desconcertada porque nunca he creído en el amor, en los flechazos. Y llega ese youtuber de pacotilla y me hace sentir mariposas.


    Me meto los dedos en la boca y finjo que vomito.


    —La rara eres tú. Bueno… lo eras hasta ahora. ¿Quién no se enamora antes de los dieciséis? Por tener, ni has tenido un amor de la infancia.


    —Oye, oyeee. —Levanto los brazos, ofendida—. ¡No estoy enamorada! Solo me gusta. 


    —Lo que tú digas. —Ríe mi amigo, picarón.


    —Pero es normal, ¿no? Parece que le gustan los mismos grupos de música que a mí, y tiene un canal donde sube vídeos de fenómenos paranormales.


    —Lo cual te encanta, porque estás obsesionada.


    —No estoy obsesionada, pero no me puedes echar en cara que investigue después de lo que pasó.


    Lo veo resoplar. Está claro que la conversación está tomando un matiz serio, grave, como cada vez que recordamos lo que ocurrió.


    —Eso es lo peor, Laura: que investigas. Ahí fuera hay cosas terribles, ya lo sabes. Seres reales que nos matarían con chasquear los dedos. Cuanto más investigues, más interesada estarás, más informada, más metida en el mundo y, por tanto, más riesgo correrás. Deberías dejarlo correr, superar lo del hada con crisis de identidad y volver a tu vida normal.


    —Mi vida no es normal desde que mataron a mis padres —respondo poniendo los ojos en blanco.


    —Me refiero a tu vida del presente, no la del pasado. Dentro de lo que ocurrió tienes que buscar la normalidad.


    —Lo peor es que lo sé, sin embargo, ¿no te parece muy raro que haya seres con enfermedades psicológicas humanas? No lo veo lógico. Ellos no son humanos, ¿por qué sufrir enfermedades humanas? Lo siento, es solo que no me encaja.


    —A mí tampoco, la verdad. ¿Pero para qué investigar? Como he dicho, cuanto más lo hagas más metida en el mundo de lo sobrenatural y más peligro.


    —Tienes razón. Intentaré dejar de hacerlo.


    Levanta una ceja. Sabe que miento. Me conoce demasiado bien.


    —¡¿Qué?! —grito, a la defensiva.


    —Eres una descarada, tía.


    —No lo soy —replico, orgullosa.


    —Ya que me mientes, al menos hazlo creíble. Di: Intentaré hacerlo menos.


    —Intentaré hacerlo menos. —Le dedico una sonrisa adorable.


    Él me mira, me mira, me mira, me mira y… finalmente sonríe, desarmado.


    —Eres malísima. Odio tus ojillos de cordero degollado.


    —Lo sé —digo, orgullosa.


    —Total, al final harás lo que te dé la gana. Ya nos conocemos.


    Tiene razón. En cuanto llegue a casa de mis tíos haré una investigación profunda sobre Daniel. Si tanto cree en lo sobrenatural, en lo fantástico, tendrá una razón. Algo habrá tenido que ver. Quizás al fin encuentre a alguien que sufrió lo mismo que he sufrido yo. No me vendría mal hablar de ello.


    —¿Nos vamos? —propone Alex desde la puerta.


    —Vamos —digo.


    Los dos salimos al jardín y nos dirigimos al autobús.


    Tengo un hambre canina.


     


    Me habría encantado encerrarme en mi nidito e investigar en YouTube, pero mientras almuerzo, recojo la mesa y me pongo el uniforme de trabajo, son las cuatro y tengo que salir corriendo.


    Soy camarera en una cafetería muy mona del centro. Ahora mismo es lo más, porque es la primera cafetería de Kpop (para que lo entendáis: Pop coreano) en mi ciudad. La decoración me encanta: hay cuadros de grupos de Kpop por aquí y por allá, discos enmarcados en las paredes, papel pintado de color negro con estrellas de varios colores, mesas y sillas blancas, con flores en el centro, altavoces en las esquinas para escuchar música propia del estilo, una barra de color claro y, tras ella, estanterías plateadas y blancas con varias botellas sobre ellas, debajo, encimeras, máquinas de café, frigoríficos, entre otras máquinas propias de una cafetería moderna a más no poder.


    El uniforme era adorable: un vestido blanco el cual llegaba casi hasta la rodilla, con un delantal incorporado, mucho vuelo y, en el pecho, el nombre de la cafetería «KPOP ARMY» con letras serpenteantes en color azul.


    Disfruto en mi trabajo porque mi jefe es un coreano igual o más borde que yo misma. Entiende que en la vida nada es de color de rosa y se esfuerza día sí y día también en sacar adelante su negocio. Es gruñón a la par que buenazo. Está ahí para lo que necesito, resuelve las dudas con una sonrisa aunque, en ocasiones, cuando no desayuna bien, te saluda con un resoplido y se encierra en su despacho.


    —Hay un cliente en la mesa seis —me informa mi compañero Mateo.


    A toda prisa cojo la Tablet, conectada al ordenador principal para recibir los pedidos, salgo de la cocina y me encuentro con Daniel sentado en una mesa del centro, observando la carta con el ceño fruncido.


    Me estómago se retuerce. Siento como si un ejército de bailarinas bailaran techno en mis intestinos y me dan ganas de darme media vuelta y salir corriendo.


    Mateo se acerca a mí. Al parecer, me he quedado blanca como la pared, paralizada.


    —Venga, nena. ¡Parece que has visto un fantasma! —Me da una palmada en la espalda.


    «Ay, ¡por favor! Y yo aquí con mi uniforme de muñeca de anime». Me lamento.


    Trago saliva y me dirijo hacia a él. Conforme avanzo mi corazón se acelera. ¿Qué debería decir?: «¡Buenos días! ¿Cómo tú por aquí?», o «¡Qué casualidad! Como ves, trabajo aquí». Finalmente, opto por un:


    —¡Dani! ¿Qué tal?


    Levanta su vista marrón hacia mí, quitándome la capacidad para articular palabras.


    Al reconocerme su mirada me recorre de arriba abajo, evaluándome. Yo me sonrojo. ¿Qué coño estará pensando? Tras una eternidad, habla:


    —¡Laura! ¡Qué guapa estás! No sabía que trabajaras aquí. Es precioso.


    —Sí, ¿verdad?


    —Sí.


    —¿Es la primera vez que vienes?


    —La segunda. Vine el otro día con mi hermana menor.


    —Ah, ¡qué bien! Entonces ya sabes cómo va esto. —Río. Me dan ganas de pegarme un guantazo por lo chillona que parezco.


    —Ajá. ¿Me pones un batido de chocolate con nata y topping de cookies?


    —¡Marchando! —Apunto el pedido.


    —Y una invitación a tu casa para ojear esos libros tan interesantes de los que me hablabas. —Me guiña un ojo.


    Yo le devuelvo el guiño, aunque en realidad lo que quiero es salirme de mi propio cuerpo por la felicidad, volar hasta el espacio y gritar, allí que el sonido no se expande.


    —¡Cuando quieras!


    Me doy media vuelta aparentando seguridad. Todo fachada, claramente.


    Al llegar a la barra Mateo se acerca a mí, medio riendo, medio aguantándose las carcajadas.


    —Ay, pequeñaja. ¡Estás coladísima por él!


    —No estoy colada por nadie —replico—. ¿Por qué últimamente la gente se empeña en decírmelo?


    —Porque es verdad. Por mucho que lo niegues, te pones como un tomate cuando te habla.


    —Anda, Mateo, vete a atender la barra, que se te acumula el trabajo y te pesa el culo.


    Echa la cabeza hacia atrás soltando una carcajada.


    —¡Me encanta esta cafetería llena de gente borde!


    —Lo sé. A mí también.


    Lo esquivo y atiendo a un grupo de amigas que acaba de entrar. Todas ellas en vaqueros, con camisetas coloridas y frases a lo Mr. Wonderful en ellas.


    Qué asco. Me dan ganas de decirles que la vida no es así, que se están engañando a ellas mismas, que lo único que hacen es apoyar a un sistema capitalista repleto de aprovechados, que en realidad somos una mierda comparados con los seres que hay por ahí escondidos, entre las sombras, esperando. Pese a ello, sonrío, les pregunto qué quieren, tomo nota y me dirijo a otra mesa.


    Tras unos minutos cojo el batido de chocolate de Daniel de la barra y se lo entrego.


    —Aquí tienes.


    —Vaya, ¡gracias! Tiene una pinta estupenda.


    —Mejor sabe.


    Me dispongo a darme media vuelta, pero él me agarra la muñeca por encima de la mesa. Siento chispas, calor, lava en mis venas. Como ocurrió la primera vez, él también parece sentirlo. ¡Incluso intuyo cierto rubor en sus mejillas!


    Carraspea.


    —¿Qué hay de lo de invitarme a tu casa?


    —Te dije que cuando quieras.


    —¿Mañana después del insti?


    —Mañana después del insti. —Sonrío.


    «¡Tengo una cita con Dani!», quiere exclamar la Laura Disney, la cual está rebelde últimamente.


    Normalmente la mantengo encerrada bajo llave dentro de mí.


    Aunque intento concentrarme en el trabajo el resto de la tarde, me es imposible parar de pensar en Daniel conmigo en mi pequeña habitación, ojeando los libros de mi estantería.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 3.


     


    Ni qué decir que Alex casi muere de un ataque cuando lo conté que Daniel vendría a mi casa después del instituto. ¡Le faltó dar saltitos mientras aplaudía! Sin embargo, era sabido por mí que, por muy homosexual que fuera, Alex no tenía pluma.


    Y aquí estoy yo, almorzando, intentando decirle a mi tía que un chico vendrá a visitarme en media hora, nerviosa. ¡YO NERVIOSA POR UN TÍO! ¿Dónde se vio eso?


    Estábamos comiendo albóndigas con tomate, una de las especialidades de mi tío, con patatas fritas rizadas. Me he comido cuatro, aunque en otra ocasión habría engullido hasta seis. No paro de darle vueltas a las dos últimas albóndigas mientras mi primo pequeño (con seis asquerosos años) se revuelve inquieto en el asiento con el tenedor en la mano.


    —Laura, ¿te preocupa algo?


    —No… Bueno, sí. Es que un compañero de clase vendrá a estudiar en media hora más o menos.


    Me hace gracia la reacción de mi tío. ¡Casi se le sale la comida por la nariz!


    —Vaya, ¿un chico?


    —Sí.


    —¿Del instituto?


    —Sí.


    —¿Cómo se llama?


    —Daniel. Acaba de mudarse desde Valencia y no conoce a nadie.


    —¡Me parece perfecto!


    Me sorprendo. Al parecer mi tía estaba preocupada por mi falta de amistades. Tener un nuevo compañero y ayudarlo a integrarse parece una satisfacción para ella.


    —¡Pero, Marisa! ¡Que tiene solo dieciséis años!


    —¿Y qué, Luis? ¿No puede tener amigos?


    —Sí, pero… ¡Un chico!


    —Ya, ¡un chico! Y ella es una chica con edad de relacionarse con otro que no sea Alex. Todos hemos tenido su edad.


    —Pufff…, no sé. No estoy yo muy conforme.


    —Dejarán la puerta abierta, ¿verdad?


    Mi tía clava en mí su mirada clara.


    —¡Tita! —exclamo tapándome la cara—. Es solo un amigo. ¡Lo conocí ayer, por el amor de Dios!


    —No digo que vayáis a hacer nada, pero tu tío se quedará más tranquilo y yo también.


    —No os preocupéis, no cerraré la puertaaa. —Arrastro la vocal con pesadez.


    —¿Os preparo un aperitivo y un zumo?


    —No vamos a celebrar un cumpleaños. Solo miraremos unos libros y estudiaremos un rato.


    —¡Pero tendrás que ofrecerle algo!


    Pongo los ojos en blanco. Marisa es así: casera, servicial. Por muy pija que sea, por muy superficial que se muestre a veces, es buena gente. Sé que con ella nunca me faltará de nada.


    —Está bien, un zumo de naranja no le hace daño a nadie. Además, ten en cuenta que solo estaré con él una hora. Después tengo que trabajar. No nos dará tiempo a mucho.


    —Vale. Un zumo entonces.


    Me levanto deseando dejar esa conversación a un lado, recojo mi plato, el de mi primo, un par de vasos de agua y me dirijo a la cocina a lavarlos. Estoy en ello cuando escucho el timbre de la casa. Xira, mi gata, sale de su refugio y se acerca a la puerta con curiosidad.


    —¡Ya abro yo! —Corro hacia la puerta deseando que mi tía y mi tío no asomen la cabeza por el pasillo.


    Daniel está apoyado en el muro de la entrada, tras la cancela. Pulso el botón de abrir y entra observándolo todo con ojo crítico. No se sorprende, lo cual me hace creer que está acostumbrado al lujo.


    Me pregunto si su familia es adinerada.


    —Este bloque de pisos es increíble. Una urbanización muy bonita.


    —Gracias, mis tíos están forrados. Cada apartamento tiene su propio jardín y esas cosas.


    —Me recuerda a la mansión que teníamos en Valencia. Aunque aquella era más grande, de tres plantas. A veces me cansaba yendo de una habitación a otra.


    —¿Y por qué te mudaste?


    —Historias personales de la familia. —Se encoge de hombros—. Mi hermana mayor murió.


    —¡Oh! ¡Lo siento! —Pongo mis manos sobre mi boca.


    Vaya cagada. No tenía que haber preguntado. Me he metido donde no me llaman.


    —No te preocupes. ¿Vamos a ver tus libros?


    —Claro, claro.


    Me aparto de la puerta y él pasa. Me encanta que sea tan alto, su olor a ropa limpia, su pelo espeso y sus ojos grandes castaños. Hoy lleva una sudadera del grupo Manowar y unos vaqueros azul marino. Sobre el pecho descansa una cámara, atada a su cuello por un cordón negro.


    —¡No me digas que traes la cámara! —Río.


    —Siempre la llevo encima por si ocurre algo interesante. Incluso en el instituto, la escondo en la mochila.


    —Eres un friki.


    —Siempre —responde.


    Gracias al cielo, ni mi tío ni mi tía se asoman al pasillo para evaluar a Daniel. Tal y como prometí, dejo la puerta de mi cuarto abierta. Me gusta ver la aprobación en su rostro al recorrer mi nidito con la vista.


    —Me encanta tu habitación. Tiene mucha personalidad.


    —Gracias. Es muy pequeña. Después de que hayas dicho que vivías en una mansión, me avergüenza un poco.


    —No digas tonterías. Que hayas escogido una habitación pequeña demuestra que eres humilde.


    —No creas —bromeo.


    Daniel observa con curiosidad los libros de las estanterías. Lo veo pasar por su lado, acariciando los lomos, las portadas, algunas macabras, otras no tanto. Hay fascinación en su rostro.


    —Guau —suelta—, ya sé dónde van todos tus ahorros.


    —También investigo bastante por Internet, por eso me sonabas.


    —Entonces conocerás mi historia.


    —¿Tu historia? —pregunto, extrañada.


    Él echa la cabeza hacia atrás, carcajeándose.


    —Claro. ¡Todo el mundo que se interesa por lo paranormal tiene una historia!


    Me quedo helada. No porque no sepa qué decir, sino porque él también tiene una historia. Las preguntas se agolpan en mi cabeza de cinco en cinco: ¿cuál es su historia? ¿El destino nos ha llevado a conocernos? ¿Qué debo hacer? ¿Pregunto? ¿No pregunto? ¿Se molestará? Bueno, si ha compartido su historia por YouTube, supongo que no es un secreto.


    Me arriesgo:


    —¿Puedo preguntar por la tuya?


    —Si tú me cuentas la tuya antes. —Sonríe, travieso.


    No sé si sentirme molesta o no. Yo nunca le he dicho que tenga una o esté interesada en contarlo, sin embargo, él ha aceptado la suya.


    Me cruzo de brazos antes de sentarme en la cama.


    —Yo nunca he dicho que quiera contarla. Ni siquiera sé si estoy preparada. Además, la mía es rarísima.


    —¡Seguro que no más que la mía! —Ríe.


    —Inténtalo —lo reto.


    Un brillo se enciende en su mirada. Le falta sacar pecho y decir «reto aceptado» con la voz de Terminator.


    —Como te he dicho, acabo de mudarme desde Valencia.


    —Ajá.


    —… Con una razón: superar la muerte de mi hermana mayor.


    Mantiene el aliento. Soy consciente de que pese a que intenta aparentar normalidad la herida aún arde, como la mía. Me gustaría decirle que lo siento mucho, sin embargo, sé que esa frase está vacía de significado para alguien que ha perdido a un ser querido siendo joven.


    Él continúa:


    —Yo tenía catorce años cuando murió.


    «¡Catorce años! ¡Como yo! ¿Cómo es posible?», quiero gritar.


    Un peso frío parece instalarse en la boca de mi estómago.


    DEMASIADA CASUALIDAD.


    —Yo estaba muy unido a ella, porque fue la que se preocupó por mí y prácticamente me crio. Mis padres siempre están trabajando, preocupándose por el dinero… así que el amor que he recibido venía de ella y de mi canguro. Un día estábamos en la calle, tomando algo en una cafetería. Sara me acariciaba el pelo mientras bromeaba sobre lo moderno que parecía con mi flequillo en la frente. Yo me tomaba un batido de fresa con nata, dándole manotazos para que me dejara en paz y, de pronto, un tío guapo, de unos veintitrés años (la misma edad que tenía mi hermana), se sentó delante de nosotros.


    —¿Y era un fantasma?


    —No. —Niega—. No te precipites.


    —I´m sorry.


    Me disculpo juntando las manos e inclinándome.


    Él toma asiento a mi lado. Noto cómo la cama se hunde con su peso.


    —Ella lo miró tocándose el pelo y, cuando las miradas de ambos se cruzaron, algo apareció al lado del hombre. Algo que no era normal y que solo yo pude ver, lo cual no comprendo todavía: un Cupido.


    —¡¿Un Cupido?! ¡Viste a un Cupido!


    —Sí.


    —¡Qué fuerte!


    —Era pequeño, regordete, con alas. Volaba y llevaba un arco más que cursi en la mano.


    Quiero reír. ¡Parece de locos! Si no me hubiese cruzado con un hada con crisis de identidad, pensaría que me está tomando el pelo. Me imagino al típico bebé volador, con un rizo en la frente, un taparrabos y flechas con puntas de corazón.


    —Revoloteó alrededor del muchacho. Yo estaba que no me lo creía. ¡Me faltó caerme de la silla! Miré a mi hermana para ver si ella veía lo mismo que yo, pero me la encontré haciéndole ojitos al chico. De repente, el Cupido cogió su arco, una de sus flechas, la colocó en él y… disparó. La flecha se dirigió directa al pecho de mi hermana y, cuando la golpeó, murió. Se calló de la silla formando un estruendo. A partir de ahí todo fue muy rápido.


    —Qué fuerte —repito.


    —Sí, muy fuerte.


    —¿Y qué pasó?


    —Yo me agaché a su lado. Estaba tan impactado que no sabía reaccionar. Todo eso de los primeros auxilios… se me olvidó. Solo pensaba en el bebé volador, la flecha, y en que había desaparecido tras lanzarla.


    —Normalllll.


    —El chico con el que se hacía ojitos corrió para ayudarme, le tomó el pulso, le dio la vuelta y… —Carraspea. Está claro que es difícil para él recordar la cara de su hermana asesinada—. Fue horrible.


    —No hace falta que sigas, Daniel. Tuvo que ser tremendo.


    —Lo fue, pero me gusta contarlo porque tengo a mi hermana presente, y quiero averiguar si existe más gente que ha vivido una historia loca como la mía.


    «¡Igual que yo!», pienso.


    Y es cierto. Si he investigado tanto es porque quiero encontrar a alguien que me entienda. Alguien que me acompañe, que me ayude a desvelar los secretos, a buscar venganza. Se me eriza el pelo de los brazos al descubrir que lo he encontrado. Él aún no lo sabe, pero en cuanto le cuente mi historia lo sabrá. Entonces seremos inseparables, nos enriqueceremos mutuamente de los conocimientos del otro y tendremos respuestas.


    Un escalofrío me recorre por culpa de la emoción.


    Es él, joder. ¡Por fin lo encuentro!


    —Entonces ¿qué pasó con el Cupido? ¿Volvió?


    —No. ¡Pero dejó un agujero oscuro en el pecho de mi hermana! Ningún médico o forense fue capaz de explicar qué era aquello, y yo no podía ir diciendo por ahí que un Cupido acababa de matar a mi hermana. Me tomarían por loco.


    »Así que empecé a investigar por mi cuenta. Me hice un canal de YouTube, lo conté, hubo gente que se lo tomó a broma, mientras que otros me creyeron, empecé a viajar a casas encantadas, a investigar…, en fin, a hacer lo mismo que estás haciendo tú, con la diferencia de que lo comparto todo. La semana pasada hice un especial de animales mitológicos y leyendas.


    —Tengo que mirar bien tu canal. Seguro que me ayuda.


    —¿A qué?


    —A saber.


    Daniel se remueve en la cama, impaciente. ¡Está deseando preguntarme por mi experiencia! No obstante, me gusta tanto hacerme la misteriosa… Ya sabéis, estilo «soy la chica más mala y misteriosa del lugar».


    —¿Te vas a hacer mucho de rogar? —pregunta.


    No disimulo mi sonrisilla de suficiencia.


    —Puede.


    —Venga ya, Laura, ¡yo te lo he contado todo! No sería justo que tú supieras mi historia y yo la tuya no.


    —Está biennn. 


    Pongo los ojos en blanco.


    Al fin y al cabo estoy deseando contarla. Llevo dos años buscando a alguien como él. ¡No voy a desperdiciarlo!


    Cojo aire.


    Todavía no he empezado y ya noto la tristeza, la rabia, la ira y el miedo arañando mi corazón.


    Me afecta tanto…


    Decido concentrarme en la suavidad de mis sábanas de Star Wars.


    «¡Que la fuerza me acompañe!».


    Y empiezo. Le cuento que todo empezó con unos gritos agudos, mi madre aterrada en la cocina, los infartos, Alex quedándose a cuidarme en casa, Doko, su perro, ladrándole a la banshee… Me detengo en su rostro pálido, de ojos negros. Era tan aterrador que me entran escalofríos con pensarlo. La cara de Dani es todo un cromo: los ojos muy abiertos, concentrado, interesado en cada palabra que suelto por la boca. De ahí paso a contar cómo nos persiguió por el bosque, cómo Carlin, la reina de las hadas, nos salvó, describo su ciudad, cómo volvimos a casa, nuestro segundo encuentro con el hada con crisis de identidad y cómo mató a mi amigo Alex. En este punto de la conversación Daniel parece flipar en colores. Yo sigo. ¡No puedo saltarme la parte en la que Carlin resucita a Alex!


    —Y esa es mi historia. Como ves, no es fácil de contar. Un hada loca mató a mi madre, a mi padre y casi lo consigue con mi mejor amigo. Pese a que las banshees se la llevaron para castigarla, no consigo superarlo.


    »Me lo quitó todo.


    Miro al suelo de madera notando cómo el peso de mi propia historia cae sobre mi espalda. A veces pienso que no podré levantarme por las mañanas, sin embargo, Alex está ahí para apoyarme.


    —Tía, tu historia es mucho peor que la mía. A ver… —mueve las manos intentando aclararse—, no quiero quitar importancia a la muerte de un hermano, pero, joder ¡tu padre, madre y mejor amigo! ¡Le faltó acabar con el perro!


    —Y lo habría hecho de haber podido.


    —Además —continúa—, tenía que ser aterrador. Su cara, su grito… —Se retuerce del asco—. Con solo imaginarlo me dan ganas de echar a correr.


    —Bueno, fue algo que pasó hace dos años, como lo tuyo. No digo que lo haya superado, sin embargo, la vida debe continuar.


    —¿Estás segura? —pregunta.


    Clava en mí su vista castaña mientras levanta una ceja.


    —¡No voy a suicidarme! —chillo.


    —¡No me refiero a que te suicides! —Ríe.


    —¿Entonces?


    —Me refiero a que, ahora que los dos sabemos que nuestras historias son parecidas, podemos ir más allá. Podemos llegar al fondo del asunto teniendo en mente el recuerdo de nuestros seres queridos asesinados.


    —Hmmm…


    Dudo.


    No sé si estoy preparada para hacer de cazadora de bestias. A ver, no os equivoquéis, ovarios no me faltan. Por valentía, me sobra. Soy capaz meterme en una casa encantada, de enfrentarme a un fantasma, entre otras acciones que aterrarían a la mayoría de mis compañeros de clase. Ellos no han tenido a un hada con crisis de identidad gritándole en la cara.


    Por otro lado, no podemos negar que lo que está pasando no es normal: tanto el Cupido como el hada actuaron de una manera extraña. Ambos son seres pacíficos con algo malo en los cerebros.


    El tema tiene pinta de ir más allá. Un «más allá» que quizás no sepamos afrontar.


    Lo miro.


    Él está esperando mi respuesta. Con nerviosismo, se descuelga la cámara del cuello y la deja sobre la cama.


    —¿Y bien? —insta.


    —No lo sé, Dani. Está claro que tanto el Cupido como el hada loca no actuaron como deberían, así que pienso que podrían estar influidos por algo que nos supera. ¿Estamos preparados para hacerle frente?


    —Hasta que no lleguemos al fondo del asunto no sabremos si estamos listos.


    Resoplo.


    —Tienes razón. Siempre podemos echar marcha atrás.


    —La pregunta es, ¿por dónde empezamos? Por ahora solo sabemos que las banshees se llevaron al hada, que el Cupido asesino desapareció… Nada más.


    Sonrío.


    Yo sé por dónde empezar.


    —Hay algo que se te escapa.


    —¿Qué?


    —¡Las hadas, tonto! Quizás ellas sepan algo. Quizás ellas puedan decirnos por dónde empezar.


    Daniel se levanta de un salto, emocionado. Tal es su entusiasmo que la cama se mueve asustando a Xira, mi gata, hasta ahora escondida bajo la cama.


    La pobre gata sale disparada, pasa entre los pies de Daniel, y este patalea y grita sin entender qué está pasando.


    —¡¿Pero qué coj…?!


    Xira salta hacia una esquina y allí se queda con el lomo erizado.


    —¡Ese gato quiere matarme! —exclama Daniel mirando sus zapatillas.


    Cuando comprueba que están libres de rasguños, se relaja.


    —No digas eso. Es la gata más dulce del mundo.


    Me levanto, me dirijo hacia Xira y la cojo en brazos. Está suave, algo asustada. Me dirijo a la cama con ella entre los brazos y la coloco en mi regazo tras sentarme.


    —Pues no le caigo bien.


    —Casi nadie le cae bien al principio —explico, acariciándola.


    —Como a su dueña.


    Frunzo el ceño.


    —¿What?


    —Pues eso. ¿Tengo que recordarte que me amenazaste con un cuchillo nada más conocerme?


    Me pongo roja como un tomate. Vamos, que parece que me acabo de comer un puñado de guindillas.


    Hasta este momento no ha mencionado el asunto. Aunque lo hace con humor, gracias a Dios.


    —Yo…, yo… —Titubeo.


    Mierda, otra vez trabándome delante de él.


    —¡Es broma! —Se ríe. Fíjate tú por dónde, me siento molesta—. Ayyyy, por favor, ¡qué mona te pones cuanto te ruborizas!


    Para mi sorpresa, se sienta junto a mí y me agarra la mejilla como si él fuese un abuelo y yo una nieta mofletuda. Le falta el pelo blanco y decir «¡ayyy, niña! ¡Qué delgada estás!» o «¡Qué mozuela tan bonica!».


    Me quedo de piedra.


    Estoy aguantando con todas mis fuerzas las ganas de darle un guantazo en la cara.


    Qué queréis, la amabilidad nunca ha sido una de mis virtudes. En general soy muy fría.


    —En serio, te pones muy mona —dice de nuevo. No obstante, esta vez su voz se vuelve más grave, más sexy.


    Las ganas de pegarle desaparecen, evaporadas bajo la suave caricia de sus dedos en mi mejilla. Está ahí, mirándome, acariciándome la piel, como esperando algo. Mi corazón va a mil por hora. No paro de preguntarme si quiere que lo bese, si aquello es una muestra de amistad o de algo más. ¿Le gusto tanto como él me gusta a mí, o es mi imaginación? ¿Me ve como a una hermana pequeña, o como a una mujer? Aunque yo siento que estamos hechos el uno para el otro, que nuestras vidas parecidas son demasiada casualidad, ¿pensará él lo mismo?


    Trago saliva con dificultad.


    El momento se alarga creando entre nosotros algo caliente. ¿Qué es? ¿Pasión? ¿Deseo? ¿Amor?


    No lo sé, pero necesito hacer algo. Y lo necesito YA. Así, con mayúsculas.


    Me alejo de golpe, levantándome. Xira, hasta ahora en mi regazo, salta y se cuela bajo la cama.


    —Entonces está decidido, ¿no? ¡Vamos a llegar al fondo del asunto! ¿Mañana cuando salga del trabajo nos vemos en el bar junto a Alex?


    —De acuerdo. —Sonríe.


    No parece importarle mi reacción, lo cual me raya muchísimo más.


    Tengo que hablar con Alex, el experto en amor, con urgencia.


     


     










     


    CAPÍTULO 4.


     


    Alex continúa en sus trece:


    —Te he dicho mil veces que le gustas, Laura, pero no me haces ni puto caso.


    —Porque, ¿cómo voy a gustarle yo? —Me señalo.


    Llevo un vestido corto negro, con lacitos por aquí y por allá, el escote en forma de corazón y el pelo oscuro muy revuelto, una gargantilla negra pegada (o collar de perro, como decía mi tía), unas medias de red, una chaqueta de cuero rojo y unas botas también rojas.


    —¿Porque eres delgada y guapísima como las modelos? Esos ojos verdes no se ven todos los días, encanto.


    —Lo dices porque me ves con buenos ojos.


    —Tonterías. Lo digo porque es verdad. ¿Acaso no te das cuenta de cómo te miran los tíos de la clase?


    —Me miran con asco y con miedo.


    —Te miran con deseo, porque eres una chica dura, misteriosa, imposible…


    —Y rara.


    —Bah. ¡Los raros son los mejores! Un mundo lleno de gente normal, sería un mundo sin interés.


    Me carcajeo. ¡Alex siempre tiene palabras para todo! Consigue animarme cuando me parece imposible.


    La mañana pasa más rápido de lo que me gustaría. Como todos los días, tengo que ver a Dani rodeado de fans, tanto chicos como chicas, los cuales intentan aprovecharse de su fama. El pobre intenta hablar con nosotros en el recreo, pese a ello, lo interrumpen constantemente.


    —Voy a tener que hacerme pasar por tu novio —me susurra al oído—, así me dejarán en paz.


    Le sonrío con coquetería y Alex me da pequeños golpecitos con el codo mientras levanta las cejas repetidamente, travieso.


    A las cuatro, después de comerme un buen plato de macarrones con queso, me voy a trabajar con mi uniforme a la cafetería de Kpop. 


    El ambiente de allí siempre me alegra, me hace sentir como en casa y se me olvida la historia que arrastro a mis espaldas. Es una tarde tranquila: ningún niño correteando por los pasillos, ningún cliente maleducado, de esos que te piden una cosa y luego te dicen que no han pedido eso, ningún grupo de adolescentes que intentan largarse sin pagar… Mi jefe está de buen humor y mi compañero Mateo bromea sobre lo radiante que estoy. Dice que me he enamorado, yo me enfado, pongo morritos y él se larga riendo, diciendo que no puedo negar la realidad.


    Pese a ello, a las ocho de la tarde, cuando me toca el fin de turno y veo a Daniel esperándome en la puerta, un ejército de mariposas invade mi estómago y tengo que reconocer que quizás no es enamoramiento, pero algo es. Además, la canción «Sing for you», de EXO, no ayuda.


    ¿Es mi imaginación, o a Dani se le ilumina la cara al verme?


    Se dirige hacia mí y me da dos besos.


    —¡Qué ganas tengo de ver la ciudad de las hadas! Desde que me la describiste no pienso en otra cosa.


    Lleva unos pantalones vaqueros, una camiseta de los Stark, de Juego de Tronos, y un chaquetón color gris sobre ella, con la cremallera desabrochada.


    —Es mejor de lo que puedas imaginar —dice Alex a sus espaldas.


    No me había dado cuenta de que estaba.


    Me rodea con los brazos levantándome. Con él sí soy cariñosa.


    Viste una sudadera de Flash, el superhéroe, y unos vaqueros algo rotos. Qué aire de chico pasota tiene.


    —¿Vamos? —pregunto.


    —Let´s go! —responden a dúo.


    Vamos a la parada del autobús y cogemos la línea 14, que nos deja cerca de mi casa (la real, ya sabéis a qué me refiero). Me siento pegando a la ventana, junto a Alex, y Daniel se coloca detrás de mí. Hacemos todo el viaje callados, reflexivos, preparándonos para comenzar nuestra aventura. Y es que esta aventura puede llevarnos incluso a la muerte. En serio, ¿cómo olvidar la mirada vacía de Alex? El dolor, la sensación de estar sola en el mundo, de no tener a nadie.


    Me dan ganas de llorar. ¿Por qué soy tan tonta? ¿Por qué me arriesgo a profundizar en la historia pese a lo que ocurrió?


    La respuesta es fácil, y la sé: porque ya soy yonki de lo paranormal. Cuando empiezas es difícil desconectar, por no decir imposible.


    Apoyo mi frente en el cristal.


    Ayer estuve mirando vídeos de Daniel, y llegué a la conclusión de que, por mucho que profundizó en lo sobrenatural, siempre se quedaba en la superficie, como yo. Hablaba de su experiencia, de cómo se sintió, hizo investigaciones sobre leyendas de otras culturas y habló de ello, de vez en cuando se colaba en casas encantadas para grabar cacofonías o algún que otro fantasma (voy a reconocerlo: en ciertos vídeos tuve miedo), pero nunca encontró a una criatura buena que hacía locuras. En ese sentido solo me tenía a mí, igual que yo a él, como si la vida nos hubiese unido aposta.


    Daniel contaba con cien mil suscriptores, lo cual me hizo preguntarme por qué no lo había descubierto antes.


    Cuando el autobús para, los tres andamos hacia la casa.


    —No sabes los malos recuerdos que me trae esto —comenta Alex.


    Su voz suena ahogada. ¿Cómo no estarlo? ¡La última vez que entró en el bosque, murió y resucitó!


    —También hemos vivido buenos recuerdos en ese bosque —le hago recordar los días en los que, de pequeños, correteábamos por el bosque y buscábamos hormigas para verlas nadar en un vaso de agua. Después las liberábamos.


    —Lo sé, pero lo último es lo que queda.


    No contesto.


    Al llegar a la casa, enciendo las luces y entramos en el salón.


    —¡Vaya! —Se sorprende Daniel—. ¡Tu casa es preciosa!


    —Lo sé.


    Alex da su opinión:


    —Tienes razón, Dani. Laura me parece una suertuda por haber vivido toda su vida en el bosque. ¡Es como la casa de los siete enanitos! Aunque a tamaño normal, claro.


    —Y con más gusto para la decoración —replico—. Voy a cambiarme.


    Claro, ¿qué creéis? ¿Que voy a meterme en pleno bosque con el uniforme del trabajo? No, señor.


    Corro escaleras arriba, abro la mochila y me cambio: unos vaqueros, una camiseta de manga larga básica negra y un chaquetón de ese mismo color. Saco la linterna, el cuchillo que siempre llevo encima en la funda de la flauta y me reúno en el salón con Alex y Daniel. Mi mejor amigo chifla al verme.


    —¡Hasta con ropa normal estás buena!


    Dirige una mirada a Daniel, el cual sonríe picarón. Yo me ruborizo.


    —¡Qué tonto! —exclamo.


    Cuando lo pille, se entera.


    Salimos a la oscuridad de la noche. A lo lejos el bosque parece sacado de la película El bosque de los suicidios, donde los demonios japoneses te vuelven loco hasta que no soportas vivir. Nuestros pies pisotean las hojas secas provocando crujidos en mitad del silencio, y las linternas apenas nos dejan ver por dónde vamos. Recuerdo que había un juego de Slender que me encantaba, en el cual debías reunir ciertas pistas antes de que te pillara, e ibas con una linterna en medio de la noche.


    —Esto da un mal rollo que te cagas —dice Daniel mientras graba.


    ¿Cómo iba a perderse una aventura así?


    —Dani, no sé si Carlin te dejará grabar su reino.


    —Aunque no pueda grabar su reino, la grabaré a ella.


    —Quizás ni te deje grabarla a ella.


    —Si lo hace será un vídeo fantástico.


    Pongo los ojos en blanco.


    —Si tú lo dices…


    Llevamos cinco minutos andando, así que empiezo a llamar a Carlin. Dijo que siempre nos veía cuando estábamos en el bosque, a lo mejor lo hace todavía.


    —¡Carlin! —grito.


    Mi voz rebota con los árboles hasta fundirse con la noche.


    —¡Carlin! —repito.


    Nada. Alex también grita:


    —¡Carlin!


    Ni los árboles se mueven.


    Alex se gira hacia Daniel mientras dice:


    —Quizás es por la cámara. Las hadas aman la privacidad.


    —Pero ¿cómo voy a perdérmelo?


    —Perdiéndotelo —digo.


    Le quito el aparato sin darle tiempo a reaccionar. Presiono el botón para apagarlo.


    —¡Ehhhhh!


    —Mira, guapo, sé que el canal es súper-importante para ti, pero esto lo es más.


    El youtuber abre la boca para decir algo, sin embargo, lo piensa mejor y decide cruzarse de brazos y continuar.


    —¡Carl…!


    No me da tiempo a pronunciar su nombre. De inmediato, una luz resplandeciente inunda el bosque dejando a las linternas a la altura de la mierda. Cierro los ojos, cegada, antes de que la voz de Carlin bañe mis oídos.


    —Por fin. Las hadas no queremos darnos a conocer.


    —¡Te lo he dicho! —le reprocha Alex a Daniel.


    Dani se encoge de hombros con fastidio.


    —Carlin, me alegra verte. —Le tiendo la mano.


    Ella me la estrecha.


    —Igualmente. Alex, ¿qué tal?


    —Fantástico, ¡gracias!


    —¿Ninguna secuela de la resurrección?


    Sus alas multicolores vibran, supongo que a causa del nerviosismo. Su piel color oliva me tiene hechizada. Su belleza natural es tan… eso: NATURAL.


    —Ninguna. Estoy como un roble.


    —¡Fantástico! —clava su vista en Daniel antes de preguntar:— ¿Y tú eres…?


    —Daniel. Encantado de conocerla.


    Le estrecha la mano de manera decidida, demostrando que está más que acostumbrado a lo sobrenatural. Tengo que reconocer que me sorprende, ya que cuando la vio hace unos segundos parecía que la mandíbula se le caería al suelo por la sorpresa.


    Se ha repuesto rápido. Me gusta.


    —Perdona mi comportamiento. No soy amiga de las tecnologías.


    —Tranquila. Ya la he guardado.


    Le muestra la cámara apagada.


    Carlin asiente centrando su atención en nosotros.


    —Y bien, ¿a qué se debe esta visita?


    Daniel y Alex me observan. Me pregunto por qué tengo que ser yo la que hable. ¡Qué cabroncetes!


    —Se debe a que queremos profundizar más en el tema de las criaturas con… rarezas.


    —¿A qué te refieres?


    —A… ya sabes, criaturas buenas que hacen cosas malas. —Me señalo a mí misma y digo:— Un hada con crisis de identidad, —señalo a Dani—, un Cupido asesino.


    —Así que a ti también, ¿no? —inquiere el hada.


    Su mirada se torna preocupada. Me da la sensación de que no es el primer ni el segundo caso que descubre, lo cual me inquieta. ¿Será verdad que el problema se está extendiendo?


    —Sí. Ese bebé diabólico con alas mató a mi hermana delante de mis narices.


    Aprieta los puños.


    Carlin deja escapar el aire. Después se da media vuelta y ordena:


    —Seguidme.


    Eso hacemos. ¡Como para decirle que no!


    En esta ocasión no necesitamos linternas porque sus alas brillantes iluminan el camino. No es que las hadas brillen, sino que pueden dar luz, y ella lo está haciendo. ¡Viéndola, cualquiera diría que la magia es sencilla!


    Sonrío al recordar una Navidad de hace seis años: para Reyes me regalaron el juego de Magia Borras. Llevaba tanto tiempo pidiéndolo…, y verlo me hizo una ilusión grandísima. Todavía recuerdo cómo me sentí al rasgar el papel de regalo, la sonrisa, la alegría de mis padres…


    Sacudo la cabeza.


    «Ahora no, Laura. No flaquees.»


    Me acerco a Daniel para no pensar.


    —Es guapísima, ¿verdad?


    —Sí, pero es una belleza extraña, natural…


    —Diferente —completo.


    —Una belleza chocante. Fíjate en sus alas. ¡Brillan!


    Echo la cabeza hacia atrás soltando una carcajada.


    —Si te parece que ella brilla, fliparás cuando veas su reino.


    No tardamos mucho en llegar. Como Alex y yo ya sabemos lo del tobogán gigante que desciende al pasar por el hueco del árbol, nos preparamos metiendo los pies primero, bocarriba, de manera que nuestro aterrizaje sea, al menos, normalito (no con el culo de Doko en nuestra nariz).


    Alex entra primero, luego yo, seguida de Daniel.


    De inmediato noto cómo mi cuerpo se desliza hacia abajo a toda velocidad. ¿Alguna vez habéis montado en una montaña rusa? ¡Pues se siente lo mismo que cuando estás en la cima y ves venir el descenso! Un cosquilleo en el estómago, la adrenalina recorriendo las venas y ganas de chillar como loca.


    Y ¡qué coño! ¿Por qué no voy a chillar? Al fin y al cabo, en estos pequeños momentos de la vida está la felicidad.


    Me dejo llevar.


    Grito casi desgarrándome la garganta. Hacía tiempo que no me lo pasaba tan bien: la sensación de libertad, de felicidad, de no preocuparse por nada… BRUTAL.


    Para mi desgracia el descenso se acaba demasiado rápido. Aunque también hay una parte divertida: Daniel. Baja tambaleándose cabeza abajo, mirando hacia delante y extendiendo las manos para evitar hincar los dientes en la tierra.


    —¡Ay, Dios! —dice antes de hacer un escorpión de los buenos en el suelo.


    —Uffff, eso ha tenido que doler —suelta Alex.


    Qué cabrón. Lo de que él se llenó la boca de barro, no lo cuenta.


    Dani se levanta sacudiéndose la camiseta.


    —Sí, ha dolido.


    Yo hincho los mofletes aguantándome la risa.


    —Anda, vamos —comenta Carlin.


    ¡Ni que estuviera acostumbrada a traer humanos a su ciudad, y ver como se dejan los dientes en el suelo!


    Nada más levantar la vista suelto un suspiro. Mira que ya sabía lo que iba a ver, pero es tan… GUAUUUU. Así, con muchas «u» para darle énfasis. Porque se lo merece. Porque lo vale.


    —¿Es posible que me guste más que la primera vez?


    —No lo creo —responde Dani.


    En esta ocasión le cuesta más reponerse. Lo mejor es que lo entiendo. ¿Quién se resiste a las decenas de luces que adornan ese paisaje natural? Nadie. Sobre todo teniendo en cuenta que muchas de las luces son luciérnagas. Clavo mi vista en un hada muy joven que nos está mirando desde una casa del árbol. Sus alas vibran con nerviosismo al percibir mi interés, y me pregunto si tendrá miedo de mí.


    —Esto es…, esto es… —intenta buscar Dani las palabras.


    —No intentes compararlo con nada.


    —Un bosque iluminado por cientos de lucecitas. Uno de esos bosques en los que esperas encontrarte unicornios, sirenas…


    —¡Agggg, por favor! ¡Deja de ponerte cursi! —chillo acercándome a él e intentando taparle la boca. Él se sacude, riendo—. ¡Te estás transformando en Alex!


    —¡Eh, un respeto, que estoy aquí! —grita mi amigo también riendo.


    —Además, es imposible no ponerse cursi con un paisaje como este —se defiende Daniel.


    —Yo no me he puesto cursi. ¡Para que luego digan de las chicas!


    Saco pecho en plan «soy la dueña del barrio, así que date media vuelta que te doy un sopapo».


    —Ya está la tía dura —dice Alex.


    —¿Tienes algún problema? —bromeo, poniendo cara de mala persona.


    —Ninguno. No me muerdas, please —replica—. Soy demasiado joven para pillar la rabia.


    Daniel interviene, aún con la boca abierta:


    —Seríais dos grandes cómicos para mi canal. ¿Queréis ser los próximos invitados?


    Lo calcino con la mirada.


    —Ni de coña. Antes muerta que ser una famosilla de estas que se creen guays.


    —¿Me estás diciendo que soy un famosillo que se cree guay? —Frunce el ceño.


    Ups, mi típico humor borde acaba de traicionarme.


    —No. Tú no te crees guay. Aunque cuando te rodeas de niñitas del instituto lo parezca.


    —No estarás celosa, ¿no, Laura? —comenta Alex con una sonrisa maliciosa.


    —No.


    Qué cabrón. Por muy bueno que es Alex conmigo, hay veces que me gustaría mandarlo a la mierda que peor huela.


    Daniel no se toma en serio su comentario, o eso creía hasta que lo veo sonreír por el rabillo del ojo.


    Continuamos andando mientras observamos el paraíso natural, hasta llegar a un árbol enorme cubierto por enredaderas verdes. Lo recordaba: la casa de Carlin. Como siempre, Carlin saluda a los demás con una inclinación de respeto, dejando claro que no son inferiores, sino un miembro más de su familia.


    Envidiable. Si los humanos aprendieran a respetar a los suyos desde pequeños el mundo sería mucho mejor.


    Una vez en la sala principal (lo supongo por los grandes sillones de madera), nos sentamos alrededor de una mesa con flores naturales, y Carlin se dirige a otra habitación. Tengo un déjà vu que se caga la perra y, efectivamente, tal y como hizo la primera vez, se dirige hacia nosotros con unos vasos de madera en una mano y una jarra en la otra. Los coloca frente a nosotros antes de verter un líquido rosado, el cual se torna rojizo a causa del color de la madera. ¡Qué olor a flores y dulces más bueno! Hace que me ruja el estómago. 


    —¡Me acuerdo de esto!


    Alex está emocionado. Le falta levantarse y hacerle a la bebida la danza del apareamiento, como si fuese un pavo real.


    Yo trago saliva.


    —¿Qué es? —pregunta Dani.


    —Una bebida típica de aquí que se prepara con una mezcla del néctar de las flores. No sé quién la creó porque cuando yo nací ya existía, y mira que tengo ciento cincuenta y dos años.


    —Quiero probarla. —Coge su vaso con impaciencia.


    —Un momento, primero tenemos que agradecer a la naturaleza por todo lo que nos ofrece.


    Dani baja la mano con el vaso, avergonzado.


    Tengo que aguantar una carcajada.


    —Muchas gracias por todo lo que nos das. Sin ti no seríamos nosotros. Sin ti nadie viviría. —Agacha la cabeza con solemnidad.


    Alex y yo la imitamos, mientras que Dani parece estar más perdido que un pedo en un jacuzzi.


    Tras unos segundos de pausa, Carlin hace un gesto con la mano diciendo:


    —Ya podéis beber.


    En cuanto trago, el líquido frío se desliza por mi garganta provocándome un calambre de placer. Aprieto los párpados.


    —¡Hmmmm! ¡Qué bueno!


    Mis amigos me dan la razón.


    —Bueno, chicos, contadme qué queréis saber.


    Como líder que parezco ser (para mi desgracia), hablo:


    —Queremos tener algo por lo que empezar. He estado investigando estos dos años, al igual que Daniel. Ahora que nos hemos conocido y vemos que está pasando algo raro, necesitamos profundizar en el tema. No queremos que nadie más sufra lo que hemos sufrido nosotros.


    Daniel me mira y posa sobre mi rodilla su mano varonil. Yo me estremezco mientras mi corazón se pone a mil por hora. ¡Por Dios, ¿cómo puede tener un efecto tan potente en mí?!


    —Lo entiendo, pero me estás pidiendo que ponga en peligro la vida de tres adolescentes, Laura. Vuestra vida es corta y debéis centraros en disfrutarla. Dejadnos las cosas sobrenaturales a nosotros.


    —Así que reconoces que sí existe un problema.


    —No voy a negarlo.


    —Un problema en el cual queremos ayudar. Piénsalo, si detenemos esta catástrofe ayudaremos a más humanos. ¡Podemos incluso evitar muertes!


    —O provocar las vuestras. Esto es grande. Más de lo que pensáis.


    Alex carraspea. Lo conozco y sé que quiere tomar la palabra. Tiene una capacidad de negociación envidiable. ¡Siempre se sale con la suya!


    —Perdonad que os interrumpa. —Da un sorbo al néctar—. Es que…, a ver, Carlin, yo te entiendo. Es normal que pienses que tenemos una vida muy corta y que tenemos que centrarnos en disfrutarla, pero ten en cuenta que Laura y Daniel no podrán ser felices después de lo que pasó. Su vida ahora se centra en descubrir qué ocurre para que nadie pase por lo que ellos pasaron. Si no los ayudas tú, lo harán por ellos mismos y será peor.


    El hada mueve las alas con nerviosismo. Incluso su piel aceitunada está apagada. Pese a que intenta no demostrar lo que siente, intuyo que nos ha cogido cariño y tiene miedo por nosotros.


    —Además, toda ayuda es buena —continúa Alex aprovechando su momento de debilidad—. Si esto se extiende, ¿quién sabe lo que puede pasar?


    Da un sorbo a su bebida mientras se cruza de piernas. ¡El chico va de sobrado! Lo peor es que lo entiendo. ¡Ha conseguido convencer a Carlin!


    El hada agacha la cabeza, abatida, suspira y se sienta frente a nosotros.


    —Está bien, os ayudaré si me prometéis que no haréis locuras. Antes de lanzaros a la aventura, investigad.


    —Te lo prometemos —digo.


    —Bien. La historia es complicada e… incompleta.


    —¿Incompleta?


    —Sí. No tengo toda la información. De hecho, nadie del mundo sobrenatural con el que he hablado tiene suficiente información.


    —Al menos tendremos por dónde empezar.


    —Es algo que comenzó hace tres años: empezaron a llegar casos extraños sobre criaturas buenas que hacían cosas malas. El primero fue un elfo.


    —¿Oscuro? —pregunta Alex (cómo no).


    —No, pero se comportaba como si lo fuera. Al parecer sufría de un trastorno de la personalidad… No recuerdo el nombre.


    —¿Trastorno límite de la personalidad? —interviene Daniel.


    Yo lo miro impresionada. Él saca pecho en plan «soy to pro».


    —Sí, algo así.


    —¿Cómo lo sabes? —interrogo.


    —He estudiado mucha psicología desde que pasó lo que pasó.


    —Qué casualidad —dice Alex poniendo los ojos en blanco—, Laura también. De hecho, su asignatura favorita es psicología.


    —¿Es cierto?


    —Totalmente. —Sonrío—. En fin, no interrumpamos a Carlin.


    El hada se lleva el vaso a los labios y sorbe. Se nota que no tiene prisa por vivir. ¡Su parsimonia me pone enferma!


    —Como he dicho, el primero fue hace tres años. Al principio no le dimos mucha importancia: al fin y al cabo no afectaba a nuestra comunidad. Hasta que ocurrió lo de Rose.


    —El hada con crisis de identidad —susurro a toda prisa para informar a Daniel.


    Él asiente.


    —A partir de ahí investigamos por la ciudad. ¡Descubrimos que la plaga ya ha afectado a casi todas las razas! Aunque nos consuela que es una minoría, nos aterra que se extienda. El caso más reciente es de un poltergeist con hiperactividad, ya ha matado a un niño y estuvo a punto de matar al padre. La familia abandonó la casa hace unas semanas.


    —¡¿En esta ciudad?! —grito abriendo mucho los ojos e incorporándome—. ¡¿Cómo no me he enterado?!


    —No lo han sacado ni en el periódico. —Se extraña Alex.


    —No querrán que se extienda el pánico —opina Dani.


    No lo aguanto más. Lo que me cuenta es demasiado fuerte y me hace sentir inútil. ¡Tanto investigar para al final descubrir que hay un caso en mi misma ciudad! ¡Un caso que no se ha llevado más allá!


    Me levanto mientras me retuerzo las manos.


    —¡Esto es increíble!


    —Tranquila, Laura —dice Alex.


    Sin embargo, yo doy vueltas de un lado a otro como un pollo sin cabeza.


    —Pensamos que existe una nueva criatura que está haciendo esto. No obstante, es solo una hipótesis. Puede ser un virus, o un maleficio… Dentro de poco nos reuniremos con las brujas. Queremos descartar.


    —Brujas, cómo no. —Pongo los ojos en blanco.


    ¡Qué tiempos aquellos en los que la realidad lo era todo para mí! Luego vino Alex, con su libro de criaturas fantásticas, me reí de él, vi a la «banshee»… Mi vida dio un vuelco.


    —Nosotros deberíamos de hacerle una visita al poltergeist, ¿no os parece? —Propone Daniel desde el sillón.


    Alex responde:


    —Estoy de acuerdo. Podemos cazarlo y pedirle explicaciones. Si le preguntamos quién le hizo eso, quizás nos dé pistas.


    —Tened mucho cuidado. Esa criatura ha matado a un niño. Es violenta, fuerte… Tenéis que ir bien informados.


    —¡Pues empieza! —suelto.


    Doy a la habitación una vuelta más.


    —A ver…, los poltergeist son, por así decirlo, fantasmas traviesos que desordenan la casa, sin embargo, no matan a la gente. Son traviesos, no malvados. Y, como son fantasmas, solo hay una manera de cazarlos.


    —Con sal —dice Alex.


    —Exacto. La sal es para ellos como una cárcel, y el hierro es lo único que los daña. Lo digo por si se os complica la cosa…


    —Sí, vamos, que tenemos que llevar varas de hierro y un buen paquete de sal.


    —Ajá. Tened mucho cuidado con los objetos. Los poltergeist pueden moverlos.


    —Recordaremos alejarnos de la cocina.


    Carlin asiente mientras se levanta. Al hacerlo me doy cuenta de que está triste. Me siento culpable: parece que la hemos obligado a ayudarnos, cuando en realidad nuestras intenciones son buenas. Coge los vasos y la jarra vacía y se los lleva a la cocina.


    Alex aprovecha para decirme:


    —Este plan nuevo me acojona. No me hace ilusión enfrentarme a un fantasma loco.


    —A mí tampoco me hace gracia —comento. ¡Menos mal que ya no soy la única de pie!—, pero algo es algo. En cuanto cacemos al poltergeist, nos dará información. ¡Alguien ha tenido que convertirlo en lo que es!


    —Bueno, «alguien» —dice Dani, haciendo con sus dedos los gestos de comillas.


    —Sea lo que sea, mientras estemos los tres juntos seremos más fuertes que uno.


    —En la unión está la fuerza —me da la razón Alex.


    Los tres nos reunimos junto a la puerta.


    —Por favor, Alex, no transformes esto en una fiesta de unicornios y purpurina. Conocemos tu tendencia a la cursilería.


    Alex me da un codazo en las costillas.


    —¡Ay! —me quejo.


    —La que ha empezado diciendo que los tres somos más fuertes has sido tú.


    —Cierto. —Me carcajeo.


    Pese a ello, en mi interior estoy muerta de miedo. Emocionada también, lo reconozco: vamos a empezar una aventura, ¡y en ella está Daniel! Que me importe tanto su presencia me indigna. ¿Cómo es posible que me interese un chico? ¡Siempre he sido de las que tienen más que suficiente con la soledad! La típica chica invisible que se sienta al final de la clase, en un rincón y te mira con mala cara.


    —Ya estoy aquí, chicos. —Vuelve Carlin a nuestro lado—. Y no dejo de pensar en el riesgo que vais a correr. —Se gira hacia mí y, de repente, me abraza. Yo me quedo tiesa—. Cuidaos mucho, por favor. Me he acostumbrado a vosotros. Y para que lo sepáis: cuando un hada coge cariño a alguien, es imposible sacarlo de su corazón.


    —Ohhh, qué bonito —comenta Alex.


    Por un momento pienso que se le pondrán los ojos en forma de corazón y comenzará a dar saltitos a nuestro alrededor.


    Carlin se separa de mí mientras se seca una lágrima.


    —No llores—le pido—. Tendremos mucho cuidado y vendremos a visitarte cuando saquemos algo en claro.


    —Eso espero, Laura. Eso espero.


    Se gira hacia Alex y lo estrecha entre sus brazos. Él sí le devuelve el abrazo.


    —Cuídala mucho.


    —Lo haré. Y no te despidas. Esto no es un adiós.


    De Dani también se despide con un abrazo aunque acaba de conocerlo.


    Qué cariñosa es, qué respetuosa y qué gran persona.


    De camino al hueco del árbol (no hay escaleras de caracol ni nada por el estilo. Carlin y sus hadas nos suben volando uno a uno), no paramos de observar la preciosidad del reino. Duele despedirse de algo tan hermoso, con tanta armonía.


    «No. Esto no es un adiós.», me digo.


    Al llegar a mi casa para recoger la mochila con el uniforme del trabajo, escucho gritos en la parte baja. Desciendo las escaleras de dos en dos notando el peso de la mochila sobre mis hombros.


    —¿Qué pasa aquí? —pregunto antes de llegar al salón.


    Al hacerlo, veo que Alex está regañando a Daniel, el cual lo observa con el ceño fruncido.


    ALEX REGAÑANDO A DANIEL. ¿Lo habéis oído? ¡Con lo pacífico que es mi amigo!


    —Tu nuevo amigo el youtuber —explica Alex haciendo gestos con las manos. Está realmente enfadado—. ¡Lo ha grabado todo con cámara oculta!


    —¡¿Quéééé?! —Paso mi vista a Daniel—. ¿Es eso cierto?


    —¿Qué querías? ¡Es mi trabajo! No podía arriesgarme a que pasara lo que ha pasado.


    Aprieto los puños mientras siento una ira repentina quemándome por dentro.


    ¡Maldito youtuber de pacotilla! ¿Por qué cojones no puede tomarse esto en serio? Estoy enfadada. MUY enfadada. Me siento traicionada aunque sé que no me debe nada.


    Intento respirar, contar hasta diez, imaginar que estoy en una playa tomando el Sol… NADA. La ira es una serpiente venenosa envenenando mis venas.


    —¡Pero serás cabrón! —exploto.


    —Laura…


    —¡Ni Laura, ni pollas! ¡Creía que te lo tomabas en serio! ¡Creía que esto era importante para ti y no harías nada para arriesgarlo! Eres un cabronazo, ¿sabes? Has traicionado a Carlin. Ella nos da un voto de confianza, nos lo cuenta, nos deja entrar a su reino y, ¿qué haces tú? —Hago una pausa calcinándolo con la mirada—. ¡Ser gilipollas! El mayor que he conocido en todo el Universo.


    —Laura, escúchame.


    —¡No quiero! No te lo mereces. Igual que tú no has escuchado a Carlin, yo no te escucharé a ti. Lo que has hecho ha sido una falta de respeto.


    —Pero…


    —¡Ni pero, ni leches! ¡Vete de mi casa!


    Avanzo hacia él señalando a la puerta. Me siento enloquecida, fuera de control, pero la mirada enfadada de Alex me hace darme cuenta de que tengo mis razones. ¡Lo que ha hecho Daniel es una falta de educación!


    —¡Lo he hecho por mi trabajo!


    —¡Lo cual quiere decir que el dinero es lo único que te importa! Se te llena la boca diciendo que estás muy dolido por lo de tu hermana, pero lo cierto es que no te lo tomas en serio.


    —Que intente sacar provecho de esto, no quiere decir que no lo tome en serio.


    Su mirada es fría.


    Le ha dolido que le diga lo de su hermana. Quizás me he pasado un pelín, sin embargo, estoy cegada por la ira. Quiero pegarle un guantazo en toda la cara. Así: ¡plaff!


     —No lo haces. ¡Acabas de traicionar a la única persona que nos ha dado respuestas hasta ahora! Eres un tío sucio, capitalista y…


    Quiero soltar sapos y culebras por la boca, pese a ello, sé que puedo ser cruel de más y prefiero no arrepentirme después. Me dirijo a la puerta y la abro.


    —¡Vete!


    Daniel abre la boca para contestar, no obstante, se lo piensa mejor, la cierra y echa a andar hacia la puerta. Cuando pasa por mi lado me dan ganas de hacerle la zancadilla.


    Me contengo.


    Cuando está al otro lado cierro con un portazo. Alex me está mirando con seriedad.


    —Se lo merece —dice.


    No contesto. Cogemos nuestras cosas y nos largamos de allí.


    Ha sido un día muy largo y, mira por dónde, siento como si me acabaran de romper el corazón.


    


    


    

  



  

    



    CAPÍTULO 5.


     


    Al día siguiente me pongo más guapa de lo normal por la mañana: unas medias de red (típico en mí), unas botas negras de plataforma, un pantalón corto por encima de las medias, con pequeñas lentejuelas que imitan pinchos a los lados, y una camiseta del grupo Sonata Árctica con un lobo en el centro. Encima, una sudadera simple, negra, algo ancha, pero que quedaba muy bien con mis labios rojos. Me recojo el pelo en una coleta alta y abundante. Mi madre siempre decía que estaba guapísima enseñando la cara, sin embargo, yo nunca me vi con sus ojos… con buenos ojos, en realidad.


    Al llegar a clase descubro que Alex aún no ha llegado. Suele sentarse a mi lado.


    «Ya está llegando tarde otra vez», pienso.


    ¡Este chico no tiene remedio! Le gusta más una cama que a un tonto un lápiz.


    Tomo asiento y abro la mochila para sacar los libros de historia, no obstante, Daniel se sienta a mi lado y se queda ahí, mirándome embobado.


    —Vaya, Laura, qué guapa vienes hoy…


    —¿Qué quieres? —lo interrumpo cortante.


    Él se retuerce las manos con nerviosismo. Se remueve en el asiento.


    —Lo he estado pensando y… tienes razón. Lo que hice estuvo mal.


    —Ajá.


    —Tengo que priorizar y no era el momento de grabar. Le falté el respeto a Carlin y traicioné tu confianza.


    Ohhh, qué monoooo. Mira que soy de las que guardan rencor, pese a ello, siento debilidad por Dani (y me jode. ¡Me jode muchísimo!). Noto cómo mi corazón se ablanda con sus palabras. Él continúa:


    —Así que perdóname. Perdóname por haber sido un cabrón, un payaso, un hijo de mala madre. Yo no soy así, te lo prometo. Es que a veces YouTube engancha.


    Resoplo.


    Me tiene ganada. Tres palabras y miradme: rendida a sus pies.


    Me reprendo mentalmente por ser tan débil.


    —Te entiendo. Cualquiera puede cometer errores.


    Su rostro se ilumina con una sonrisa.


    Es tan guapo…


    —Entonces, ¿perdonado?


    —Perdonado. —Le devuelvo la sonrisa.


    Daniel me tiende una mano que estrecho. ¿Desde cuándo ha sido tan fácil para mí hacer las paces? NUNCA. Tanto enfadarme, tanto pensar en cómo torturar a Daniel con la indiferencia, para que al final venga al principio de la mañana y me gane con palabritas.


    ¡Creedme cuando os digo que estuve una hora dando vueltas en la cama de lo cabreada que me sentía!


    —Ahora tenemos que planificar cómo atraparemos al poltergeist.


    —Yo puedo ayudar en eso.


    La voz de Alex surge a las espaldas de Daniel.


    —Buenos días, Alex. —Lo saludo meneando la mano.


    —Anda, ¡qué guapa vienes hoy!


    —No es para tanto. —Sacudo la mano mientras pienso en que Daniel también me ha halagado.


    —Hola, tío —dice Dani dedicándole un gesto con la cabeza.


    Alex se lo devuelve.


    —He estado pensando en mi casa sobre ello, y creo que lo mejor será hacerle caso a mi libro de las fantasías.


    Abre la cremallera de su mochila y saca a la fuerza (ya que es muy grande) el libro del fénix y la portada dorada que tanto nos ayudó con la banshee en su momento.


    —¿Un libro de fantasías? —pregunta Daniel levantando una ceja—. Espero que sea fiable, porque…


    —Lo es —lo corto. No quiero que Alex se sienta mal.


    Sé que para él su libro es como la Biblia para un cristiano. Como el Corán para un musulmán.


    —Este libro nos ayudó con… ya sabes. —Bajo la voz mirando a mi alrededor—. Con lo de la banshee.


    —Ajá. Además, aquí he encontrado las formas de retener a un fantasma. La más popular es la sal, tal y como dijo Carlin.


    —¡Ni que fuéramos a hacer una ensalada! —Me carcajeo.


    ¡Ya me imagino al poltergesit cubierto de sal, volando por las habitaciones abandonadas, creyendo que vamos a cubrirlo de aceite para comérnoslo!


    —Pues claro que no, hija —me contesta Alex con el ceño fruncido—. Vamos a trazar un plan para llevar al poltergeist a una habitación rodeada de sal.


    —A ver, a ver… —Dani sacude los dedos delante del libro para llamar nuestra atención—, yo aquí veo una laguna muy gorda. ¿Cómo vamos a meter al poltergeist en la habitación si no puede traspasar la sal?


    Alex acaba de encontrar la hoja donde se habla de los fantasmas. En ella veo una imagen de un espíritu sentado en la cruz de un cementerio.


    Da miedo.


    ¿Por qué tengo unos amigos tan raritos?


    Hmmmm, vale, lo retiro: yo soy más rarita que ellos. ¡Si ya lo dice el dicho! Dime con quién te juntas, y te diré quién eres.


    —Fácil —parlotea mi amigo—. Uno de nosotros llamará la atención del poltergeist y lo llevará a la habitación por una puerta en la que no haya sal. Una vez el poltergeist entre a la habitación, otro de nosotros sellará esta misma entrada con sal.


    —Sí, vamos, que tengo que hacer que el fantasma me siga, tú te escondes y, cuando entre detrás de mí en la habitación, te lías a echar sal para que no escape.


    —Exacto.


    —¡Ehhh! —exclama Dani, ofendido—, ¿y yo qué?


    —¿Tú qué? —repito como si fuera tonta.


    —Sí. ¿Me quedo de brazos cruzados?


    —No. Tú tendrás en tus manos una vara de hierro por si la cosa se tuerce.


    —¿Una vara de hierro?


    —Ajá. ¿Soy el único que escuchó a Carlin cuando dijo que el hierro es lo único que los daña?


    Alex coge las páginas y las pasa con maestría hasta llegar a un capítulo (también de fantasmas) donde se ve una imagen de una vara de hierro oxidado. Señala unas frases con su dedo sobre el papel.


    —Además, aquí dice que el hierro quita el poder a los fantasmas, por tanto, si el poltergeist se pone tonto serás el encargado de pegarle. En cuanto lo hagas se alejará.


    —Es como si les hiciera daño, ¿no? —pregunto.


    —Básicamente.


    A Daniel parece gustarle la idea de ser el que pegará en el plan. De hecho, si el poltergeist intenta hacernos daño Dani quedará como un héroe.


    Tengo un leve «momento Disney» en el cual imagino a Dani salvándome con la vara de hierro, acercándose a mí mientras me dice «¿estás bien?» muy cerca de mis labios.


    Pestañeo con fuerza con la intención de quitarme esas gilipolleces de la cabeza.


    Yo soy capaz de salvar mi vida solita.


    —Me mola la idea —comenta Dani, ignorante de mis pensamientos.


    —Lo malo es que si pasa algo no podrás grabar —le recuerdo.


    —No importa. ¡Al menos me implicaré!


    —Aquí todos tenemos que implicarnos —le contesta Alex.


    Coge el libro y lo cierra. Me imaginé que saldría polvo de entre las páginas al hacerlo, en plan «es un libro súper antiguo y súper misterioso», pero no ocurre. Qué decepción.


    ¿Dónde está el misterio cuando se le necesita?


    —¿A qué hora quedamos y dónde? ¡Tengo ganas de patearle el culo a ese poltergeist hiperactivo!


    —Tranquilo, trueno. —Se carcajea mi amigo—. Lo ideal sería no tener que utilizar la vara.


    —Bah. ¡Déjame a mí con mis ilusiones!


    Esta vez soy yo la que me carcajeo.


    —¿Os parece bien a las ocho en mi casa pasado mañana? —pregunto—. La casa abandonada está cerca y tampoco quiero acabar muy tarde. Mi tía es muy pesadita cuando quiere.


    —Me parece genial. Paso de darle explicaciones a mis padres —comenta Alex.


    El profesor entra al aula y mi amigo se dispone a sentarse en un asiento de atrás.


    —¿Y por qué no quedamos hoy? Cuanto antes mejor.


    Está claro que Daniel está emocionado perdido. ¡Qué prisas!


    —Porque tenemos que conseguir la sal y la vara. Y porque somos adolescentes con exámenes y te recuerdo que pasado mañana tenemos uno de Ciencias Sociales.


    —Es verdad. —Pone los ojos en blanco con fastidio.


    —¡Ya está bien, Daniel y Laura! ¡Hay que empezar la clase! —nos regaña el profesor.


    Los compañeros nos miran. ¡Qué alegría me da comprobar que algunas chicas me escrutan con una mezcla de celos y envidia!


    Agachamos la cabeza, aunque de reojo nos dedicamos una mirada repleta de emoción.


    Mierda. Este youtuber de pacotilla cada vez me gusta más.


     


    Al día siguiente estoy nerviosa. Lo cierto es que he dormido bien, pero al despertarme me he acordado de que falta un día para cazar e interrogar al poltergeist.


    Interrogar a un poltergeist… ¡Qué mal suena eso! Me dan ganas de reírme a carcajadas cuando me doy cuenta de que hace unos años no creía en nada de esto. Para mí lo real era lo que podía ver, oler, oír o tocar. Si en aquellos entonces me hubieran dicho que algún día cazaría e interrogaría a un poltergeist, me habría reído hasta desmayarme.


    Interrogarlo… ¡Por Dios! ¿Qué cojones nos diría? Tenía miedo. Miedo de lo que podía descubrir, de lo que había más allá, de qué era lo que estaba provocando comportamientos tan extraños en seres sobrenaturales. Un hada con crisis de identidad, un Cupido asesino, un poltergeist hiperactivo… Carlin también nos habló sobre un elfo con trastorno límite de la personalidad.


    Suspiro.


    Está claro que ocurre algo con las mentes de las criaturas.


    Enfermedades mentales en un ser que no debería tenerlas… Me huele mal. Muy mal.


    Algo me dice que no debo seguir ahondando en el tema, pero me toca tan de cerca que me es imposible parar. Quiero venganza: venganza real. Si la banshee estaba manipulada de alguna manera, querría decir que la asesina de mis padres no fue la banshee, sino otra cosa más peligrosa.


    Un escalofrío me recorre de arriba abajo.


    Estoy en los establos ensillando a Blanquita, mi yegua preferida. Me encanta cómo me mira con sus ojos castaños. Bueno «ojos». Más bien debería decirlo en singular, ya que los herbívoros te miran solo con un ojo al mismo tiempo. ¡Lo sé! ¡Es extrañísimo! Mi tío me explicó que de esa forma tenían más visión periférica, pero que debía de tener mucho cuidado porque si me ponía justo delante el caballo no me vería y se asustaría. Tampoco conviene que me ponga detrás porque puede darme una coz.


    Parece difícil de entender, pero no lo es. En cuanto me acostumbré a Blanquita noté que ella se hacía a mí. Entre nosotras se estableció una relación de animal-humano preciosa. A veces, cuando estoy triste, vengo aquí, me siento con la yegua y la cepillo mientras le cuento mis problemas.


    Le toco la crin.


    Adoro tocarle la crin. Es un tacto suave, aunque no tanto como el de un conejo de Angora.


    —Blanquita, mi vida es una puta película, ¿sabes? ¡Ahora tengo que ir a cazar un poltergeist hiperactivo! ¡Hiperactivo! ¿Tú me estás oyendo?


    La yegua mueve la cola para espantar las moscas que le rondan.


    Como si me hubiese contestado, continúo:


    —Carlin nos dijo que había algo más grande. Tanto que incluso se resistió a contarnos más. Alex tuvo que convencerla y aquí estamos. —Hago una pausa mientras suspiro—. ¿Estaremos cometiendo un error? ¿Estoy haciendo el imbécil intentando vengar a mis padres? Porque parece que la banshee fue solo un juguete… No sé: es la impresión que me da.


    Apoyo los pies en las espuelas y cojo impulso. Una vez encima del animal, digo:


    —En fin. Hasta que no descubra más no sabré dónde me estoy metiendo, así que ¿qué otra opción me queda?


    Le doy una pequeña patada a Blanquita para que comience a andar. En cuanto noto su balanceo me relajo y respiro.


    Qué pijada esto de montar a caballo, ¿verdad? ¡Puede ser lo único que me gusta de mi nueva vida! Me hice fan de la equitación en cuanto la probé. Esa sensación de unión, de poder, de libertad… ¡Argggg, qué fantástico!


    Decido ir por medio del campo porque hay más árboles.


    De camino, me acuerdo de Daniel. ¿Le gustará a él cabalgar? ¿Cuál será su color preferido? ¿Habrá tenido antes novia formal?


    «¿Otra vez pensando en él, Laura?», me regaño a mí misma.


    Al final tendré que resignarme y aceptar que no lo puedo resistir.


    Daniel se ha metido en mi vida sin avisar, así, de buen rollo. Me ha conquistado con su sonrisa, su pasión por lo paranormal y (lo más importante) su historia. Él ha sido el primero en entenderme de verdad, en contarme lo que le pasó a su hermana y en arrojar un pelín de luz a mis investigaciones.


    No soy la única buscando respuestas. También está él y hay otros que no cuentan su historia por vergüenza, porque creen que están locos y nadie los cree.


    Cuando descubramos más sobre el tema podríamos formar un club con las personas que tienen historias como las nuestras. «El club de los pirados» lo llamaríamos.


    Me río de mi propia ocurrencia.


    De repente noto algo clavado en mi nuca. ¡No os preocupéis! No me refiero a que algo se clava literalmente en ella, sino a esa sensación de que alguien te observa a consciencia.


    Me giro sobre Blanquita y escruto los árboles que he dejado atrás.


    Nada. No hay nada.


    Trago con dificultad.


    ¡Seguro que me siento así porque no he parado de pensar en el poltergeist y en la banshee! No es nada. Nada de nada.


    Nadie me mira. Es mi imaginación.


    Sin embargo, Blanquita también mira hacia atrás con inquietud, suelta un resoplido y acelera el paso con nerviosismo.


    —Blanquita, ¿sientes algo? —La voz me tiembla.


    Joder, ¡estoy acojonada! Sé que soy una chica dura, que puedo con lo que me echen y he vivido cosas que traumatizarían a cualquiera, ¡pero también siento miedo!


    Me toco el pantalón, ahí donde guardo mi cuchillo.


    Lo saco.


    Solo por si acaso, por supuesto.


    «Agarrar un cuchillo mientras cabalgo es muy peligroso», me digo a mí misma.


    Me debato entre guardarlo o seguir con él en la mano, no obstante, la sensación no desaparece.


    Se escucha un crujido entre los abetos.


    —¡Ostras! —grito—. ¿Has oído eso?


    La yegua trota más nerviosa que antes.


    Mi corazón se acelera. Va a mil por hora y yo solo puedo pensar en el poltergeist, la banshee, en las criaturas que aún desconozco y son tan reales como que tú y yo existimos.


    —¿Hay alguien ahí? —pregunto.


    Noto los latidos en la garganta.


    Algo cruje a mi derecha.


    Miro hacia allí con la respiración agitada.


    —¡Tengo un arma! —informo.


    No sería tan tonta de desvelar el tipo de arma. Prefiero que piensen que llevo una pistola.


    Blanquita continúa trotando cada vez más rápido. Me agarro a ella intentando no desequilibrarme.


    Seguro que nota mi miedo.


    —¿Hola? —pregunto.


    No soporto la sensación de tener una mirada clavada en la piel. ¡Me pone enferma!


    Silencio.


    —¿Hola? —repito.


    Más silencio, sin embargo tengo la impresión de que lo que me observa cada vez está más cerca.


    «Soy imbécil, ¿por qué sigo aquí?».


    Sin pensarlo demasiado, ordeno a Blanquita que corra y salimos al camino de tierra.


    La sensación desaparece al instante.


    ¿Qué coño ha sido eso?


    


    


    


  



  
    



    CAPÍTULO 6.


     


    —No estoy preparado para esto —se queja Alex—. Yo soy el cerebrito del grupo. Lo de estar metido en los berenjenales no me va. Ya he resucitado una vez. El Universo no será tan generoso como para darme una segunda oportunidad.


    No le he contado a nadie lo que me ocurrió en el bosque porque intenté convencerme a mí misma de que fue mi imaginación. El miedo a veces es más poderoso que la lógica. La nubla, la engaña, la mata.


    —No seas tonto —digo mientras me ato las zapatillas—. Me has ayudado en todo con dos pares de cojones.


    —Antes, ahora…


    —Ahora también. ¿O acaso te los han cortado?


    Alex se pone recto mostrando su orgullo de machote.


    —Te aseguro que no.


    —Entonces. —Me río.


    Estos hombres… Les dices que no tienen huevos y hacen lo que sea para demostrar lo contrario.


    Daniel también se ríe. Después, comenta:


    —Sea como sea, concienciaros de que tenemos que entrar ahí.


    Señala con la linterna la entrada de la casa.


    Es escalofriante. Entiendo que a Alex le dé pánico imaginarse ahí dentro con un poltergeist. Para que os la imaginéis, os lo explico: La cancela está descolgada, llena de barro por la lluvia de los últimos días. Allí donde debería haber flores, árboles y una preciosa caseta de perro, solo hay hojas secas a causa del otoño. Hay estatuas de romanos por doquier (más tétricas imposible) y lo único que parece tener vida es un árbol llorón al fondo del jardín. Unas escalerillas blancas muy sucias ascienden hacia una puerta de madera bien barnizada. En las paredes hay grafitis más tristes imposible. ¡Ni un solo dibujo, oiga! Solo firmas y palabras en blanco y negro quejándose de la sociedad actual.


    Qué original. Nótese la ironía.


    La mayoría de los cristales están repletos de polvo y, por más que intento vislumbrar algo dentro, solo veo oscuridad. Es la típica casa en la que esperas encontrarte al fantasma de un niño asomado por la ventana derecha del piso de arriba.


    —¡¿Has visto eso?! —bromeo señalando hacia una de las ventanas más cercanas.


    Alex pega un bote y se coloca a mi lado.


    —¡¿Qué pasa?!


    Me río en su cara.


    —Nada, tonto. ¡Era broma!


    Mi amigo me golpea el brazo, ofendido.


    —¡Serás imbécil! ¡No hay que reírse de estas cosas!


    —¡No me estoy riendo de nada! Bueno… de ti sí.


    Daniel echa la cabeza hacia atrás carcajeándose, mientras que Alex vuelve a golpearme.


    —Déjate de tonterías y entremos ahí dentro —comenta intentando acabar con mis bromas—. Cuanto antes terminemos, mejor.


    Tiene razón.


    Doy dos saltitos en mi sitio intentando prepararme.


    —¿Tienes la sal? —pregunto.


    Alex rebusca en su bolsillo y levanta una bolsa.


    —Aquí está.


    —¿Y tú tienes la vara?


    —Vara y cámara grabando, señorita —informa Daniel—. Esta es mi amiga Laura. Es guapa, ¿verdad? —le habla al aparato—. Su historia es tan escalofriante como la mía.


    No contesto. Me limito a poner los ojos en blanco y a darme la vuelta.


    —¡Vamos! —insto.


    Soy la primera en subir las escaleras de la entrada. Los escalones crujen bajo mis pies.


    Huele a cerrado, a humedad.


    Alex me sigue, seguido de Daniel con la cámara levantada en una mano, la linterna en la cabeza y la vara en la otra mano.


    Pongo la mano en el pomo en la puerta y cuento: uno, dos, ¡tres! Lo giro y entro cerrando los ojos.


    «¡Ay, que no me lo encuentre de cara, por favor!»


    Gracias al cielo, ahí no hay nada.


    El interior de la casa es un pasillo con las paredes cubiertas por papel pintado de florecitas. Muy hortera, por cierto. Sobre él hay cuadros torcidos llenos de ácaros. En uno de ellos observo a una familia que sonríe. En otra situación la foto parecería normal, sin embargo allí hasta la más mínima mota de polvo da escalofríos. No ayuda el sonido de la madera gastada bajo nuestras pisadas.


    —Joder, joder… ¿Alguien huele a mierda? Si alguien lo huele, soy yo, que voy que me cago del miedo.


    —¡Alex! —grito en voz baja—. ¡Qué guarro eres cuando quieres!


    —¿Te estás cagando de verdad? —pregunta Dani.


    El parpadeo de la cámara me pone de los nervios.


    —¡No! —exclama Alex.


    —Ah. —Se carcajea Daniel—. Creía que era literal.


    Andamos por la planta baja eligiendo la habitación perfecta para atrapar al poltergeist. La cocina es demasiado peligrosa (por los cuchillos y eso), así que queda descalificada al instante. En algún armario tiene que haber una rata muerta seguro. En el salón hay muchos obstáculos: sofás polvorientos amontonados, una chimenea bajo un retrato enorme de la misma familia del cuadro del pasillo y una mesa de madera oscura. Podríamos tropezarnos, caernos y acabar muy mal.


    Sobre nuestras cabezas se escucha algo.


    —¡Qué ha sido eso!


    Pobre Alex. No me extrañaría que le diera un infarto.


    —¿Habéis oído, chicos? —le habla Dani a la cámara—. Ha sido una pisada en la parte de arriba. Justo encima de nosotros. ¡Creo que hasta ha caído polvo del techo!


    —Sí, parecía una pisada. Creéis que…


    —… El poltergeist puede estar arriba. —Completa mi frase Daniel.


    Alex tira de la manga de mi jersey negro.


    —Esto se está poniendo feo. ¿Lo dejamos para mañana?


    —No. Vamos a ver qué ha sido eso.


    Así, más flamenca que nadie, echo a andar hacia las escaleras. Para vuestra información, estas son peores que las de la entrada.


    —¿Creéis que el poltergeist habrá amontonado los sofás del salón? —pregunta Dani, no sé si a mí o a su cámara.


    —Puede ser —murmuro.


    ¿Desde cuándo soy yo tan valiente que voy la primera a todos lados? Al mirar hacia arriba y ver la oscuridad del pasillo, siento ganas de vomitar. No quiero subir, pero tengo que hacerlo.


    «Como al final del pasillo haya un fantasma, me desmayo», pienso.


    Y me doy cuenta de que mi corazón late muy rápido y lo de desmayarme podría ocurrir.


    Una vez arriba, veo que las puertas de las habitaciones están abiertas y la luz de la luna se cuela por las ventanas. El frío de la noche hace un silbido que hiela la sangre y se me mete por el cuello del jersey.


    ¡Qué a gustito estaría escondida en mi cama!


    —Una de esas habitaciones será la elegida —le vuelve a hablar a la cámara, Dani—. Dan miedo, ¿eh? ¡Imaginaros tener que dormir ahí toda la noche!


    Le da la vuelta a la cámara para grabarse.


    —Yo no sería capaz —dice.


    Mientras lo dice, fijo mi vista en la pantallita que hay al otro lado de la cámara, y veo a través de ella que hay alguien al lado de Daniel. Un niño pequeño, blanco y se está riendo.


    —¡Joder! —grito.


    Se me cae la linterna de las manos. Alex pega un salto más alto que lo haría un gato y Dani se da media vuelta con el corazón en un puño.


    —¿Qué pasa? —inquiere mirando detrás de él.


    No se ha dado cuenta de lo que había a su lado porque él no se estaba viendo a sí mismo mientras grababa.


    —Había…, había…, un niño. —Titubeo.


    —¿Estás de coña?


    La voz de Alex sale aguda por el pánico.


    —Sí. Lo he visto por la pantallita. Y se reía.


    »Sabe que estamos aquí.


    —¿Qué dices, tía? —pregunta Dani.


    Su cara pasa de la confusión al miedo en cuestión de segundos.


    —Que tenías al poltergeist al lado mientras hablabas.


    Nos quedamos callados los tres. Yo paralizada por el miedo, Daniel igual, y Alex deseando echar a correr escaleras abajo y salir de aquella casa.


    Intento volver a coger las riendas pese al miedo que tengo. Si hemos llegado hasta ahí, ha sido por algo.


    —Vamos a buscar la habitación rápido. No sé cuánto tiempo nos quedará.


    A partir de ahí todo lo hacemos deprisa: entramos en la primera habitación, la cual está desnuda a excepción de una silla de madera en una esquina. En la segunda hay una cama debajo de un crucifijo y el baño ni lo miramos. Nos quedamos con la habitación desnuda, porque la de la cama nos recordaba a la Niña del Exorcista y casi se nos sale el corazón por la boca al entrar.


    —Rápido, Dani, colócate en la esquina por si acaso le ocurre algo a Laura. Yo me esconderé aquí —dice Alex poniéndose al lado de la única entrada— y Laura hará de cebo.


    —No me llames así. Me hace sentir patética.


    —Es la verdad, Laura: eres la distracción.


    Me cruzo de brazos apoyando el peso de mi cuerpo en una cadera.


    —¿Y qué hago para llamar su atención?


    —Yo que sé. Invítalo a jugar o algo. Rétalo… ¡Lo que se te ocurra!


    —¡Eh, el experto en fantasmas eres tú!


    Se encoge de hombros.


    —Yo solo sé lo que dice el libro.


    El pobre Dani no habla: se ha quedado mudo desde que el poltergeist se puso a posar con él para los suscriptores.


    Alex coge la bolsa de sal y hace un círculo grande en la habitación, dejando una abertura en la zona de la puerta. Todo esto ocurre en silencio mientras pedimos por que el poltergeist no se manifieste hasta que todo esté preparado.


    Todo va a pedir de boca.


    Mi amigo esconde la sal que queda, se coloca junto a la puerta, en la esquina, y me hace un gesto para que salga al pasillo.


    —Vamos —susurra.


    Míralo qué valiente se pone ahora, el cabrón.


    Mi pecho se hincha y deshincha antes de echar a andar.


    Cruzo la puerta hacia el pasillo oscuro.


    No hay nada.


    —Bueno, chico, te he visto —empiezo retorciéndome las manos.


    ¿Se puede estar más acojonada?


    Ya os digo yo la respuesta: NO.


    —Así que puedes salir… si quieres.


    Nada. Lo vuelvo a intentar.


    ¡Noto los latidos en la cabeza!


    —¡He venido aquí para jugar contigo! Y sé que tienes mucha energía, porque he visto lo que has hecho con los sofás del salón.


    Una risita. Una risa de niño de las que se meten en tus huesos, penetran en tu cerebro y ahí se quedan para revivirlos en pesadillas. Mi vello se pone de punta intuyendo peligro y escucho a Dani decir:


    —¿Has oído eso?


    Alex lo ordena callar.


    Trago luchando por mantenerme consciente. ¡De verdad parece que voy a desmayarme!


    —¿Eso es un sí?


    De pronto, me golpea. Me golpea desde la espalda haciéndome estamparme de cara contra la pared de enfrente. Yo chillo y escucho el golpe de mi propio cuerpo contra el muro.


    —¡Laura! —grita Dani.


    En el suelo, me vuelvo para ver al niño blanco enfrente de mí. Apenas tiene consistencia. Puedo ver a Daniel a través de él, grabando con la cámara. Lo veo dejarla caer sobre su pecho, agarrar la vara de hierro y… ¡PUF! El poltergeist se evapora justo antes de que la vara lo roce.


    —Ah… —me quejo.


    —¿Estás…?


    ¡PUMBA! Esta vez el fantasma empuja a Daniel por la espalda y lo tira encima de mí. Me clava el codo en la teta, lo cual me hace aullar de dolor de nuevo.


    —¡Mi teta! —chillo.


    Ay, ay, ay… ¡qué dolor! ¡Para colmo me iba a bajar la regla!


    —Vamos, ¡levanta! —exclama Dani tendiéndome la mano.


    Yo la agarro y me pongo de pie tocándome el pecho. Por el rabillo del ojo veo salir volando un crucifijo de la habitación de al lado.


    —Lo que nos faltaba. —Se fastidia Daniel—. ¡Quiere apuñalarnos con el crucifijo!


    Apoyando a su afirmación, el crucifijo sale disparado hacia mi cuerpo y Dani me agarra del brazo, me empuja y me hace volar hacia el interior de la habitación.


    ¡Qué fuerza, por favor!


    Caigo al suelo rodando dentro del círculo de sal.


    —Mierda —me quejo—. ¿Es que soy el saco de boxeo, o qué?


    Me incorporo tocándome la espalda.


    Daniel entra corriendo por la puerta con el crucifijo volando tras él.


    —¡Ahora! —chilla.


    A una velocidad increíble, Alex sale de su escondite y cierra el círculo con la sal justo cuando el crucifijo está en el centro.


    Pero no, la cosa no acaba ahí, porque le he caído mal al puto poltergeist y con el mango de la cruz intenta apuñalarme una y otra vez. Pasa junto a mi cabeza rozando mi oreja. Escucho el viento cortante tan cerca que me planteo si me habrá rozado y me ha hecho un corte del cual aún no noto el dolor. El chico se hace visible enfrente de mis narices, me pega una patada en el estómago y, justo cuando creo que me va a clavar el crucifijo, Dani grita por el esfuerzo, el fantasma chilla y se aparta de nosotros como si fuésemos veneno. Al hacerlo veo el extremo de la vara cerca de mi nariz.


    Ha estado a punto de darme, pero me ha salvado.


    ¡El extremo de la cruz se dirigía directo a mi cuello!


    Daniel me agarra del brazo aprovechando el desconcierto del poltergeist y me saca del círculo de sal de un tirón.


    —¿Estás bien? —pregunta con los ojos abiertos como platos.


    Yo asiento con la respiración agitada.


    ¡Creía que moría!


    Daniel me atrae hacia sí y me rodea en un abrazo cálido de oso. Un abrazo que expresa todo el miedo que ha sentido por mí, la desesperación y el pánico.


    —No podría ver morir a alguien más a quien quiero —me susurra al oído.


    Pese a tener al poltergeist encerrado detrás, me derrito. Me derrito por sus palabras, porque me ha salvado de una muerte segura y porque me siento débil, con ganas de llorar y de regañarme a mí misma por meterme en esos berenjenales.


    —¡Laura! ¿Cómo estás?


    Alex interrumpe nuestro momento íntimo.


    No lo puedo culpar: él también está asustado.


    —Bien… Creo.


    Me toco la oreja por si acaso tengo sangre, pero no me ha rozado.


    —Creía que te mataba. Todo ha sido tan precipitado… ¡Menos mal que Dani ha estado rápido!


    —Sí, menos mal.


    Le dedico a Dani una sonrisa repleta de agradecimiento. Él me agarra una mano y me la aprieta con afecto.


    —Ahora toca interrogar al poltergeist.


    Como si los tres volviéramos a la realidad de golpe, nos damos media vuelta hacia el fantasma. El niño parece enfadado y tiene cara de loco. Bota de un extremo a otro del círculo mientras chilla con voz aguda.


    Parece poseído.


    Me tengo que recordar a mí misma que es un poltergeist hiperactivo. Si los poltergeist de por sí ya son porculeros, ¡imaginad uno hiperactivo! Me recuerda al Diablo de Tasmania dando saltos de un sitio a otro, dándose cabezazos contra la barrera invisible que significa la sal para él.


    Dani vuelve a agarrar la cámara entre sus manos, lo graba y comenta:


    —Mirad eso. ¡Es increíble!


    Comienza a bordear el círculo. Cuando el niño se da cuenta de que lo están grabando, empieza a caminar muy rápido a su lado. Puf…, yo no me fiaría demasiado. Los separa una fina línea de sal ¡por Dios! Un soplo de viento podría borrarla, el poltergeist extendería su mano y ya tendría a Dani en sus garras.


    Por su parte, Alex se pone en modo inteligente y dice:


    —A ver, pequeño, no queremos hacerte daño, solo queremos información.


    El niño pasa de él pasa continuar persiguiendo a Daniel.


    —¡Niño! —grita Alex, saludándolo como quien saluda a un antiguo amigo en la playa.


    Nada.


    Alex resopla.


    —¡Eh, tú, fantasma!


    Esta vez sí, el pequeño clava su vista en Alex y se abalanza hacia él. Como era evidente, choca con el muro invisible. No tarda nada en levantarse y comenzar a mover la cabeza de manera impulsiva, descontrolada.


    Tengo un momento de compasión porque parece un chico enfermo real. Tiene tics en las mejillas y se muerde los labios compulsivamente.


    —Te estoy diciendo que hemos venido a hablar, no a hacerte daño. Nos han dicho que alguien te ha infectado de alguna forma, ¿es cierto?


    Lo único que hace el poltergeist es sonreír con frialdad.


    Alex carraspea.


    ¿Se sentirá incómodo?


    —Antes no estabas tan nervioso, ¿me equivoco?


    El fantasma frunce el ceño, a continuación, vuelve a sonreír.


    —Sigue –aconsejo—. Creo que te ha entendido.


    Mi amigo me hace caso:


    —Ahora eres hiperactivo. ¿Quién te ha hecho esto?


    —¡Ni que fuerais mis amigos!


    Me sobresalto al escuchar la voz afilada del niño. No es humana. Es decir, parece que viene de otro mundo. Provoca un eco y se extiende por nuestro cerebro. Si la comparo con algo es con una voz creada por máquinas, solo que da más miedo.


    —Tampoco somos tus enemigos.


    —Eso da igual. No os pienso contar nada.


    —¿Y si te damos algo a cambio?


    El niño se sienta para levantarse justo después.


    Me pone de los nervios.


    —¿Qué vais a darme? No me queda nada. Solo mis travesuras.


    —¿Y si te traemos algo con lo que jugar?


    —Tengo de sobra con los tontos que entran en la casa para buscar fantasmas. ¡Ojalá vierais cómo corren!


    Se ríe. Lo hace de un modo tan agudo que parecen cuchillas arañando una pizarra.


    —Un momento —comenta Dani acercándose a Alex mientras graba—. Déjame a mí.


    Alex se hace a un lado poniendo los ojos en blanco en plan «ya viene el listo a hacerse el héroe». Me aguanto una carcajada.


    —Dime, chico —le dice.


    ¡Lo hace tan pancho! ¡Como si le hablara a su mejor amigo, oiga!


    —Lo que tú quieres es que venga gente aquí para jugar con ella, ¿no? Para ver cómo corren y se asustan.


    —¡Sí! ¡Sí! ¡Eso es lo que quiero!


    El poltergeist da saltitos de emoción. Por primera vez sí parece un niño normal, buscando juegos, amigos y acción.


    Vuelvo a sentir compasión.


    —¿Y si te digo que tengo a cientos de seguidores deseando verte por Internet? –Señala la cámara.


    —¿Eso es Internet?


    —No. Internet es una red que conecta al mundo entero. Esto es solo un aparato que le enseña a mis seguidores lo que yo quiero que vean.


    —¿Ahora mismo me están viendo a mí?


    Se coloca delante del objetivo, todavía mordiéndose los labios, apretando los párpados, torciendo el cuello sin control.


    —Aún no. Lo harán cuando suba el vídeo a la red. Este aparato guarda lo que ocurre en este momento para que la gente pueda verlo después.


    El chico parece fascinado.


    —¡¿Vendrán humanos aquí cuando lo vean?!


    —Ajá.


    Dos nuevos saltitos de emoción.


    —¡Qué guay!


    —Pero a cambio necesitamos que nos digas quién te ha hecho esto. Qué sabes de lo que está pasándole al mundo de lo sobrenatural.


    En un abrir y cerrar de ojos, el niño se queda quieto mientras frunce el ceño.


    ¡Ya decía yo que estaba siendo demasiado fácil! ¿Qué va a pedirnos ahora? Como a todo crío, se le notan en la cara las intenciones.


    Da un paso hacia Dani, rozando la punta de su pie con el muro de sal.


    —¿Cómo sabré que no me engañas? ¿Y si te doy la información y luego no viene nadie a visitarme?


    Mi amigo carraspea. Me lanza una mirada de reojo la cual intercepto.


    —Vendrán, créeme.


    —No. —Se cruza de brazos el chico, mientras se sienta y se retuerce en el suelo.


    —No seas desconfiado. ¡Te estoy diciendo que vendrán!


    —¡Lo que estás haciendo es engañarme! No puedo creerme que esa máquina haga lo que dices.


    —¡Lo hace! Se llama tecnología y…


    —¡Que no! ¡No pienso arriesgarme! No quiero que el que me hizo esto venga a matarme.


    «¿Matarte? ¡Pero si ya estás muerto!» Quiero decir.


    No sé cómo me contengo.


    Dani se rasca la frente con la mano libre.


    Suspira.


    —Está biennn. ¿Estás dispuesto a hacer un trato?


    El poltergeist se encoge de hombros. Mi amigo continúa:


    —Subiré el vídeo hoy mismo. Si la gente viene a verte en los próximos tres días, me contarás lo que quiero saber.


    —Está bien…


    —¡Con una condición! —Lo interrumpe—. No harás daño físico a NADIE, ¿de acuerdo? Si lo haces, borraré el vídeo y nadie nunca volverá a esta casa.


    El fantasma duda. Al hacerlo bota de un lado a otro del círculo, como si fuera una de esas pelotas de plástico que llegan al techo de un bote.


    Hmmmm, de pequeña me encantaban esas pelotitas. Mis padres solían comprarme una cuando íbamos a mi restaurante preferido.


    Se me hace un nudo en el estómago, así que decido centrarme en la situación para espantarlo.


    Al fin, el niño deja de moverse.


    ¡Es enervante!


    —Vaaaaleeeee. Trato hecho. No haré daño a nadie.


    Daniel gira la cámara enfocándose a sí mismo.


    —¿Lo habéis oído? No os hará daño. Podéis venir a verlo si queréis.


    Explica la dirección en la que se encuentra la casa, y apaga el aparato. Lo deja caer sobre su pecho.


    —¿Ya está? —pregunta el fantasma.


    —Ya está —asegura Daniel—. Volveremos dentro de tres días para que nos cuentes eso.


    Alex se acerca a nosotros, nos giramos y comenzamos a andar hacia la salida.


    —¡Ehhh! —Se queja el niño a nuestras espaldas— ¿No vais a sacarme de aquí? ¿Cómo voy a asustar a la gente?


    Mirándolo por encima del hombro, Dani le contesta:


    —Tranquilo, seguro que alguno de mis seguidores te sacará de ahí.


    »Los conozco.


    Salimos de la casa encantada con una mezcla de emociones en nuestro interior: alivio, triunfo (porque teníamos algo), fracaso (porque aún no lo teníamos todo), duda, felicidad… Sobre todo eso último: me sentía feliz porque vi la preocupación en Dani. Vi cómo me protegía, cómo se preocupaba por mí, cómo le importaba. Y lo peor era que odiaba sentirme así. Odiaba no haberme salvado yo a mí misma, mirarlo tanto, sentir mariposas en el estómago cuando su mano rozaba la mía…


    —Laura, ¿estás bien?


    Mi amigo Alex se acaba de poner a mi lado, enlaza sus dedos con los míos y atrae mi mano a sus labios para besármela.


    Le dedico una sonrisa tranquilizadora.


    —Estoy bien, gracias. Después de haberme enfrentado a un hada loca, esto no es nada.


    —¡Pero te has llevado dos buenos golpes!


    —Bah. Dentro de una semana los cardenales desaparecerán. Aunque el codazo en la teta me ha hecho ver las estrellas.


    —Lo siento por eso —se disculpa Daniel.


    —No pasa nada. Lo que importa es que estamos vivos y tenemos algo. ¿Estás seguro de que tus seguidores vendrán? —Me dirijo a Dani sin soltar la mano de Alex.


    —Estoy seguro. Tengo suscritos a muchos kamikaces. —Echa la cabeza hacia atrás y se carcajea.


    —¿Cuándo subirás el vídeo?


    —Hoy mismo. Cuanto antes acabemos con esto, mejor.


    —Estoy de acuerdo.


    Alex asiente, apoyándome.


    —Puf, estoy cansado —dice.


    —Yo también. En cuanto llegue a casa le voy a pegar una paliza a la cama…


    Dani se carcajea con mi espontaneidad. El simple hecho de verlo reír me alegra el día.


    «Puaj, Laura. Qué cursi ha sonado eso. ¿Qué pasa contigo?»


    ¿Al final tendré que aceptar lo que siento? ¿Tendré que resignarme a sentir algo por un youtuber guapo y famoso, al cual le van detrás todas las tontitas del instituto?


    Agacho la mirada, enfadada.


    Va ser que sí. Por primera vez en mi vida, el corazón está mandando.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 7.


     


    Me despierto con el maldito pitido del despertador. El despertador…, ¿nunca os habéis quedado pensando en lo mucho que aborrecemos el tono? Porque yo, con solo oírlo, me dan ganas de arrancar cabezas por ahí.


    ¡No hace falta que os explique lo mucho que odio madrugar! Creo que con eso ya ha quedado claro.


    Cojo el móvil soltando un bufido de resignación, desactivo la alarma y la pantalla cambia para enseñarme la alerta de un nuevo mensaje.


    Lo abro. Al ver que es de Dani, me incorporo con rapidez y mi corazón se acelera.


    Me sorprendo al comprobar un mensaje larguísimo, de los que por más que bajas no se acaban. Aunque, claro, tampoco es que esté acostumbrada a mensajes muy currados.


     


    «Espero no despertarte con este mensaje después de todo lo que hemos pasado hoy, Laura. Prefiero que lo leas mañana para que puedas dormir tranquila, sin pensar, sin rayarte por cómo reaccionar cuando me veas en el instituto. El caso es que llevo un rato pensando, dando vueltas en la cama, y he dicho: ¡qué cojones! ¡Yo siempre he sido valiente para estas cosas! ¿Por qué dejar de serlo ahora?


    Así que he cogido el móvil y me he puesto a escribir.


    Escribo que me he dado cuenta de lo importante que eres en mi vida. Parece increíble, ¿verdad? Te conozco desde hace unas semanas y ya siento que no podría seguir sin ti. Tú formas parte de mi historia desde que te conocí, desde que me enseñaste que no estaba solo y que hay algo más por lo que luchar.


    Contigo no tengo la sensación de haber perdido una guerra contra el maldito Cupido que mató a mi hermana, sino que la sigo luchando (y lo hago con todas mis fuerzas).


    Y cuando hoy el poltergeist casi te mata clavándote el crucifijo, lo he entendido. He entendido que no quiero separarme de ti, que solo tengo ojos para ti, y que no podré aguantar durante mucho más el impulso primitivo que me domina cuando te veo, porque solo tengo ganas de besarte una y otra vez.


    Joder, joder, joder… No sé si me arrepentiré de escribirte esto porque yo de cursi y de romántico tengo cero. Pero como he dicho, también soy valiente, y expresar lo que sientes sin miedo de enfrentarte al rechazo significa tener coraje.


    Verás mañana, cuando te vea. ¡No voy a pegar ojo!»


     


    Antes de ser consciente siquiera de lo que estoy haciendo, me levanto y empiezo a dar saltos encima de la cama.


    —¡Le gusto! ¡Le gusto!


    Chillo cual rata de alcantarilla.


    Me dejo caer sobre el colchón, agarro la almohada, me abrazo a ella y hago la croqueta sobre las sábanas.


    ¡No me lo puedo creer! ¡Le gusto! ¡Yo! ¡La chica oscura, borde y arisca que solo se lleva bien con su amigo Alex! Bueno, «se lleva» ya no es correcto, porque ahora también tengo a Dani. La idea de que sea famoso no me agrada, seré sincera, pero a mí me gusta ÉL. Así, con mayúsculas, porque no es el chico tras la cámara el que me hace volar, sino el de carne y hueso. El mismo que se chocó conmigo en mitad de la calle, al que apunté con un cuchillo, el que se lo tomó a risa y me pidió perdón por grabar a Carlin sin su permiso.


    Dejo escapar el aire de golpe mientras vuelvo a la realidad.


    Ahora viene lo peor: pensar en qué hacer al verlo. Está claro que nos gustamos, aunque él aún no sabe qué siento yo. Hmmm…, visto así, voy con ventaja: sé lo que él siente pero él no sabe lo que yo siento. ¡Si quisiera, podría divertirme a su costa! Hacer como que no he recibido el mensaje, guiñarle un ojo para disfrutar de su rubor, entre muchas otras travesuras.


    Pese a ello, sé que no lo haré. Ese tipo de comportamientos me parecen una pérdida de tiempo. Además, no puedo seguir negando que me gusta por mucho que me joda.


    Tengo que decírselo. ¿Pero cómo hacerlo?


    Cojo un mechón de mi pelo y comienzo a retorcerlo mientras me miro en el espejo. Parece mentira que una chica como yo (delgada, pálida, de pelo oscuro) haya conseguido llamar la atención de Daniel, y lo más fuerte de todo: parece mentira que hayamos encerrado a un poltergeist en un círculo de sal y pensemos en volver dentro de tres días para obtener respuestas.


    Un porrazo en la puerta me sobresalta.


    —¡Cariño, venga! ¡Vas a llegar tarde!


    Mi tía.


    A la pobre casi le dio un patatús al verme aparecer por casa a las tantas de la noche. ¡Qué disgusto le di! Por mucho que me disculpé, me mandó a la cama sin cenar y tuve que acudir a mi escondite de chocolatinas rellenas de caramelo y galleta.


    —¡Voy! —contesto.


    Me pongo unos pantalones de cuero, unas botas negras de plataforma, una camiseta blanca lisa y mi típica chaqueta de cuero negro. Al cuello, dos collares de cruces y una gargantilla con cadenas.


    Bajo las escaleras de dos en dos.


    —El desayuno está en la encimera —informa observándome con preocupación.


    Odio que me mire así cada vez que me pongo pantalones y chaqueta de cuero.


    —¡Gracias! —contesto como si no me hubiese dado ni cuenta.


    Me echo la mochila al hombro, agarro la tostada de mantequilla, me bebo el café de un trago y echo a correr por el pasillo.


    —¡Te vas a atragantar! –me grita antes de salir por la puerta.


    Me despido con la mano justo antes de cerrar.


    Nada más pisar el asfalto, los nervios se adueñan de mi estómago y solo tengo ganas de ir al baño y quedarme allí a vivir. ¡Nunca en mi vida he estado tan nerviosa! Dani y yo… JODER, JODER, JODERRRRR. ¡QUE ME MUERO, POR DIOS! Cuando se lo cuente a Alex no se lo va a creer, el muy cabrón.


    Miro el reloj. Tengo tiempo de sobra para llegar, sin embargo, el cuerpo me pide correr y eso hago: corro. Hay gente que se siente mejor haciendo yoga, meditando, practicando la respiración y mierdas varias, no obstante, a mí lo que me funciona para calmar los nervios es la actividad. Eso y atiborrarme de tila. Como no puedo hacer lo último, me queda mantenerme activa hasta cruzarme con Daniel.


    Un nuevo retortijón me hace acelerar el paso.


    ¿Qué hago? ¿Le doy un abrazo cuando lo vea? ¿Dos besos? ¿Lo saludo como todos los días y espero a que me saque él el tema?


    Cuando llego al instituto aún no me he aclarado, pero no hace falta: Daniel está rodeado de una veintena de chicas a cada cual más pava, todas ellas preguntándoles curiosidades sobre su último vídeo.


    Su último vídeo… Sí, lo vi antes de acostarme. No podía decir que Daniel hubiese perdido el tiempo. Media hora tardó en editarlo y subirlo, y lo mejor era que a los quince minutos ya superaba las veinte mil visitas.


    —¿Te has enterado? —me sobresalta Alex.


    Doy un pequeño brinco. ¡Estaba tan ensimismada mirando a Dani, que no lo escuché llegar!


    —¿De qué?


    —El vídeo de Daniel se ha hecho viral. ¡Está en el Top Ten de Youtube!


    —¿Está en tendencias?


    —Ajá.


    Pongo los ojos en blanco mientras digo:


    —¡Lo que me faltaba!


    Alex me mira con el ceño fruncido.


    —¿Por qué te quejas? ¡Es lo mejor que podría pasarnos! El poltergeist se lo pasará tan bien que no podrá negarse a darnos más información.


    —Ya, pero…


    —¿Pero qué? —La mirada verde de Alex se clava en mí. Después, sonríe:— Uy, uy, uy… noto celos en tus ojos.


    —No son celos. Bueno, sí… No sé. Es que ayer Dani me envió un mensaje increíble.


    Saco el móvil de mi bolsillo y se lo tiendo. Alex lo agarra como si fuese un tesoro, lo desbloquea y lee el mensaje con atención. Al acabar, suelta una carcajada, pasa un brazo sobre mis hombros y me atrae hacia él.


    —Ay, mi niña, ¡no tienes de qué preocuparte! ¿Ves a todas esas chicas descontroladas? —Señala a las estudiantes que rodean a Daniel.


    Una de ellas le está pidiendo que le firme en las tetas.


    ¡Será…!


    —Sí —gruño.


    —Pues no son más que un estorbo. Daniel está loco por ti. ¡No tienes ni idea de lo difícil que es para nosotros expresar lo que sentimos! ¡Y él lo ha hecho! Lo tienes en el bote.


    —Sí, ya veo… —Rio con ironía.


    —Que sí, hazme caso. Ven.


    Me agarra de la muñeca y prácticamente me arrastra detrás de él hasta estar frente a Daniel. En cuanto este levanta la mirada y me ve, mi corazón se acelera y esos nervios cabrones vuelven a mi estómago.


    ¡Necesito un baño, por Dios!


    ¿Puede explicarme alguien por qué Dani es tan guapo?


    —¡Laura! —Saluda con la mano.


    ¿Es mi imaginación, o sus ojos también se han iluminado al verme?


    Le devuelvo el gesto con la mano, ya sonrojadas mis mejillas.


    Para mi satisfacción, Daniel se deshace de sus fan locas y se dirige hacia mí.


    —¿Lo ves? —Me susurra Alex al oído.


    Asiento con rigidez.


    —Hola —saludo intentando demostrar despreocupación.


    —Hoy hemos llegado los tres muy temprano. ¡Estoy deseando que pasen estos tres días, para ir a sacarle respuestas al poltergesit!


    —Sí, yo también. —Agacho la mirada.


    ¿Hola? ¿Desde cuándo soy yo tan tímida? ¿Por qué me sonrojo?


    Aprieto mucho los párpados intentando ser la Laura de siempre: fría, calculadora, segura de sí misma. Allí está esperando: en mi interior. Me la imagino sentada en una silla en lo más profundo de mi corazón, de mi cerebro, esperando para entrar en acción.


    Lo hace.


    —En cuanto nos diga qué le ha hecho eso, iremos a por todas.


    Cambio el peso de una cadera a la otra.


    —En fin, chicos —informa Alex dándome pequeños codazos en el brazo—, yo me voy, que tengo que ir al baño antes de que suene la sirena.


    Con las mismas, se da media vuelta y se pira.


    Maldito Alex… ¡Lo ha hecho a posta para dejarnos solos!


    En cuando mi amigo se aleja, Dani sonríe y carraspea. Yo le mantengo la mirada.


    —Ya se lo has contado a Alex, ¿no? Por eso se ha ido como alma que lleva al Diablo.


    —Ajá.


    ¿Para qué mentir?


    —Así que el mensaje es importante para ti.


    Respiro: tengo que hacerme la interesante, la chica dura, y necesito valor para ello.


    —No es que sea muy importante para mí, Dani, es que… no me lo esperaba de ti.


    —¿Quieres decir que no te intereso en absoluto?


    Me doy cuenta de que he sido demasiado brusca. ¡Al pobre se le ha puesto una cara de perrito abandonado…!


    Sacudo las manos dando a entender que no me he explicado bien.


    —¡No quería decir eso! A ver…, no sé cómo explicarme.


    —Tengo toda la mañana… si quieres.


    Con su cabeza señala la cancela aún abierta.


    —¿Te refieres a…?


    —Sí. Hagamos pellas. Hablemos de esto con tranquilidad. ¿Acaso no lo merece?


    La tentación me llama. ¡Ya lo creo que sí! Siento cómo tira de mí con sus tentáculos, cómo la calle me atrae más allá de los muros del instituto. Sin embargo, yo nunca me he saltado una clase de manera intencionada. Soy muy malota para todo, menos para eso. ¡Con lo que dan mis tíos por mí, no puedo pagárselo así!


    Daniel percibe la duda en mí. Añade:


    —Venga, yo falsificaré la justificación de tu tía. Soy todo un experto.


    ¡Y para colmo lo dice como si nada! ¡Ahí, con toda la tranquilidad del mundo!


    No obstante, sé que tenemos que hablar de esto, y después de lo que hemos pasado juntos sé que puedo fiarme de él y quiero aclarar las cosas.


    —¡Qué cojones! ¡Vámonos!


    Miro hacia atrás con una sonrisa de oreja a oreja, lo agarro de la mano y echamos a correr hacia el exterior. Giramos hacia la derecha en dirección al parque más cercano, riendo como dos tontos. ¡Me lo estoy pasando pipa y aún no he comenzado a hacer pellas de verdad! Nuestras risotadas resuenan a lo largo de la calle desierta, nuestros zapatazos sobre el asfalto provocan eco y noto el frío del otoño rozando mis mejillas desnudas.


    —Por aquí —me indica Daniel una vez entramos al parque.


    En general, ese parque está repleto de árboles y vegetación. Todavía quedan algunos pájaros rezagados que pían antes de emigrar, el suelo está cubierto por un manto marrón, naranja y amarillo de hojas, y algún que otro deportista ha salido a correr en la naturaleza.


    Sigo a mi amigo hacia una zona más escondida donde hay un banco frente a una fuente pequeña, la cual está apagada.


    Se sienta. Yo lo sigo.


    Vuelvo a estar nerviosa. Ahí, sentada a su lado, me pregunto si Dani querrá besarme tan pronto… ¡Por Dios, un beso! Ni siquiera sé si quiero que me bese. Como siempre he sido una chica anti-relaciones, estar viviendo esto me parece surrealista. ¡Nunca tuve que preocuparme de si este o aquel me iban a agarrar de la mano, ni de qué reacción debía tener en cada momento!


    Trago de manera sonora y me regaño por ello.


    ¿Él también estará nervioso? Parece tan relajado… Aunque, un momento, ¡yo también parezco relajada! Otra cosa no, pero en esconder los sentimientos soy la fucking master of the universe.


    —No sé cómo empezar esta conversación —comenta con la mirada clavada en el suelo.


    —¡Vaya! ¡Vas directo al grano! —Me carcajeo.


    —Pues claro. No todos los días envío un mensaje como el de anoche. Pero quiero que sepas que, pase lo que pase, seguiré siendo tu amigo y que estoy comprometido a seguir con nuestra pequeña aventurilla. —Sonríe de medio lado.


    Esa media sonrisa se clava en mi corazón de hielo antes de que pueda espirar siquiera.


    —Me pilló desprevenida, no voy a decirte que no. Lo malo es que yo nunca he sido de novios. Soy de las que están mejor sola…


    —Ah, vale… entiendo. —Balancea los pies, dolido.


    —No, ¡no! —me precipito a decir—. No quiero decir que no me guste intentarlo contigo. Es solo que no sé cómo sentirme. No sé cómo actuar, ni cómo besar… Siempre he sido muy fría para estas cosas y no sé si podrías aceptarlo. ¿Me explico?


    —No muy bien. —Se rasca la cabeza, dudoso.


    Yo me desespero.


    —A ver: me gustas, ¿vale? Y no me gustas por que seas un youtuber, o porque tengas el pelo brillante… sino por nuestra conexión y nuestra historia. Lo que intento decir es que, a pesar de que me gustas, yo soy como soy: una inexperta en relaciones. Soy una tía arisca, un pelín fría, y no me gustaría que te tomaras a mal esa parte de mí.


    Veo claramente cómo los ojos de Daniel se iluminan, y me pregunto si solo ha escuchado lo bueno. Espero que no.


    —¡Eres tonta!


    Me sorprendo. Me esperaba cualquier reacción menos esa.


    —¡Eh!


    —¡Es verdad! ¿De verdad te estás preocupando por ser una inexperta en relaciones? ¡Pero qué te crees que soy yo!


    —Hombre, más experiencia que yo tendrás…


    —No mucha más. A veces soy insoportable, un pasota, aunque un pelín territorial, no voy a mentirte. Cuando me pongo nervioso me dan dolores de barriga y, a veces, se me olvidan los sentimientos de los demás cuando quiero conseguir un buen vídeo, como pasó con Carlin. Pero nada de eso me importa, ¿sabes por qué?


    —Sorpréndeme.


    —Porque ninguno de los dos somos perfectos. En eso se basan las relaciones: en aceptar lo bueno y lo malo, y aun así seguir con la otra persona. ¡Y yo quiero estar contigo!


    —¿De verdad?


    —¡Sí!


    —¿Y qué me ves?


    —Que eres borde, lo cual me encanta, que ves más allá del youtuber, que se te ponen pequeños los ojos cuando te ríes, que has vivido experiencias parecidas a las mías y, llámame loco por lo que voy a decir, pero…, siento como si algo superior nos hubiera unido. Como si llevara mucho tiempo buscándote y, de pronto, ¡apareciste con un cuchillo en la mano!


    Su comentario me relaja. Le doy un golpe juguetón en el hombro. Él continúa:


    —¿Tú qué ves en mí?


    —¿Qué te hace pensar que veo algo bueno en ti? —bromeo.


    Él se carcajea y dice:


    —¡Venga ya!


    —Valeeeee —accedo, también riendo.


    Noto que me cuesta sincerarme. A él le ha parecido facilísimo decir qué le gusta de mí, pero a mí me resulta casi imposible. Me dan ganas de echar a correr en sentido contrario para no tener que abrirme a él.


    Trago saliva. Si vamos a empezar a salir, tengo que ser sincera.


    —Me gusta tu pelo espeso, la facilidad que tienes para hablar con todo el mundo, tu historia, tus gustos… Somos bastante parecidos, no sé si te habrás dado cuenta.


    —¿Ves? ¡Parece que algo superior nos ha puesto en el camino del otro!


    —¿Sueno cursi si digo que yo también pienso lo mismo que tú?


    —Para nada.


    Un silencio incómodo se instala entre nosotros. Él se toca la barriga disimuladamente, mientras que yo sacudo los pies de un lado a otro.


    ¿Qué se supone que tengo que decir ahora? ¿Le pregunto por el tiempo? ¿Le pregunto si somos novios formales ya? ¿Le cojo de la mano? Puaj, no. Eso último mejor no.


    —¿Quieres ir a tomar un café? Faltan un par de horas para el recreo. Podemos hacer tiempo, y colarnos luego en el instituto.


    —¡Me parece perfecto!


    ¡Cualquier cosa por evitar silencios incómodos!


    Mientras caminamos, Dani me mira de reojo. ¿Nunca os habéis preguntado por qué cojones es tan extraño empezar una relación con una persona? Hacer algo así lo cambia casi todo. ¡Ni el ambiente es el mismo! Es como más intenso, más embarazoso… Al menos al principio.


    Está claro que él no quiere cagarla y yo no me quedo atrás.


    Pasamos junto a una tienda de videojuegos donde exponen la carátula de un juego de zombis. Me pregunto si también los zombis existirán. ¡A estas alturas me creo cualquier cosa!


    Un poco más adelante, veo una de mis cafeterías preferidas. Es popular en la zona por sus batidos helados. Hay gente que piensa que tomarse un batido helado cuando empieza el frío es una locura, no obstante, a mí no me importa. ¡Todo momento es bueno para un batido helado!


    —Ohhh…, la Casa del Helado. ¡Me encanta este sitio!


    —A mí me gusta más una cafetería llamada Kpop Army… No sé si te suena.


    —¡Tanto como que la tengo que ver todos los días!


    —A mí me gustaría ir al menos tres veces a la semana, sobre todo por la camarera. Es guapa, ¿verdad?


    —No te creas. —Hago un gesto con la mano haciéndome la interesante—. Es una borde de mucho cuidado, y cuando menos te lo esperas te manda a la mierda que peor huela. Además, la veo cada vez que entro al baño y no es tan guapa.


    —Sí que lo es.


    —No.


    —Sí, se parece a Katherine Langford.


    Su comparación me deja tan fuera de juego que calculo mal a la hora de sujetar la puerta. Esta se cierra tras entrar Dani, yo me tropiezo y me doy un golpe con la cristalera. ¡Ahí, bien estampada mi cara contra la puerta! Del porrazo, mi cabeza rebota hacia atrás, y me llevo la mano a la nariz dolorida.


    —Ayyyyy —gimoteo.


    Como no es típico de mí quejarme, me repongo rápidamente. Daniel sale de la cafetería aguantándose la risa (el muy cabrón) antes de preguntarme:


    —¡¿Estás bien?!


    —Perfectamente. —Me toco la nariz en busca de sangre. ¡Menos mal que no hay nada!—. ¡Ha sido tu culpa!


    —¿Mi culpa? —Se señala sorprendido, aún aguantándose la risa.


    —¡Me has comparado con Katherine Langford!


    —¿Acaso no es guapa?


    —Sí, pero…


    —¿Pero qué? Tú tienes los mismos labios y la misma naricita. ¡No niegues la evidencia!


    Pongo los ojos en blanco.


    —Anda, tú entra y calla…


    La cafetería tiene una decoración moderna y fresca. Las paredes son de colores pastel y sobre ellas hay cuadros de cafeterías de diferentes partes del mundo, a cada cual más bonita que la anterior. Las mesas son altas y blancas, con taburetes acolchados a su alrededor. En la barra hay una vitrina llena de tartas, pasteles y galletas, y tras ella un joven de aproximadamente treinta años, que va de aquí para allá saludando a las clientas.


    Cuando nos toca, ya estoy que me muero por un batido helado de galleta.


    —Buenos días.


    —¡Buenos días!


    —¿Qué les pongo? —pregunta.


    Lleva el pelo despeinado y tiene unos ojos azules hipnóticos.


    —Para mí un batido helado de galleta y para ella… —Me señala.


    Yo me quedo ahí quieta como si un zombi me hubiera comido el cerebro. ¡¿He escuchado bien y Dani acaba de pedirse lo mismo que quiero para mí?!


    Carraspeo.


    —Otro, por favor.


    Dani me mira con aprobación.


    —Un batido helado en invierno, ¿eh? ¡Eres de las mías!


    —No, no… ¡TÚ eres de los míos! ¡Has pedido lo que siempre pido yo aquí!


    —¿En serio?


    Echa la cabeza hacia atrás y suelta una carcajada.


    —¡De verdad! —Me rio.


    —¡Otra cosa más que tenemos en común!


    De una manera natural, se acerca a mí y posa sus labios sobre los míos un momento. Así, ¡PUF! Un solo instante. Un pequeño pico que ha sido tan espontáneo que me hace creer que llevamos saliendo un año entero. Está claro que a él le ha sorprendido tanto como a mí, porque se ruboriza al darse cuenta de lo que ha hecho, sonríe y se encoge de hombros. Yo le devuelvo la sonrisa todavía más ruborizada que él, me toco los labios con disimulo, y pienso que todo va a ir bien.


    Efectivamente, son dos horas muy agradables. Cuando pasan y tenemos que volver al instituto, no nos apetece.


    Tenemos dinero para otro batido de galleta más.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 8.


     


    A la mañana siguiente, el instituto entero se ha enterado de que Daniel y yo tenemos una relación. ¡El muy cabroncete lo anunció por las redes sociales! Joder…, con lo que me gustaba a mí la privacidad…


    Me encojo de hombros, al fin y al cabo, nuestra relación servirá para ahuyentar a todas esas perritas falderas que lo siguen a todos lados pidiéndole que le firme autógrafos en las tetas.


    Alex está que se muere de la ilusión. Nada más verme llegar, corrió hacia mí, me dio un abrazo y me preguntó si era verdad. Yo le dije que sí, lo cual dio lugar a un montón de preguntas sobre cómo ocurrió, si nos habíamos besado, dónde fuimos, por qué no volvimos, etc.


    Una vez contestadas todas sus preguntas, se tranquilizó y ahí estamos ahora, unas horas después, sentados en las mesas del patio en el recreo.


    —¿Has visto cómo te miraba esta mañana?


    —Sí, lo he visto. —Le sonrío a mi amigo.


    Sin duda, esto de las relaciones es un mundo nuevo para mí. Creía que una vez empezara a salir con Daniel se me pasaría lo de las mariposas en el estómago, ¡PERO AHORA ES PEOR!


    —¡Te comía! Qué digo te comía… ¡Te devoraba!


    —Y sus fans me asesinaban.


    —¡Bah, que le den a sus fans! ¡Ahora el tío bueno es tuyo!


    —¡Alex, yo no estoy con él por ser un tío bueno!


    —Ya lo sé, ¡pero tu suerte es que lo está!


    —¡Buenos días, Laura!


    Una chica de nuestra clase (que no me ha saludado nunca, por cierto) se sienta a mi lado  con una sonrisa de oreja a oreja. Alex y yo cruzamos una de esas miradas que solo dos buenos amigos pueden entender.


    ¿Qué coño hace esta saludándome? ¿Es verdad eso de que la fama atrae interesados?


    Algo me dice que estoy a punto de averiguarlo.


    —Hola —saludo.


    Sé que soy borde, pero tengo buenos modales. Quién sabe, ¡quizás solo quiere preguntarme una duda de psicología!


    —¿Cómo estás?


    Un nuevo cruce de miradas entre Alex y yo.


    —Muy bien, gracias.


    —Oye, vi el vídeo del poltergeist. ¡Estuviste impresionante! O sea —habla a tal velocidad que apenas la oigo—, ¡cómo fuiste capaz de enfrentarte a eso! El otro día fui a verlo con mi novio y… ¡joder, qué susto! ¡El fantasma existe de verdad!


    —No lo pensé mucho, la verdad. Tampoco es que le tenga miedo a muchas cosas.


    —¡Qué envidia! Y oye, ¿cómo es eso de que estás saliendo con Dani? ¡Qué guay! ¿No?


    Ay, no, Laura borde, no surjas, no surjas, no surjas y… SURGIÓ.


    —Emmm…, ¿desde cuándo te interesa tanto mi vida? ¡Somos compañeras desde hace meses y nunca me has saludado!


    La pobre pija se queda sin respiración. ¡Está claro que no está acostumbrada a que le contesten mal!


    Se estira la camiseta, recomponiéndose.


    —Nunca es tarde, ¿no? Siempre me has parecido… interesante.


    No paso por alto la mirada de asco con la que lo dice. Lo peor es que estoy segura de que lo ha hecho inconscientemente. ¡Es lo que necesito para saber que esa bruja está aquí por interés puro y duro!


    —¿Interesante? Ya veo, ya…


    —Sí. —Continúa sin captar la molestia en mi voz—. De hecho estaba pensando en hacer un vídeo contigo para mi canal: «CÓMO TRIUNFAR SIENDO GÓTICA». ¡Ya me lo estoy imaginando!


    Al reír, se me sale el zumo que me estoy bebiendo por la nariz. Alex se atraganta con su bocadillo y se da a sí mismo palmaditas en la espalda.


    —¡¿Pero tú estás loca? ¿Te crees que soy gilipollas, o qué?


    —Por qué dices eso.


    Se hace la tonta. Bueno…, quizás no se lo hace tanto. Creo que nació así.


    —Porque no me has saludado nunca, y ahora que soy la novia de Dani, quieres utilizarme para hacerte mi amiguita y conseguir salir en su canal para darte publicidad.


    —¡No! Laura, yo nunca…


    —Ni nunca, ni pollas. ¡Vete!


    Me levanto hecha una furia. La tonta me mira con cara de miedo, se levanta, se da media vuelta y echa a correr.


    —¡Pero será imbécil! —grito.


    —Muy bien que le está. —Me apoya Alex dedicándome un aplauso.


    —Me parece increíble, de verdad. ¿Hasta dónde puede llegar la gente por un poco de fama?


    —No sabes hasta donde, nena. No tienes ni idea.


    Me doy media vuelta con el corazón encogido. ¡Ahora incluso su voz me estremece! ¿Qué coño me está pasando?


    —¿Cuánto tiempo llevas ahí?


    —El suficiente como para enamorarme un poco más de ti.


    —¡Ohhhhh! —exclama Alex.


    Su voz llega a mí como si estuviese muy lejos.


    Se acerca. ¡Se está acercando! Tiene su mirada clavada en la mía y… ¡se acerca!


    Mi corazón se dispara tan de golpe que pienso que me asfixiaré. Una vez delante de mí, me levanta el mentón y ¡me besa!


    ¡Ay, Dios, me está besando! Sus labios suaves están contra los míos, los abre, yo lo imito y… ¡me muerte el labio inferior! ¡Por la Virgen del Pompillo, que me da algo! Huele a canela, a Suavizante y a champú de menta. Es una mezcla explosiva y me encanta. Su beso es cálido, me hace imaginar que estoy en mi antigua casa, con él sentada en el sofá viendo una película mientras nieva en el bosque.


    Se separa. Yo pierdo el control sobre mi cerebro un momento y lanzo una risita nerviosa poco típica en mí.


    —¡Mira las gatas en celo, cómo se ponen celosas! —exclama Alex rompiendo la magia del momento.


    Al mirar hacia el lado, veo a dos chicas calcinándome con la mirada. Cuando Dani dirige su vista hacia ellas, estas dejan de calcinarme y fingen hacer otra cosa.


    —Que se mueran de celos si quieren —me susurra al oído.


    Mi vello se eriza.


    —Siento mucho interrumpir vuestro momento de tortolitos, pero os recuerdo que esta tarde tenemos que visitar a cierto niño muerto.


    Me recupero en menos de lo que canta un gallo. ¡Con esto de Dani, casi olvido nuestro propósito! Y NADA es más importante que nuestro propósito. Si conseguimos información, podríamos llegar al verdadero asesino de mis padres, de su hermana.


    Sé que Daniel piensa igual, porque se recompone con rapidez y se sienta en la mesa junto a Alex.


    Me encanta que sea tan como yo. Los dos sabemos separar la relación de lo que está por venir.


    —Según la interesada que ha intentado aprovecharse de mí, fueron a ver al poltergeist y este les dio un susto de muerte. Se lo tiene que estar pasando pipa.


    —El tema está en que cumpla con su palabra… —dice Alex.


    —Si no la cumple, lo matamos –informa Dani.


    —Estoy de acuerdo —digo.


    —Matar a un fantasma no es como robarle un caramelo a un niño. —Cómo no, el que dice eso es Alex.


    —¿Por qué? —pregunto.


    —Hay que encontrar sus huesos y quemarlos —aclara Dani.


    —¡Pues los encontramos! ¿Qué problema hay?


    —¡JA! —Alex lanza una carcajada—. ¿Acaso crees que sus huesos van a estar enterrados en su patio trasero?


    —Puede…


    —Nanai. Eso solo pasa en las pelis.


    Tiene razón. Para matar al poltergeist tendríamos que descubrir su historia, buscar sus huesos y quemarlos. No tiene pinta de salir bien.


    —Entonces esperemos que cumpla con su palabra —concluyo mientras miro la hora. Falta un minuto para que toque la sirena—. ¿Esta tarde en mi casa a las ocho y media?


    —Esta tarde en tu casa a las ocho y media —añaden los dos: amigo y novio.


    ¡Qué raro suena, ¿verdad?! «Novio». Necesito tiempo para acostumbrarme.


     


    Mi casa antigua (digo antigua para que la distingáis. Para mí siempre será mi verdadera casa) se ha convertido en nuestro centro de operaciones. Me consuela, si queréis que os diga la verdad. Me hace sentir que sigue siendo útil, que tiene vida. Trabajo, no solo para no molestar a mis tíos, sino también para mantener la casa. Al principio me vino grande tanta responsabilidad, pero mis tíos se portaron muy bien, tuvieron paciencia y, gracias a ellos, ¡la casa sigue siendo mía!


    —Entonces el plan está claro, ¿no? —pregunta Alex.


    Frente a él tiene su libro de fantasía abierto.


    Veo a Dani poner los ojos en blanco por el rabillo del ojo


    —Síí. Hablamos con él, intentamos razonar, y si no cumple con su parte lo encerramos para siempre mientras buscamos sus huesos.


    —Y hemos dicho que lo encerraríamos en…


    Señala a Dani con el dedo, instándole a acabar su frase. Él le sigue el juego.


    —En una habitación cerrada con llave, rodeada de sal.


    —Y lo meteremos ahí…


    —Con la misma estrategia que la última vez: una vara de hierro y Laura.


    —Cómo no —digo con ironía.


    —A mí tampoco me gusta la idea —informa Dani.


    Yo le sonrío.


    —Ni a mí, pero la última vez salió bien.


    —Por eso lo hago.


    Me cruzo de brazos mientras dejo descansar el peso de mi cuerpo sobre la pierna derecha.


    En pocos minutos estamos sentados en el bus, los tres perdidos en nuestros pensamientos. Está oscuro. Veo las farolas sucediéndose una tras otra, iluminando la calzada. A los lados hay callejuelas oscuras, la gente anda con prisa, bien porque acaban de salir del trabajo y quieren refugiarse en sus hogares, bien porque tienen una cita. Sus razones tendrán.


    Faltan dos paradas para llegar a la casa encantada, así que siento los nervios atenazando mis entrañas.


    —Uffff… —Suspiro.


    La mano cálida de Dani se posa sobre la mía.


    Es agradable.


    —Todo irá bien.


    Pese a que no sé si es verdad, me tranquiliza.


    Yo, la chica dura, fría, borde y arisca, apoyo mi cabeza sobre su hombro.


    ¿Estoy cambiando? ¿Acaso es malo demostrar los sentimientos? ¿Por qué no hacerlo? ¿Por qué seguir llamándome a mí misma fría, dura y arisca cuando estoy demostrando con Dani que no lo soy tanto?


    Cierro los ojos.


    Creo que estoy descubriendo una parte de mí antes reprimida. Me jode, pero es así.


    Mi mirada se cruza con Alex, el cual me dedica un gesto tierno. Le hago un corte de mangas con disimulo.


    Al fin llegamos a la casa encantada. Su presencia me pone los pelos de punta.


    —Es tal y como la recordaba —informo.


    Alex se baja del autobús.


    —¡Parece mentira que vaya a entrar ahí otra vez! Después de esto tendré que ir al psicólogo para que me confirme que no he perdido la cabeza.


    —¿Quién te dice a ti que no la has perdido?


    —JA, JA, QUÉ GRACIOSA.


    Río. Me encanta meterme con Alex, tanto como a él le gusta meterse conmigo.


    Somos como hermanos.


    —Aquí estamos de nuevo… Vamos.


    Daniel encabeza la fila mientras le habla a la cámara:


    —Chicos, estamos entrando en la casa encantada otra vez, investigando sobre el fenómeno de las criaturas con trastornos mentales. Si eres nuevo en mi canal, lo sé, esto parece de locos. Te recomiendo que te veas mis vídeos anteriores para que descubras la verdad, mi pasado y lo serio que es…


    —A tu novio se le da bien esto.


    Alex se pone a mi par mientras habla. Está nervioso, lo sé porque no para de tocarse el pelo y la sudadera.


    —Sí, es bueno. Aunque a veces me pone de los nervios verlo con la cámara en situaciones tan serias.


    —Bah, solo se lo está enseñando al mundo.


    —Hmmm… ¿crees que eso es bueno?


    Hace una pausa, dudoso.


    —Sí. A riesgo de que alguien pueda interferir en nuestra investigación, hay muchas personas que buscan explicación a algo que no entienden, como pasó con nosotros.


    —Es un consuelo, sí.


    Lo digo, aunque no estoy convencida. Si alguien se entrometiera podría echar nuestro esfuerzo por alto.


    Al abrir la puerta, las bisagras chirrían, igual que ocurrió la primera vez. ¡Es escalofriante!


    —¡Hola, chico! ¡Somos nosotros! ¡Esperamos que te hayas divertido con las visitas!


    Silencio.


    —¡¿Hola?! —Grito.


    De repente, veo que la cuerda que hay bajo Alex se desliza apresando el tobillo de este, tira de él y ¡lo arrastra por el pasillo!


    —¡Ahhhhhhhhhhhhhh! —chilla mi amigo.


    —¡Alex! —Corro tras él.


    Dani nos sigue con la cámara en la mano. ¿Veis a lo que me refiero? ¡No la deja ni muerto!


    —¡Detente! —Exclamo.


    Alex patalea sin control con el pie colgando de la cuerda. De pronto se para, Alex hace un sonido de alivio y, a continuación, la cuerda se levanta poniendo a mi amigo boca abajo.


    Vuelve a gritar, añadiendo:


    —¡Genial, ahora toda la sangre a la cabeza!


    Llego hasta él.


    En otro momento sería gracioso verlo colgar cabeza abajo, dando vueltas suspendido de la cuerda, con los brazos totalmente estirados.


    —¿Estás bien? —pregunto con la respiración entrecortada.


    —Sí… creo. —Se toca todo el cuerpo—. No me he hecho pipí.


    —Puaj, Alex, ¡qué asco!


    —¡Dani, dile al puto fantasma que me baje! —ordena con voz de pito.


    Se le está poniendo la cara roja.


    —Joder, tío ¡eso ha sido brutal!


    —¡Dani!


    —Ya voy, ya voyyy… —Dirige la cámara a un lado y a otro de la habitación—. ¡Tenemos un trato, pequeño!


    Una risita vuela hasta nuestros oídos. Una risita que ya ha aparecido en mis pesadillas más de una vez.


    —¡Hola, guapa! —Aparece a mi lado, muy cerca.


    Si fuera un gato, ¡me pegaría al techo del brinco que doy!


    —¡Me cago en todo! ¡No aparezcas así!


    Vuelve a carcajearse con su voz aguda. Es como si restregaran una tiza contra una pizarra.


    —¡No sabéis lo bien que me lo he pasado estos días! Mejor que en toda mi vida.


    Revolotea sin control a nuestro alrededor. Me pone nerviosa. Si los poltergeist ya son nerviosos, ¡imaginaos uno hiperactivo! Una cabra loca.


    —Nos alegramos, pero nos debes cierta información —habla Dani.


    El niño se acerca al objetivo de la cámara con curiosidad, alza la mano para tocarla.


    —Qué cosa más curiosa, este cacharro.


    Al rozarlo, se aleja como un gato que toca un pepino sin querer. ¿Por qué los gatos les tendrán miedo a los pepinos?


    —No te andes por las ramas… ¡dinos quién te ha hecho esto!


    Se carcajea.


    ¡Qué patada en la boca tiene!


    —Tenéis suerte de que sea un niño de palabra, pero es que me gusta tanto meterme con la gente…


    La cuerda que mantiene a Alex colgando se mueve de un lado a otro haciéndolo chillar.


    —Creo que me estoy mareando —informa.


    Ya está bermellón.


    —Bájalo —le ordeno al niño—, podrías matarlo.


    Me mira con desdén. No es un secreto que no soy de su agrado desde que lo atraje a la habitación, donde lo encerramos.


    ¡No me lo puedo creer cuando la cuerda se afloja y Alex cae al suelo con un golpe seco! ¡Me ha hecho caso! ¡A mí!


    —Ay, mi cuellooooo —aúlla.


    Se toca los trapecios con expresión dolorida. Pobre… ¿por qué será que es él quien se lleva siempre los golpes? ¡Aún recuerdo cuando Doko, su Doberman, le cayó en la cara al bajar al reino de las hadas!


    Me aproximo a él para tocarle el hombro con la intención de consolarlo.


    —Ya está. ¿Contenta? —Replica con voz de pito.


    Me recuerda a una chica repelente de instituto.


    Asiento con decisión.


    —Ella puede estar contenta —toma Dani la palabra—, pero yo no. Me debes algo.


    —¡Ah, sí, la explicación!


    —Ajá.


    El poltergeist revolotea una vez más de un lado a otro, nervioso. Rebota contra las paredes tirando platos y vasos, y vuelve a nuestro lado. 


    —Antes de nada, quiero que sepáis que puedo meterme en problemas por contaros esto.


    —Haremos todo lo que podamos para ayudarte.


    —¿De verdad?


    Por un instante, el niño me parece casi humano. Me da hasta pena, con eso os lo digo todo…


    —De verdad.


    —En ese caso… —duda. Se coloca la mano en el mentón y continúa:— no conozco al que me hizo esto exactamente. Había mucha oscuridad, algo grande y negro que rugía… De pronto sentí mucho dolor, me retorcí sobre mí mismo, y después desapareció: ni oscuridad, ni bestia grande, ni gruñidos… NADA. Se esfumó como vino, así que no os puedo ayudar en ese sentido.


    —Mira tú por dónde. —Pongo los ojos en blanco.


    El fantasma me interrumpe.


     —Pero el que sí os puede ayudar es el Cupido de la ciudad. Esa cosa negra también le hizo algo, y un día vino aquí a hablar conmigo del tema. Ese bebé es un timador, un manipulador, un…


    —¡Un momento! —exclama Dani.


    Se queda quieto como un palo. Temo que la cámara se le caiga de las manos, así que me acerco a él. Está pálido, más blanco que la pared. Al notar mi movimiento, me dedica una mirada confusa con los ojos muy abiertos.


    Sé lo que piensa: ese Cupido puede ser el mismo que mató a su hermana. Lo que no entiendo es qué hace aquí.


    —¿Has dicho que un Cupido vino a hablar contigo?


    —Sí. Era un bebé gordito y loco. Me dijo que desde que lo visitó esa cosa negra, su flecha mataba en vez de enamorar, y lo peor es que no lo puede resistir.


    —A qué te refieres con que no puede resistirlo.


    Se encoge de hombros.


    —Me contó que tiene momentos de lucidez y ve las cosas malas que ha hecho, como si las hubiese hecho otro, como si estuviese…


    —Loco.


    —Sí, loco.


    —Un asesino.


    —Yo más bien diría un timador. —Al enfadarse, el niño mueve la cabeza de forma descontrolada. Me recuerda a la niña del exorcista—. Vino aquí a buscar información, ¡y tenía mucha! Sin embargo, cuando yo la pedí no me dijo ni mu. Se largó, muy chulo él. Lo único de lo que me enteré es de que venía de lejos y había matado ya a varios jóvenes.


    La nuez de Dani sube y baja. Se acerca a mí para murmurar:


    —Creo que es él, Laura. ¡Él mató a mi hermana!


    Yo también lo pienso.


    —Tiene toda la pinta…


    Dani estira el brazo para grabarse a sí mismo. Dice:


    —¡Chicos! ¿Lo habéis oído? ¡Voy a encontrar al asesino de mi hermana! ¡Está aquí, en mi ciudad! Joder…, ¡parece cosa del Destino!


    Continúa grabando al fantasma.


    —Así que esa cosa mató a tu hermana…


    Se ríe el poltergeist. ¡Su risita me tiene ya hasta el papo!


    —Sí. Me las va a pagar…


    —Uhhhhh, me huele a cadáver. —Se restriega las manos el niñito.


    —Pues no te equivocas. Ahora que sé que el Cupido asesino está en mi ciudad, podré atraerlo, sacarle información y matarlo.


    —Si consigues sacarle algo de utilidad, ven a contármelo, por favor. También quiero saber qué era cosa negra.


    —Tú agradece que no te hemos matado… —Se me escapa.


    Otra mirada asesina por parte del poltergeist. Se acerca a mí con actitud amenazante. Yo saco pecho en plan «qué chula soy». El fantasma es escalofriante, aunque no lo suficiente como para darme más miedo que una banshee. Vuela hasta la altura de mi cara. Puedo sentir el frío de su presencia en mi piel.


    —Repite eso.


    —¡Aléjate de ella!


    Alex se va a interponer entre ambos, pero al intentarlo traspasa al fantasma.


    Reprimo una carcajada. ¡Qué torpe es cuando quiere!


    Dani aparece a mi lado con una vara de hierro. ¿De dónde la habrá sacado?


    —Laura tiene razón: tienes suerte de que no te hayamos matado.


    El fantasma tuerce la cabeza con lentitud.


    —No podéis: he cumplido con mi palabra.


    —Por eso no lo hacemos. Ahora aléjate.


    El fantasma obedece: se aleja con lentitud. ¿Pero qué le pasa? ¿Por qué a él sí le hace caso y a mí no? Parece mentira, pero me siento indignada.


    —Bien —comenta mientras baja la vara de hierro—. ¿Entonces no sabes nada más?


    —Os he dicho todo lo que sé, lo prometo. Os he ayudado, ¿no?


    Es un niño con necesidad de aprobación.


    —Al menos tenemos por dónde seguir.


    —¿Seguirán viniendo personas a la casa? —Se acerca a la cámara, la golpea y le dice:— ¡Seguid viniendo, por favor! ¡Me aburro mucho y tengo energía para todos!


    Dani retrocede. Supongo que lo hace porque no se fía de él, y quiere a su cámara demasiado como para verla volar por los aires.


    —Te aseguro que seguirá viniendo gente.


    Alex carraspea a mi lado:


    —Bueno, ya hemos acabado aquí, así que…


    Señala a la puerta. ¡Está deseando irse! Seguro que no quiere arriesgarse a que la cuerda vuelva a atraparlo. La primera vez lo llevó hasta la cocina a rastras. ¿Y si la segunda lo lleva escaleras arriba?


    No querrá comprobarlo.


    —Sí. Deberíamos irnos. —Le apoyo.


    Echo a andar junto a Alex hacia la puerta. Dani le lanza una última mirada al poltergeist y se da la vuelta.


    —Adiós, pequeño. Sé que no debería, pero me caes bien. Por lo que estamos descubriendo, aquí solo eres una víctima.


    Me dan ganas de decir que los poltergeist no tienen precisamente buena fama, sin embargo, sé que algunos de los gestos del fantasma resultan casi humanos, y entiendo que Dani haya empatizado con él.


    Antes de salir de la casa me coge de la mano. Lo último que escuchamos es una risita burlona del niño hiperactivo.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 9.


     


    Desde que estuvimos en la casa encantada y Dani hizo pública nuestra relación, las chicas me sonríen por los pasillos y me saludan (lo nunca visto, vamos). He decidido no dejar que afecte a mi vida, ya que ellas me dan igual, del mismo modo que yo no les importo a ellas, sino mi novio.


    Muchas brujas, cuando quieren lo que tienes, se acercan a ti para destruirte desde dentro.


    Llamadme mal pensada si queréis, pero no estoy dispuesta a ser amiga de ninguna de esas desconocidas, y menos ahora. Ellas no son como yo. Sus padres viven, visten de colores, salen a las discotecas con sus amigos (tan jóvenes y creyéndose importantísimas). Yo lo que hago es hacer equitación, quedarme encerrada en mi habitación viendo series, quedar con Dani y con Alex e investigar.


    ¡Oh, Dios…! ¡Investigar! Es lo único que hago últimamente, incluso ahora, mientras trabajo, le doy vueltas al tema del Cupido.


    Es el asesino de la hermana de Dani y está aquí. Cada uno por su lado, estamos investigando a fondo tanto en periódicos digitales como en papel, los asesinatos de la ciudad estos últimos meses. Los hemos recogido todos en un mural, el cual hemos colocado en el salón de mi casa (nuestro punto de reunión). ¡Cualquiera que entre y vea un mural enorme lleno de titulares, fotografías de crímenes y flechas uniendo unos asesinatos con otros, pensará que somos psicópatas! Eso, o aprendices a criminólogos.


    —¡Perdone! —Me llama un cliente.


    Me estiro el vestido, cojo mi tablet y me dirijo a la mesa. En ella hay una parejita muy acaramelada, se cogen de las manos entre risitas y se dan besitos de esquimal.


    Vomitivo. ¿Llegaré yo a dar tanto asco con Dani?


    —Buenas tardes.


    —Buenas.


    —¿Qué quieren tomar?


    Esbozo la sonrisa más radiante de mi repertorio.


    —Un batido de chocolate, uno de vainilla y una tarta de dulce de leche.


    ¡Olé por las meriendas empalagosas!


    «A pareja empalagosa, merienda empalagosa», pienso con ironía.


    —¿Algo más?


    —Nada más.


    —Graciasssss.


    Me dirijo a la barra escuchando una canción de BTS muy marchosa. Mateo, mi compañero de trabajo, se dirige a mí con una sonrisilla pintada en el rostro.


    —Estás tú hoy muy reflexiva. ¿Algo que deba saber de tu nuevo novio el youtuber?


    —¡Pero por qué todo el mundo se fija en que es youtuber!


    —¡No seas borde! ¿Cómo no va a ser emocionante salir con un famoso?


    —No lo es tanto. Yo adoro mi anonimato en primer lugar. En segundo lugar, tiene muchas otras cosas buenas…


    —¿Cómo la p…?


    —¡No! —grito sin dejarle acabar la frase—. Los ojos, su historia, su risa… Todo eso.


    Carraspeo al darme cuenta de lo cursi que me estoy poniendo.


    —Uy, uyyyy. Que la chica dura se está enamorando…


    —El amor está sobrevalorado.


    —Pero no lo niegas.


    —Sí, lo niego.


    —Antes no.


    —Ahora sí, ¿vale?


    Pongo los ojos en blanco y me doy la vuelta para no oírlo más.


    Aunque crea que estoy reflexiva por Dani, está muy lejos de la realidad: es en el Cupido en quien pienso. Hasta ahora hemos descubierto bien poco porque estamos descartando asesinatos.


    Es más difícil de lo que pensaba, sobre todo porque la mayoría es confidencial. Hay un secretismo en torno a los homicidios… HORRIBLE, os lo digo ya.


    Esta tarde hemos quedado para continuar con el trabajo. Faltan diez minutos para acabar mi turno. Fuera ya está oscuro, han encendido las farolas y pienso, una vez más, en la de veces que mi tía me ha dicho que tenga cuidado de vuelta a casa. A las mujeres nos crían así: con miedo. No sé si es que yo soy rara, o es que después de haber visto a un hada con crisis de identidad ya no me asusto tan fácilmente, pero ahora lo que me pueden hacer los vivos me parece una nimiedad comparado con lo que podría hacerme un demonio, un vampiro, un hombre lobo, o a saber qué otras criaturas.


    Creo que mi spray de pimienta no les haría ni cosquillas (sí, cuando no llevo la funda de flauta con el cuchillo dentro, llevo un spray de pimienta, solo por si las moscas).


    —Toma, primor —me avisa Mateo—. Y no me des la espalda por esto. ¡Estoy de coña!


    Le saco la lengua frunciendo la naricita.


    Nuestra relación es de amor odio. Sobre todo de odio. Hay veces que me cae bien, aunque por lo general me dan ganas de meterle la cabeza bajo el grifo.


    Tiendo la mano, y él coloca sobre ella la bandeja con lo que ha pedido la pareja de la mesa seis.


    —Aquí tienen. —Pongo los batidos sobre la mesa.


    La chica se lanza a por el batido con entusiasmo.


    Cinco minutos. ¡Cinco minutos más, y seré libre!


    Me recorre la adrenalina. Cada vez nos acercamos más. No sabemos lo que nos espera, pero estamos cerca. Los asesinatos donde las víctimas tienen agujeros negros no identificados en el pecho, no abundan. Normalmente son casos sin cerrar de gente joven, a excepción de algunos solteros o divorciados más mayores que, después de sufrir mucho en la vida, encontraron a su alma gemela para morir en la primera mirada.


    Maldito bebé rechoncho y cabroncete… ¡Qué ganas de encontrarlo! ¡Qué ganas de ayudar a Dani a vengarse! Quizás incluso nos diga algo que nos ayudará a ir más allá.


    —Laura. —La voz de mi jefe me sobresalta.


    Acabo de ponerme a meter unos vasos en el lavavajillas, y casi se me cae uno al suelo.


    —Dígame —respondo poniéndome tiesa.


    Ese hombre impone que te cagas. Aunque, bueno, ¿qué jefe no impone? Ellos tienen el poder de despedirte. Ellos y nadie más.


    —Cristopher ya ha llegado. Puedes irte un par de minutos antes.


    Cristopher es otro compañero con el que apenas coincido. Él se ocupa de la tarde-noche y parte de la noche. Mientras que yo trabajo de cuatro a ocho entre semana, y los sábados por la mañana poniendo desayunos.


    Sí, aquí también servimos copas.


    —Gracias. —Le sonrío.


    Él, tan reservado como siempre, se da media vuelta y se mete en la cocina.


    No tardo ni dos minutos en coger mis cosas, quitarme el delantal y salir de ahí como alma que lleva al Diablo. La parada está a cinco minutos y si cojo el próximo autobús llegaré a casa antes de la hora acordada con Dani y Alex, tendré unos instantes para concentrarme en ese barullo de fotos y líneas rojas que es el mural de los asesinatos.


    Lo siento nada más salir de la cafetería: es lo mismo que me abrumó mientras montaba a Blanquita, mi yegua preferida. Alguien me observa. No estoy loca, lo juro. No sé cómo explicar mi certeza, es simplemente algo que sientes pegado en tu nuca, como el miedo cuando apagas todas las luces de tu casa y tienes que llegar a tu cuarto (donde hay luz) cuanto antes porque parece que alguien te va a atrapar desde la penumbra.


    Miro a derecha y a izquierda: hay gente en la calle. Gente que camina de manera despreocupada, otros con prisa, algunos ensimismados con el móvil…, pero ninguno de ellos me mira.


    ¿Será mi imaginación?


    Un escalofrío me recorre.


    No. No es mi imaginación. Alguien me observa tan fijamente que va a fundirme la mejilla.


    Mi vista se desliza sobre los edificios en busca de una sombra o un movimiento extraño: nada.


    ¡¿Qué pasa últimamente?!


    Sacudo la cabeza.


    No hay nada. NADA. Y si lo hay no es visible a los ojos humanos.


    Echo a andar con la esperanza de que la sensación desaparecerá, se alejará o qué sé yo. Me cuesta reconocerlo, pero si no hubiera gente a mi alrededor estaría cagadita de miedo.


    Giro  en la esquina hacia una calle por la cual apenas pasa gente.


    Geniallllll.


    Miro a mis espaldas: la sensación se hace más intensa, la cara me arde, me pica el cuero cabelludo y empiezan a sudarme las manos.


    Resoplo.


    «Soy una chica valiente. Esto no es nada. NO HAY NADIE SIGUIÉNDOME». Intento convencerme.


    Entonces ¿por qué tengo ganas de echar a correr?


    El corazón empieza a latirme con fuerza, mi respiración se acelera. Lo que sea que me observa, se acerca. No oigo pasos, pero distingo un olor cada vez más intenso. ¿Qué es? ¿Azufre? No.


    Me consuela que no sea azufre, o significaría que me persigue un demonio.


    ¿Incienso? Sí… Parece que es incienso. Huele como en Semana Santa ¡¿Y qué puto bicho sobrenatural huele a incienso?!


    Solo hay un modo de saberlo: con el libro de Alex.


    No aguanto más: corro. Corro porque ya distingo la parada del autobús a unos metros, porque apenas hay gente a mi alrededor y porque noto como si una presencia pudiera agarrarme con alargar el brazo.


    Un grupo de adolescentes que espera en la parada me mira con el ceño fruncido. Gracias a Dios, mi autobús llega haciéndome parecer un poco más cuerda.


    No es lo mismo correr porque huyes de una bestia invisible, que correr porque pierdes el autobús.


    Nada más poner el pie en el transporte, la sensación de persecución se desvanece haciéndome suspirar de alivio. Me permito un instante para cerrar los ojos.


    ¿Qué ha sido eso? ¿Por qué olía a incienso? Ya es la segunda vez que me pasa, ¿será cosa mía? ¿Debería contárselo a Alex y a Dani? Si se lo cuento se preocuparán por algo que no sé si es real.


    Saco el monedero con las manos temblorosas y paso la tarjeta por el lector del autobús. Hay un asiento libre tras el conductor, así que me siento.


    ¡Menos mal que está cerca, porque tengo la sensación de que las piernas no me sostienen!


    A lo mejor no debería contarlo. Al menos no hasta saber que existe algo real que me persigue. Al fin y al cabo, las dos veces que me ha ocurrido he salido ilesa.


    Apoyo la frente en el cristal.


    No lo contaré. ¡Suficientes preocupaciones tienen ya con el Cupido!


     


    Miro los titulares de periódico con sus correspondientes imágenes una vez más.


     


    «MUJER MUERTA ES ENCONTRADA EN GRAN VÍA:


    Ayer, día 12/10/2018, la policía recibió una llamada sobre las cuatro de la madrugada, con el aviso de que encontraron un cadáver tirado cerca de un pub de moda del barrio.


    Según los padres de la joven de veintitrés años, tenía que haber llegado a casa una hora antes de que encontraran su cuerpo, por lo que se estima que el asesinato se produjo cuando la joven iba de camino a su casa…»


     


    Recorro el papel con el dedo buscando lo que realmente importa: «la joven presenta un extraño orificio en el pecho, al parecer provocado por una flecha, la cual le perforó el corazón. Se está rastreando la zona en busca del arma homicida…»


     


    UNA FLECHA. Así lo digo, con mayúsculas. Y es que no es muy normal que un asesino en serie vaya por ahí con un arco y una flecha, ¿no? ¡Hay formas mucho más fáciles de cometer un asesinato!


    En la imagen aparece el pecho de la joven con una herida oscura, profunda y ancha, muy parecida a la de otros tres asesinatos que encabezan nuestro mural.


     


    «HOMBRE ASESINADO EN LA CALLE ATOCHA, DELANTE DE DECENAS DE TESTIGOS:


    El día 15/9/2018, a plena luz del día, un hombre de treinta años recibió un disparo en el corazón delante de decenas de testigos. El asesino disparó a distancia para luego darse a la fuga, huida que ninguno de los testigos presenció. Sin duda fue una muerte extraña, ya que los forenses han informado de que no hay ningún objeto incrustado en la herida que mató al treintañero…»


     


    El artículo es mucho más largo, pero habíamos subrayado lo relevante con rotulador amarillo. La herida es idéntica a la de la chica, lo cual me hace preguntarme si el equipo que investiga estos casos se ha dado cuenta de la coincidencia, o aún no han caído en ella porque no saben qué comparar.


     El último artículo es más corto. Parecen no querer darle importancia al caso y es el más reciente de todos: de antes de ayer, 20/11/2018. 


     


    «JOVEN DE DIECISÉIS AÑOS MUERE MIENTRAS TOMA UN CAFÉ.


    El día 20/11/2018, una joven de dieciséis años murió mientras tomaba café en la calle Alcalá, con su mejor amiga, la cual asegura haber visto cómo un ser alado la traspasaba con una flecha. «Vi con mis propios ojos, como un ser rechoncho y alado apareció delante de mi amiga, la mató con la flecha y luego desapareció», insiste la joven. Aunque la herida coincide con la herida de flecha que afirma, resulta difícil de creer que el autor del asesinato sea un ser que se desvaneció, haciendo desaparecer el arma homicida al mismo tiempo…»


     


    Al leer el artículo Dani quiso ir a conocer a la amiga de la asesinada. Fue Alex el que lo convenció de no hacerlo: estaba de acuerdo con él. Si Dani hablaba con la muchacha, habría otra persona inocente metida en esta mierda.


    Paso el dedo por los hilos rojos que unen una imagen con otra. Más abajo hay otros casos, sin embargo, no son tan claros como estos tres.


    Tocan al timbre. Me dirijo a la puerta y abro.


    Las bisagras empiezan a oxidarse.


    —Qué sorpresa que ya estés aquí —comenta Alex mientras me abraza.


    Inhalo su olor. Huele a colonia y a champú de limón. Su aroma siempre me tranquiliza.


    —He conseguido coger el autobús de las ocho.


    —Hmmm, no me gusta que hayas venido hasta aquí sola —dice Dani desde detrás.


    Alex se aparta para dejarlo pasar. Al hacerlo, Dani me rodea la cintura con un brazo y me propina un beso ligero en los labios.


    ¡Qué raro me resulta! Voy a tardar en acostumbrarme. Eso de que un chico me bese delante de mi mejor amigo… No os equivoquéis, me gusta, pero me resulta rarísimo. Más raro que un perro verde, vamos.


    —¿Te vas a poner en plan novio protector?


    —Un poco… —Agacha la mirada, avergonzado.


    ¡Por favor, explicadme por qué es tan jodidamente mono!


    —Bueno, vayamos a lo importante —interrumpe Alex.


    Se descuelga la mochila del hombro, abre la cremallera y saca el gigantesco libro de las fantasías. El fénix de la portada y el color dorado siguen pareciéndome preciosos.


    Cierro la puerta y corro hacia la mesa, cerca del radiador encendido.


    —¿Qué tienes?


    Me siento en el sofá con las piernas cruzadas. Alex abre el libro sobre la mesa. Dani prefiere quedarse de pie cerca del radiador.


    —Me entristece decir que no mucho.


    —Raro, viniendo de ti —bromea Dani.


    Alex no le hace mucho caso.


    —He buscado en todo el libro y… no hay casi nada. Sí, hay un apartado dirigido a Cupido, pero la información es escasa. Cupido nunca ha sido malo, así que nunca se ha tenido que matar a uno.


    —Así que no tenemos ni idea de cómo matarlo.


    Dani deja caer su peso sobre la pared, decepcionado.


    —No estoy seguro.


    —¿Qué no estás seguro? —pregunto.


    Alex menea la cabeza, pasa algunas hojas del libro y se va a un apartado llamado «Pequeños seres mágicos». En la página hay una fotografía de un hada, la cual pasa. En la cara de detrás se lee claramente la palabra de Cupido, escrita en letras rojas y brillantes.


    —En el libro se explica que Cupido es un tipo de ángel que se encarga de unir almas gemelas. Lo que une Cupido, no lo separa nada ni nadie, excepto la muerte. Además deja claro que Cupido, al ser un ángel bueno, es completamente inofensivo.


    —¡Pues claro, es un bebé con pañales y alas! —exclamo sonriendo.


    —Hasta que uno se volvió loco —dice Dani con seriedad.


    Se me borra la sonrisa de la cara. A veces se me olvida que este tema es más profundo para él.


    —Explica cómo encontrarlo, cómo atraerlo, pero no cómo matarlo.


    —¿Y cómo lo encontramos? ¿Cómo lo atraemos?


    Dani se apoya en el cristal de la mesa y mira el libro con detenimiento.


    —Dice que allá donde esté el verdadero amor, irá Cupido.


    —¿Y cómo cojones vamos nosotros a conseguir a dos personas que no se conozcan y estén destinadas? ¡¿Cómo?!


    —Es imposible —apoyo a Dani.


    Hay que reconocer las cosas como son: ¡es imposible saber que dos personas que no se conocen están destinadas! No obstante…


    —¿Y si probamos suerte con alguien que aún no haya encontrado a su primer amor? —añado.


    Dani me observa frunciendo el ceño.


    Qué ojos más bonitos tiene el muchacho.


    Alex se remueve incómodo en el sofá. Creo que huele mis ideas antes de que se me ocurran a mí misma… ¡Me conoce como a la palma de su mano!


    —¿Probar suerte, Laura? ¡No estamos para probar suerte! —exclama Dani.


    Madre mía, qué borde es cuando se trata de algo relacionado con su familia.


    —¿Tiene alguna otra opción el señorito? —Levanto una ceja, borde.


    —No, pero…


    —¿Pero qué?


    —¿Y si no funciona? Cuanto más tiempo le demos a Cupido, más oportunidades de matar.


    —Es eso o nada, porque a mí no se me ocurre otra cosa.


    Alex carraspea a mi lado, y dice:


    —Laura, espero que no estés insinuando lo que creo…


    —Lo estoy —afirmo.


    —No.


    —¿Qué estás insinuando? —pregunta Dani.


    —Que Alex aún no ha encontrado a su primer amor, y puede que si lo llevamos a un bar de ambiente…


    —¡NOOOOOO! —chilla Alex levantándose del sofá de un salto.


    La cara de Dani cambia a una amplia sonrisa llena de diversión. Dani, Dani, si en verdad eres tan malo como yo…


    —¡Sí! —me apoya Dani.


    —NO, NO Y NO. ¡No voy a ser el cebo! ¡Y menos voy a ir a un pub de ambiente en esas circunstancias!


    —¡Venga, Alex! Hay una fiesta en un pub del centro este fin de semana. ¡Se ha publicado en todos lados! Si Cupido está en algún lugar, estará ahí.


    —Laura, no. Ya he muerto una vez y no quiero volver a hacerlo.


    —Esta vez no morirás, te lo prometo.


    —¿Y cómo vas a evitarlo? ¡No sabemos matar a Cupido!


    Alex comienza a andar de un lado a otro del salón, yo sigo sentada y Dani ha cogido el libro y está leyendo la página del Cupido.


    —Ahora mismo no sabemos cómo matarlo, pero lo sabremos. Investigaremos por Internet…


    —¡Que no voy a ser el puto cebo! Si por un casual encuentro a mi alma gemela, no quiero que me maten sin conocerla, gracias.


    —¡No vas a morir!


    —¡O sí!


    —Shhhhh, los dos. —Nos manda callar Daniel—. Parad ya. Quizás sí hay una forma de matar a Cupido.


    Alex gira la cabeza de inmediato.


    —No sé si… —empieza.


    Dani lo interrumpe haciéndole un gesto con la mano. Continúa:


    —Aquí hay un acertijo sobre cómo acabar con él.


    —Alex, ¿por qué no nos lo has leído antes? —pregunto.


    —Porque no está comprobado. ¡Nadie ha matado a un Cupido hasta ahora! ¡Puede no funcionar!


    —Algo es mejor que nada —comento. Después centro mi atención en Dani:— ¿Qué dice el acertijo?


    —«No es su magia, no es su reflejo, pero para usarla se creó este ángel del cielo».


    —«No es su magia, no es su reflejo, pero para usarla se creó este ángel del cielo». —Repito como una tonta.


    —Hmmm…, ¿podría ser el amor?


    —No lo creo. Pone «usarla», no «usarlo».


    —¿Su arco?


    —Seguiríamos con lo mismo…


    —No os calentéis la cabeza: es su flecha. Realmente, Cupido es el que la lanza, pero no es la magia de Cupido el que se gana el corazón de las víctimas, sino la flecha.


    Los dos nos quedamos mirando a Alex con la boca abierta. ¡Claro que es su flecha! ¿Cómo no lo hemos averiguado antes?


    —¿Por qué mi miráis así? Tampoco era tan difícil. —Se encoge de hombros—. Llevo dándole vueltas un día entero, y solo puede ser la flecha.


    —Claro, ¿cómo no lo habíamos visto? ¡Es su flecha!


    —YYYYYYY —alarga Alex la letra al hablar—, no sabemos si funcionará. ¡No quiero ser el primero en comprobarlo!


    —A mí tampoco me hace gracia ponerte en peligro, ¡pero es que no se me ocurre nada más!


    Me arrodillo en el sofá, ya nerviosa. ¡Hemos descubierto cómo matar a Cupido!


    —Ni a mí —habla Dani.


    —Alex, no vamos a forzarte —digo intentando transmitir una tranquilidad que no siento—. No lo hagas si no quieres, pero dinos otra idea.


    Nos quedamos mirándolo, a la espera. Sé que a mi amigo se le da bien pensar bajo presión, así que si no se le ocurre algo en ese momento, quiere decir que mi plan es el único factible.


    Finalmente, deja caer los brazos con pesadez, se dirige hacia nosotros y se despatarra en el sofá, que se hunde a mi lado.


    —Está bien. Seré el puto cebo del Cupido.


    Dani da una palmada.


    —¡Pues pongámonos con cómo matar a ese cabroncete!


    —A poder ser sin salir Alex herido —añado.


    Mi amigo posa su mano sobre mi rodilla en agradecimiento. Yo le sonrío.


    —Eso siempre. —Dani se dirige al mural y Alex y yo nos levantamos para seguirlo—. A ver, está claro que los tres primeros asesinatos son los que más concuerdan con la forma de matar del Cupido, y los tres han sido por zonas céntricas de la ciudad.


    —Lo cual nos viene bien, porque el pub de ambiente está aquí. —Señalo en el mapa una callejuela junto a Gran Vía.


    —Perfecto. Si el acertijo da a entender que solo podemos matar a Cupido con su propia flecha, tendremos que ingeniárnoslas para quitársela.


    —Quitarle la flecha a un Cupido que solo se hace visible cuando dispara… Lo veo difícil, llamadme tonto —dice Alex cruzando los brazos.


    El pobre no está de acuerdo con el plan. Yo tampoco, que conste, pero es el único que se nos ocurre, ¡y no dejaré que Alex se meta ahí sin tenerlo todo bien atado!


    —Fácil no es, desde luego —comento—. Tendríamos que esperar a que apareciera y ser más rápidos que él.


    —Sigo viéndolo difícil.


    Le doy un pequeño codazo a Alex.


    —¡O ayudas, o te callas!


    Me saca le lengua. Yo le devuelvo el gesto.


    —Tenemos que tener en cuenta también que no todo el mundo ve a Cupido. En el crimen número dos, había decenas de testigos y ninguno lo vio —señalo.


    —Exacto, pero nosotros podemos verlo: ya hemos visto al poltergeist, al hada, yo a Cupido y vosotros a las banshees.


    —Ya, pero que hayamos visto a las banshees, al poltergeist y a las hadas, no quiere decir que podamos ver a Cupido también.


    —En ese caso yo sí que puedo verlo…


    —…Así que tendrás que ser tú el que lo mate —concluyo.


    A Dani se le enciende la mirada por la satisfacción. Veo claramente que desde un principio tenía claro que él sería el que mataría a Cupido por su hermana, por su familia, por la vida que tuvo que dejar atrás.


    Hay una pausa cargada de reflexión. Alex es quien rompe el silencio:


    —En primer lugar, me protegeré el pecho por si Cupido me elige a mí como su víctima. En segundo lugar, podemos usar una red.


    —¿Una red? ¿Cómo si cazáramos mariposas?


    —Es una idea —aclara Alex.


    —Es buena, ¿pero y si desaparece?


    —No lo creo. Hasta donde yo sé, se hacen invisibles y ya está —comenta Dani.


    —¿Cómo lo sabes? 


    —Cuando mi hermana murió, investigué mucho sobre Cupido: es un tipo de ángel, pero no todos los ángeles son iguales. No todos tienen los mismos poderes. Algunos se pueden transportar de un lado a otro en cuestión de segundos, otros se hacen intangibles, pero Cupido se vuelve invisible. Del mismo modo, no todos los ángeles se matan igual. De hecho, no tenía ni idea de cómo se mataba a Cupido hasta hoy mismo.


    —¡Entonces lo de la red podría funcionar! Lo cogemos, le quitamos la flecha y ya está. —Se alegra Alex—. Sin necesidad de que dispare, ni nada de nada.


    —Tú ponte algo duro en el pecho por si acaso… —bromeo.


    En esta ocasión es mi amigo el que me da un codazo en las costillas que me quita el aliento.


    —Estamos dando por hecho que Cupido irá a por Alex, pero puede ir a por cualquier otro, lo sabes, ¿no? —me pregunta Dani directamente.


    —Cierto. Tendremos que repartirnos por el pub para atraparlo, y tú, Dani, serás nuestros ojos.


    —Hay que comprarse walkie talkies…


    —Y redes.


    —Si puede ser, hasta redes de estas que se disparan.


    —La gente va a cagarse de miedo cuando vea a tres locos intentando atrapar algo invisible.


    —Incluso es probable que venga la policía, así que hay que ser muy rápidos: cogemos al Cupido y lo sacamos de allí corriendo.


    Asiento. Alex también lo hace.


    —Entonces el plan es —recuerdo para tenerlo bien fresco en la cabeza—, comprar walkie talkies, redes, colocarnos estratégicamente en el pub y atrapar al Cupido en cuanto aparezca.


    —Ajá. —Asiente Dani. ¡Cómo me gusta cuando se toma las cosas tan en serio!—. No olvides salir pitando antes de que lleguen los policías. Una vez estemos fuera de miradas indiscretas, le quitamos la flecha a Cupido y lo matamos. No creo que sea muy complicado asesinar a un bebé.


    —¡Por Dios, Dani, qué cruel has sonado! —Se escandaliza Alex.


    Ahora que tenemos un plan, parece más animado. Sospecho que está un poco emocionado por el tema de ir a un pub de ambiente por primera vez.


    —¡Es un bebé malo! —Se defiende.


    Yo echo la cabeza hacia atrás y suelto una carcajada estruendosa. Dani me imita. Me encanta cómo suena su risa: varonil, sincera. Nunca me acostumbraré a oírla.


    Miro el reloj y me doy cuenta de que son ya las diez de la noche. ¡Mi tía estará como loca buscándome! Es raro que todavía no me haya llamado…


    Mi móvil suena. ¡Mira tú por dónde!


    Hago un gesto con la mano para que Dani y Alex guarden silencio.


    —Dime.


    —¡Laura! ¿Dónde estás?


    —Lo siento, tita. Ahora mismo voy para allá. Estaba estudiando con Alex en mi casa y se me ha ido la hora.


    —Ains —se queja—, venga, hija, que se te enfría la cena.


    —En nada estoy ahí —informo.


    Colgamos a la vez.


    Me giro hacia mis dos grandes amores (puaj, qué mal ha sonado eso, ¿verdad? Muy a la Laura cursi que está abriéndose paso en mí a la fuerza).


    —En fin, se ha acabado la fiesta. Mi tía me reclama.


    Todos estamos de acuerdo en irnos, no obstante, Dani añade:


    —Te acompaño a casa. Ya es tarde.


    Qué caballeroso. ¿Esto es tener novio?


     


    El camino en el autobús lo hacemos en silencio, cada uno concienciándose sobre lo que está por venir. Alex se baja dos paradas antes que yo dejándome a solas con Daniel. ¡Sorprendente comprobar que sigo poniéndome nerviosa cuando estoy a solas con él!


    Miro su perfil: es guapo. Tan guapo… A veces me sorprendo a mí misma teniendo ganas de besarlo. ¡Yo, joder!... ¡YO! La anti-besos, la anti-romántica, la que hace gestos de asco cuando ve películas de amor.


    Suspiro. Ya no vale la pena resistirse.


    Me sonrojo cuando él me caza observándolo concienzudamente. Bajo la cabeza. ¡Tonta de mí!


    —¿Te da vergüenza mirarme? —pregunta con expresión divertida.


    —No. Me da vergüenza que me pilles mirándote, que no es lo mismo.


    —¡Pues a mí me encanta que me mires! Yo también te miro mucho cuando no te das cuenta.


    —Ah, ¿sí?


    Asiente.


    —Más de lo que crees. Por mí, me colaría por tu ventana en plena noche para ver cómo duermes, como los psicópatas.


    —Te aburrirías. Cuando me quedo dormida lo hago de tal forma que a la mañana siguiente me despierto en la misma posición.


    —Da igual, tienes que estar monísima, ahí, toda indefensa…


    Sonríe cual niño pequeño y finge un suspiro de enamorado. Yo me río.


    —¡Qué tonto!


    —No te creas…


    Vuelvo a reír.


    Cuando estoy con él se me olvida todo lo malo. ¿Sabéis cuando hoy he tenido la sensación de que me perseguían? Pues con él nada de eso importa, porque me siento protegida y comprendida. Siento que juntos podríamos luchar contra lo que fuera, vencer y llegar al fin del mundo.


    El autobús se detiene en mi parada y ambos bajamos por la puerta central.


    —¿A cuánto tiempo está tu casa, Dani?


    —A poco tiempo… Cinco minutos andando. ¡Somos casi vecinos!


    —Me lo imaginaba. —Reconozco echando a andar hacia la urbanización—. Si no, no nos habríamos cruzado yendo al instituto.


    —Exacto, y eso me recuerda a… ¿tienes tu cuchillo en la funda de la flauta ahora mismo?


    Niego con la cabeza mientras río. ¡Qué malvado, recordándome cómo nos conocimos!


    —En ocasiones lo sustituyo por un spray de pimienta.


    —¿De verdad? —Se sorprende—. ¿Lo has probado alguna vez?


    —¡No! —grito—. Gracias a Dios.


    Él ríe.


    —Una vez, mis primos echaron spray de pimienta en una habitación y no pudimos entrar en ella hasta el día siguiente…


    —¡¿En serio?! —exclamo.


    —¡Totalmente!


    —Pues perdona que te diga, pero tus primos son un poco…


    —¿Tontos? —Completa él la frase—. Sí, lo sé. Como muchos otros adolescentes.


    Le sonrío. Me sonríe. Estamos ya frente a mi urbanización.


    —Bueno, hora de irse.


    Mierda, ¡otra vez! Mi corazón se acelera como loco al ser consciente de que tenemos que despedirnos y estamos solos enfrente del apartamento de mis tíos. Como siempre, intento que no se me note (y no me resulta fácil, aviso).


    Me doy media vuelta sin darle abrazo ni nada. ¡No me preguntéis por qué, ¿vale?! ¡Ni siquiera yo sé por qué lo hago! Los nervios, supongo. O la Laura fría y dura que se niega a compartirme con la otra más blanda y cursi.


    —¿No vas a despedirte de mí?


    Me quedo tiesa en el sitio de espaldas a él. ¿Qué hago? ¡Ay, por la virgen del Pompillo! ¡¿Qué hago?!


    Noto su mano sobre mi muñeca.


    Genial. A este ritmo, me da un infarto antes de darme media vuelta. ¡Noto los latidos incluso en la cabeza!


    Su mano presiona mi muñeca atrayéndome hacia sí. No me doy la vuelta como él quería, así que mi espalda choca contra su pecho. Así nos quedamos un momento: el uno contra el otro, quietos. ¡Seguramente estará pensando que soy tonta! Su olor a detergente me envuelve, sin embargo, sigo sin poder moverme.


    De pronto, noto que se relaja y me rodea con los brazos, sus musculosos brazos… Cierro los ojos. No sé cómo lo ha hecho, pero ha logrado relajarme a mí también. Es un alivio dejar caer mi peso sobre él.


    Me aprieta contra su cuerpo.


    —Nos vemos mañana en el instituto, ¿no?


    —Nos vemos mañana en el instituto.


    Desde atrás, me propina un beso suave en la mejilla. Su gesto me resulta tan casto, tan cariñoso, que tengo la certeza de que no me forzará nunca a nada y pienso, por un instante, que seré capaz de besarle antes de entrar en el apartamento.


    Por desgracia, Dani se aleja.


    —Te veré entrar —informa.


    Me atrevo a mirarlo por encima del hombro y le sonrío.


    —Gracias.


    Saco las llaves de la cancela, y entro.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 10.


     


    Decido no presionarme a mí misma con el tema de las relaciones amorosas: las cosas deben surgir solas. Es lo mismo que me dijo mi tía al verme entrar por la puerta el otro día. ¡Resulta que me vio despedirme de Dani! ¡Se quedó mirando por la ventana cual vieja de pueblo que no tiene nada más que hacer! ¡Así, como os lo digo! Vieja del visillo la llamo yo.


    —Uhhh, ahora sé por qué has llegado tarde, querida.


    Pegué un bote en el sitio, porque la muy siniestra estaba sentada en la sala de estar a oscuras. ¡A oscuras! ¡Ni que fuera a secuestrarme!


    —¡Tía! —chillé.


    —Shhhh, ¡vas a despertar a tu tío!


    Cerré la boca de inmediato: mi tío era más protector. No creo que le hiciera mucha gracia descubrir que llegué tarde porque estuve con Dani.


    Robert, el mayordomo (el cual me había abierto la puerta), pasó por detrás de nosotros en silencio total.


    —¿Ese que estaba contigo no era el chico que vino a casa el mes pasado?


    —Sí, lo es. Se llama Dani y está en mi clase.


    Escuché un suspiro por su parte.


    —Ven, siéntate a mi lado: tenemos que hablar.


    Me dirigí al sofá deseando con todas mis fuerzas que no me diera la típica charla sexual que todos los padres suelen tener con sus hijos. Estaba cansada, aún tenía que hacer los deberes de psicología antes de acostarme, y si no dormía al menos seis horas, al día siguiente me dolería la cabeza.


    Me cogió la mano una vez acomodada en el cojín.


    —A mí no me importa que empieces a salir con chicos: estás en la edad. Tienes dieciséis años, eres guapísima y hay que experimentar, pero no quiero que descuides tus estudios. Ya sabes que entre el trabajo y el instituto, me preocupo por que no tengas tiempo suficiente para ti. Y ahora aparece este muchacho… —Suspira, cierra los ojos antes de añadir:— Lo que quiero decirte es que no descuides tus estudios, tu futuro y tu vida por un chico, por favor. Tu madre no me lo perdonaría.


    ¡¿Qué mi madre no se lo perdonaría?! En primer lugar, ¿quién era ella para hablar de mi madre? Y en segundo lugar, ¡la única que conocía bien a mi madre en esa habitación, era yo! Y sé que mi madre lo que quería por encima de todo era mi felicidad. Me enfadé, lo reconozco. Noté cómo la ira me ardía en las venas y estuve a punto de explotar a base de palabras bordes, afiladas como cuchillas.


    Miré a la cara de mi tía y solo vi preocupación.


    «Relájate», me obligué.


    Ella no era mala persona, de hecho, nadie la obligó a acogerme en su casa. Lo hizo porque quiso, porque quería darme el mejor futuro dentro de mis posibilidades. No era culpa suya pensar que mi madre habría querido que me educara en condiciones.


    Conté hasta diez para relajarme. Por fin, contesté:


    —No te preocupes, Dani es un buen chico. Entre los dos nos ayudamos con los estudios cuando estamos juntos, y a veces viene a tomarse un café a mi trabajo solo para verme. No se interpone en mi futura vida profesional, si te consuela. Es… prácticamente perfecto.


    Mi tía sonrió apretándome la mano.


    —Fantástico. Si tú me dices que es un buen chico, te creo. Eso sí, no sé si me hace falta tener la charla contigo… Ya sabes, sobre el sexo y tal…


    —¡No, por Dios! —Alcé la voz. En cuanto me di cuenta, comencé a murmurar:— Estoy bastante informada sobre todo… el proceso.


    —¿Y lo que hace falta para que no haya accidentes?


    —También. En el instituto se han encargado de darnos más de una charla sobre el tema.


    —¡Perfecto entonces!


    —Además –interrumpí—, tengo dieciséis años. No nací ayer.


    Mi tía soltó una risita. Yo me levanté, sobre todo para evitar más temas incómodos.


    —Tengo que hacer los deberes de psicología antes de dormir –informé—. ¡Hasta mañana!


    Me dijo adiós desde el sofá y me escabullí hacia la cocina, cogí mi cena fría y me la llevé a mi cuarto.


    Casi una semana ha pasado desde nuestra conversación, y aquí estoy ahora, delante del espejo, en mi cuarto, preparándome para ir al pub de ambiente.


    Me doy media vuelta para verme bien por detrás.


    Llevo un vestido negro con poco vuelo, bastante soso, aunque ya sabéis que no me gusta llamar la atención. Hmm…, no estoy muy conforme con ponérmelo para esta noche. Me desabrocho la cremallera, me bajo las tirantes y me quedo en bragas y sujetador frente al espejo.


    Soy demasiado delgada para mi gusto.


    Abro el armario y empiezo a pasar vestidos mientras pienso en que hoy es el día en que capturaremos a Cupido (o al menos lo intentaremos). Estoy nerviosa, la cabeza me da vueltas porque me he levantado con vértigo, y no paro de mirar el pequeño fantasmita brillante que me salió de un huevo Kinder que me regaló mi padre cuando era pequeña.


    Dios mío…, parece que fue hace una eternidad. Ahora mis padres están muertos, no pueden ver a Dani, ni decirme su opinión. El hada con crisis de identidad estará muerta a estas alturas (o eso dijeron las banshees que se la llevaron), hemos interrogado a un poltergeist hiperactivo para averiguar qué está pasando en el mundo mágico, y hemos encontrado al Cupido asesino que mató a la hermana de Dani.


    Parece cosa de locos, todo hay que decirlo. No tengo ni idea de cómo he llegado a normalizarlo, a integrarlo dentro de mi vida como si fuese algo con lo que estoy obligada a vivir. 


    Agarro otro vestido, este negro con calaveras blancas y rosas rojas: es precioso, tiene mucho vuelo, un escote de corazón fabuloso y unas tirantes sofisticadas. Me lo pondré con unas medias de red y unas botas de tacón. ¡Para colmo, me hace un cuerpo bonito! ¡A mí, las curvas de Beyoncé!


    Me lo coloco desde arriba, subo la cremallera y… ¡voilá! ¡Perfecta! Lo siguiente son las medias de red y las botas. Por último, el maquillaje.


    Miro a mi gata y le digo:


    —A ti también te parece que estoy mejor sin maquillar, ¿no?


    La pequeña maúlla.


    Resoplo.


    Puffff…, maquillaje. Me gusta, pero me da una pereza tremenda. Tengo un neceser con pocas cosas: lápices de ojos negros, sombras de ojos oscuras, pintalabios de distintos colores y nada más. Me siento afortunada por tener un cutis perfecto.


    Me echo un poco de sombra negra, me hago la raya inferior y superior con lápiz negro, me pinto los labios rojos, de modo que hagan juego con las rosas del vestido, y ya estoy: lista para salir.


    Bajo las escaleras del lujoso dúplex con respeto, esperando encontrarme a mi tío sentado en el sofá viendo Master Chef. Efectivamente, ahí está, diciéndole a mi tía:


    —Está haciendo la prueba de eliminación fatal. ¡Seguro que lo expulsan! ¿Es que no ves que se le ha quedado crudo?


    La escena me enternece a la vez que me entristece: a mi madre también le gustaba Master Chef.


    Carraspeo.


    —Bueno, me voy.


    A mi tío no le hizo ni pizca de gracia tener que dejarme salir por la noche. Se resistió como un león panza arriba, pero mi tía le dejó claro que una chica con dieciséis años tenía que empezar a salir. No hasta tarde y siempre con unos límites, pero necesitaba cierta libertad para vivir mi vida. ¡Para variar, era la primera vez que les pedía salir de noche! No solía salir después de la cena.


    —¡Qué guapa vas! —Se levanta mi tía para darme un beso de despedida.


    —Ten mucho cuidado, ¿eh? —avisa mi tío con la vista clavada en mis medias de red.


    A él tampoco le gusta que me vista así.


    —Ajá.


    —¿Seguro que no quieres que te llevemos? —pregunta mi tía con el ceño fruncido.


    —No hace falta. Voy al centro en autobús.


    Me estrecha entre sus brazos con tanta fuerza que creo que se me saldrán los ojos.


    —¿A las dos aquí, vale?


    —Vale. —Le devuelvo el abrazo.


    Si no fuera por ella, habría tenido que escaparme por la ventana para ir al pub esta noche.


    Una vez en la parada, veo a Daniel acercarse con la mochila a cuestas. Va guapísimo. La luz de las farolas acaricia la mejilla y el pelo sedoso del muchacho, arrancándole destellos castaños. Sus ojos enormes se ven preciosos incluso a unos pasos. Mide aproximadamente un metro con ochenta centímetros, aunque con la mochila a los hombros parece más ancho de espaldas. Me acuerdo de que ayer subió uno sobre OVNIS avistados en el dos mil dieciocho.


    —Anda, Laura, ¿ya estás aquí?


    —¡Evidentemente! ¿O es que soy un holograma? —Me toco el cuerpo fingiendo nerviosismo.


    Él se ríe.


    —Si lo eres, ¡vaya holograma más sexy!


    Hago una reverencia.


    —¡Eso es porque aún no me has visto sin chaquetón!


    También me carcajeo, sin embargo, me pregunto qué pensará de mí cuando me vea con el vestido de calaveras y rosas.


    El autobús se dirige a nosotros. Me doy cuenta de que su rostro se ha ensombrecido un poco mientras me mira.


    —En serio, Laura, estás muy guapa.


    Un escalofrío me recorre, no porque tenga miedo, sino porque he visto en su mirada algo que no había visto antes: deseo. Dani me desea, ¡a mí! Me ha visto guapa de verdad. ¡Qué emocionante!


    Nos sentamos juntos, yo junto a la ventanilla y él al lado del pasillo. Coloca su mochila sobre sus piernas.


    —¿Me enseñas los walkies?


    Él ha sido el que se ha ocupado de comprar los materiales para cazar al Cupido, si bien es cierto que lo pagamos entre todos.


    —Claro.


    Abre la mochila. Dentro hay tantas cosas que apenas distingo nada. Él conoce mejor su desorden, así que saca los tres aparatos y me los tiende. Yo los cojo. Su tacto es frío y duro. Son de color negro, bastante parecidos a los que llevaría un policía.


    —Tienen buen alcance, no debería darnos problemas.


    —Con la música tan alta…


    —Sí, ese podría ser el único problema. Tendremos que acercárnoslos más para oír.


    El autobús se para y sube Alex.


    —¡Por favor, qué guapo! —exclamo al verlo.


    No es un secreto para mí que mi amigo es guapo y atractivo, la diferencia es que se ha arreglado para ir al pub, no lleva pantalones caídos, ni sudadera, sino camisa negra y pantalones vaqueros. ¡Me recuerda a un vampiro de estos que visten con trajes!


    —Gracias, graciassss.


    Hace dos reverencias antes de sentarse delante de nosotros.


    Se gira.


    —Al final va a ser que te importa más ir al pub de lo que pensábamos… —comenta Dani levantando las cejas.


    —No es ningún secreto. ¡No todos los días se va a un pub de ambiente por primera vez en la vida!


    —Sí, sí… tú muy liberal para ir al pub, pero luego a tus padres no les dices ni mu…


    —Eso lo haré cuando esté preparado —concluye. A continuación:— ¿Está todo en la mochila?


    Dani asiente.


    —Le he enseñado a Laura los walkies, y aquí están las redes.


    Abre más la mochila y nos enseña el contenido de dentro.


    —¡¿No puede ser?! —chilla Alex empezando a reír.


    —¿Qué pasa? —No entiendo por qué ríe.


    —¿No te has fijado? ¡Dani ha pintado las redes con los colores de la bandera gay!


    Abro mucho los ojos mientras cojo la mochila y la destapo más. Efectivamente, los mangos son rojos, naranjas, morados… De muchos colores.


    Suelto una carcajada cantarina.


    —¿Y esto? ¿Has decidido unirte al gremio?


    Dani se ríe.


    —¡No! Pero resultará menos sospechoso.


    —Perdona que te diga, pero tres personas bailando en un pub con redes de colores en las manos, es sospechoso quieras o no —dice Alex, muy digno él.


    —No sé yo, ¿eh? Allí a muchos les gusta disfrazarse. —Se defiende Dani.


    Me río un pelín más hasta que algo llama mi atención. Algo alargado, puntiagudo, atado a una cuerda.


    Meto la mano en la mochila y lo saco un poco diciendo:


    —Pero… ¿y esto qué coño es?


    Dani se da cuenta de lo que estoy haciendo, y me hace meterlo de nuevo en la mochila.


    —Shhh, cuidado, llevar un arma así de puntiaguda y grande en la vía pública, es ilegal.


     Ha bajado tanto la voz que apenas lo escucho.


    —¿Pero qué es?


    —Un pequeño arpón que he fabricado yo mismo —aclara.


    —¿Un arpón? Tío, ¡que no vamos a cazar una ballena! —susurra Alex a toda prisa.


    —Por eso es tan pequeño. Además, no sabemos si lo necesitaremos. No viene de más.


    —Yo estoy con Dani. —Vuelvo a defender a mi novio.


    «Novio», puaj. ¡Asco de palabra!


    Alex me lanza una mirada que me habría frito de haber podido.


    —Bueno, pues ten cuidado de que no te pillen.


    Se da media vuelta.


    Estamos llegando. Dani cierra la mochila y se agarra de las barras del autobús para levantarse. Bajamos los escalones con cuidado de no caernos y nos dirigimos hacia el pub.


    Las luces de la ciudad iluminan las calles, haciendo parecer a la oscuridad una cobarde que se esconde en los rincones. Hay de todos los colores: rosas, amarillas, naranjas, un letrero con luces azules de un bar de Jazz… Hace poco que llovió, así que el suelo está húmedo y brillante. No parece importarles a las chicas de mi edad, con minifaldas, tacones de infarto, pelos perfectos y bolsos de mano. Me pregunto si tendrán padres, si se sentirán queridas, si valorarán lo que tienen o no lo hacen porque no saben lo que realmente hay en su vida.


    Unos padres… Pfff, unos padres no son sustituibles, os lo digo yo.


    Meto la mano en el bolsillo enorme de mi abrigo y agarro la funda de flauta: me siento algo más segura.


    Por el rabillo del ojo veo que Dani me observa, yo le devuelvo la mirada mientras le sonrío.


    Parece increíble que él y yo estemos andando tan pegados por el centro de la ciudad. Si Alex no estuviera allí, podríamos pasar fácilmente por una pareja que va a tomar la cena. ¡Qué alejado de la realidad!


    Ni estamos solos, ni vamos a cenar: nos dirigimos a matar a un Cupido.


    Mi vista recorre el asfalto mojado, los maceteros llenos de flores, las farolas, los coches con luces encendidas, hasta ir a parar a un callejón que gira hacia la derecha.


    —Por aquí —indico.


    Dani y Alex me siguen.


    Observo a Alex: mi mejor amigo, protector, alto, atractivo y desgarbado. A veces tan cobarde, tan patoso… y otras muy valiente e inteligente. Aunque parece tranquilo, sé que no lo está. Pasa su mano por el flequillo de vez en cuando y dedica miradas despistadas al cielo.


    Espero que no le pase nada. Quiero atrapar a Cupido, no voy a deciros que no, ¡pero deseo con todo mi corazón que no se enamore esta noche! ¡Que Cupido elija a otro joven, veamos cómo aparece y lo detengamos antes de que ocurra una catástrofe!


    Suspiro.


    Hay muchas cosas que podrían salir mal: no verlo a tiempo, no cazarlo con la red, que se sienta amenazado y nos mate a nosotros con su flecha... Todo eso y más. Lo peor es que ya he perdido demasiado. ¿Podría soportar despedirme de alguien más?


    Siento la mano de Alex sobre mi hombro.


    —¿Estás bien?


    —Preocupada. Recuerdo…


    —No. —Me interrumpe—. No recuerdes. Piensa en que estamos aquí los tres, en que nos vamos a acercar un paso más a la verdad, y en que voy armado hasta los dientes.


    —¿Armado? —Levanto una ceja.


    —Más bien debería decir protegido.


    —¿De verdad?


    —De verdad.


    Lo consigue.


    ¡Qué don de palabra tiene el jodío! Si me tranquilizó cuando murieron mis padres, ¿cómo no iba a tranquilizarme ahora?


    Dani, ajeno a todo, se coloca en la puerta del pub.


    —Tomad vuestros walkies y vuestras redes.


    Los agarramos y él empuja la cristalera. Desde dentro se escucha el sonido ensordecedor de la música a toda pastilla. Está sonando «Umbrella», de Rihanna.


    —Las damas primero. —Dani me hace un gesto caballeroso con la mano para que entre.


    —Entonces dejemos a Alex pasar —bromeo.


    Mi amigo me dedica un codazo.


    —Perdona, pero yo soy mucho más macho que vosotros dos juntos.


    —Claro que sí. —Me río—. Porque yo soy muy macho.


    —Más que Dani seguro.


    Dani frunce el ceño.


    —¡Eh! ¿Por qué tengo que recibir yo también?


    Echa la cabeza hacia atrás y suelta una carcajada.


    —Porque ya eres parte de nuestro grupo: acostúmbrate.


    —Soy una más —confirma.


    Hace un gesto afeminado con la mano, ganándose una mirada asesina de Alex.


    —Vengaaa. —Los empujo hacia el interior, todavía riendo.


    La canción nos envuelve de tal modo que pienso que los acordes casi pueden acariciarnos. Hay luces y hombres bailando entre ellos por doquier. También hay mujeres acarameladas, hablando unas con otras o pidiendo bebida en la barra. Huele a sudor, a alcohol y a felicidad. ¿Cómo huele la felicidad? Os preguntaréis. Y yo os digo que para mí huele a algodón de azúcar. No sé por qué, siempre he asociado ese olor a aquellas tardes de feria, donde mi padre me compraba algodón de azúcar después de montarme en las atracciones hasta casi vomitar.


    Mi estómago se revuelve.


    Alex se acerca a nosotros y dice:


    —Ya sabéis: no beber, no ir al baño, no…


    —¡Vamos a bailar! —exclama Dani cogiéndome de la mano y arrastrándome entre el barullo.


    Entre el ruido escucho a Alex gritar:


    —¡No bailar! ¡Eh! ¡Ehhhhhhh!


    Miro hacia atrás, sin embargo solo veo a un muro de personas desconocidas.


    —¡No deberíamos bailar! ¿Y si aparece y estamos aquí distraídos? ¡Solo tendremos una oportunidad!


    —No te preocupes. —Me lanza un guiño—. Sabré cuándo va a aparecer. Ese bebé volador huele a incienso más que la calle en Semana Santa.


    Me quedo helada.


    « Ese bebé volador huele a incienso más que la calle en Semana Santa.»


    Incienso, incienso, incienso… La palabra se repite en mi cabeza una y otra vez. Me quedo tan callada, quieta y pálida, que Dani agranda los ojos, me agarra de los hombros y me sacude.


    —¡Laura! ¿Vas a desmayarte?


    Boqueo como un pececillo fuera del agua.


    —¡Laura! —me llama.


    Quiero decirle que no ocurre nada, que estoy bien, no obstante hay algo dentro de mí que me susurra con malicia que Cupido ha estado siguiéndome, acechándome, esperando el momento perfecto para matarme.


    —¡Laura!


    Sacudo la cabeza: estoy montándome mi propia película. Es cierto que la última vez que me sentí observada olía a incienso, pero eso no quiere decir que Cupido me estuviera persiguiendo, ¿o sí? ¿Y si estoy viva de milagro? ¿Y si guardar el secreto es peor que contarlo?


    Dani deja de sacudirme. De pronto, me levanta del suelo y me coge en brazos, así, como si fuéramos unos recién casados a punto de celebrar nuestra noche de bodas.


    Me sonrojo. Siento a mi trasero chocar con algo frío y plano y, al instante, el sonido de la música se atenúa y estamos en los baños de hombres, muy iluminados.


    Alarmada, miro a mi alrededor para descubrir que no hay nadie allí. Sin esperar respuesta por mi parte, Dani me mete con él en el baño de minusválidos y cierra la puerta con la pierna.


    Me suelta en el suelo. Yo me tambaleo, así que Dani me sujeta del brazo.


    —Laura, ¿ahora estás mejor?


    Asiento.


    —¿Estás mareada?


    Niego.


    Me estoy cabreando a mí misma. ¡Por Dios! ¿Dónde han ido mis neuronas?


    —¿Qué te pasa?


    —Incienso —digo como una tonta.


    —¿Incienso?


    —Ajá. —Vuelvo a asentir—. El otro día también olía a incienso.


    El suelo bajo mis pies me hace sentirme más unida a la realidad. Tengo que contárselo a Dani. Tengo que decirle lo que me pasó montando a caballo, al salir del trabajo, lo que olí, lo que sentí… TODO. Puede que vaya a cometer un error haciéndolo, ¿pero y si no hacerlo es peor?


    Daniel se separa de mí poniéndose una mano en la cara.


    —Tienes que ser más específica… Joder, ¡me has asustado! ¡Creía que te había dado algo!


    —Lo siento —me disculpo.


    —No pasa nada.


    Relaja los hombros. ¡Él pobre se ha llevado un susto de muerte!


    —Verás —intento explicarme. La lengua se me lía dentro de la boca. Parece de locos, pero siento la saliva pastosa—, resulta que hace unas semanas, montando a mi yegua Blanquita, noté que alguien me observaba. No me pasó nada, evidentemente. Se quedó en una sensación de estas que no sabes si ha sido fruto de tu imaginación.


    —Un momento, ¿viste algo?


    —Nada. Por eso mismo lo fui olvidando, hasta que el otro día, al salir del trabajo, sentí exactamente lo mismo: una mirada clavada en mi nuca. ¡Y no me refiero a una de estas miraditas de «te comía entera»! Sino a una penetrante, afilada… No sé si me explico.


    Me apoyo en la pared, exasperada.


    —Te explicas. Te explicas.


    —Pues bien, yo seguí andando hacia el autobús y comencé a notar que se acercaba. Lo notaba tan real que quise echar a correr y, cuando creía que lo que sea que me observaba podía alcanzarme con dar un par de zancadas, olí a incienso.


    —Incienso.


    —Incienso —repetí.


    La palabra más popular de la noche, oiga.


    Continúo:


    —Por eso, cuando has dicho lo del incienso, he atado cabos y…


    —Cupido te ha estado siguiendo.


    —Es lo que creo. No sé por qué, pero ahí está. Quizás él se acuerda de ti y sabe que estoy contigo.


    —En ese caso, ¿por qué te sigue a ti y no a mí?


    Me encojo de hombros.


    —Me pides demasiado.


    Los dos resoplamos a la vez. La casualidad nos hace sonreír.


    —Tenemos que averiguar por qué el Cupido de los cojones te sigue.


    —Y para eso hay que atraparlo.


    —Ajá –concluye Dani.


    —Entonces ¡no perdamos el tiempo! Ya se me ha pasado el impacto, ¿ves?


    Doy un par de saltos como si estuviera preparándome para correr una maratón.


    —¿Estás segura?


    —Más que eso. ¡Venga! —le insto.


    Agarro el pomo de la puerta con la intención de salir, pese a ello, Dani interrumpe el movimiento de mi muñeca con su mano.


    —No tan rápido. Antes de eso…


    Se acerca. ¡Joder, está muy cerca! Su voz se ha vuelto aterciopelada, cálida, y su mano arde alrededor de la mía. Mi corazón empieza a trotar dislocado mientras reparo en que estamos solos en los baños de un pub. SOLOS, él y yo, a punto de enfrentarnos a un angelito asesino.


    No sé por qué, en vez de echar a correr, me doy media vuelta y me lo encuentro de cara a mí, muy pegado a mi cuerpo. Es grande, tan grande… Su pelo huele a champú, la comisuras de sus labios se estiran en una media sonrisa y pienso que es tan guapo que quiero morderle su naricita.


    Total, ya lo besé una vez en el patio del recreo, ¿por qué ponerme tan nerviosa? Bueno…, en realidad fue él el que me besó sin esperármelo yo. Apenas me dio tiempo a pensar en lo que estaba ocurriendo, y la satisfacción de ver cómo las demás se morían de celos mató cualquier inseguridad.


    Aquí estamos solos, noto su respiración cerca de mis labios, cómo su mano sube hacia mi nuca y se queda allí acariciándola un momento.


    Lo está alargando. ¡LO ESTÁ ALARGANDO Y A MÍ ME VA A DAR UN PATATÚS! Lo único que deseo en este momento es abrir la puerta, echar a correr y alejarme de esa sensación de nerviosismo que me hace querer encerrarme en el baño para vomitar (no de asco). ¿Sabéis qué es lo peor? Que a la vez quiero besarlo. Quiero que se acerque a mí, sentir su piel contra la mía, sus dedos enrollándose entre mi pelo y probar su saliva de nuevo.


    No puedo ser más bipolar.


    Y él, ¿a qué espera? ¿Por qué se queda ahí parado, acariciándome? ¿Está esperando mi permiso? ¿Está…?


    De repente los dos mantenemos el aliento. Lo hemos detectado a la vez. 


    Huele a incienso, y está cerca.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 11.


     


    Salimos del baño como una exhalación. Una vez fuera, una pareja de homosexuales nos miran como si estuviésemos locos.


    Dani se estira la camisa acercándose a mí:


    —Aparentemos normalidad, o se dará cuenta.


    Asiento.


    Tengo calor. Parece mentira, pero aún no me he quitado el chaquetón. Estaba esperando el momento perfecto para hacerlo: me imaginaba cómo Dani me miraba y, de pronto, veía a una Laura radiante debajo de la tela. Me miraría de arriba abajo: piernas, cintura, pechos, ojos… Se acercaría a mí y me diría al oído lo mucho que le gusta verme de esa forma, sin esconder mi estilo de vestir.


    Ahora ya es tarde. El olor a incienso me está ahogando y solo puedo pasar la vista de un lado a otro buscando al angelito con alas.


    En la pista veo a Alex hablar con un chico. Es alto, como mi amigo, castaño, viste muy formal y ninguno de los dos bailan, solo charlan. El muchacho tiene un vaso de tubo en la mano y lo levanta en dirección a Alex, este niega con la cabeza y ríe. Lo hace de manera natural, lo cual me hace pensar que le gusta el joven castaño.


    Bien. Alex tiene que liberarse, permitirse ser él en todas sus facetas.


    —¿Lo ves? —pregunto refiriéndome a Cupido.


    —Todavía no.


    Coge el walkie, se lo acerca a los labios, pulsa el botón y dice:


    —Alex, ¿me escuchas?


    Desde mi posición veo a mi amigo coger el aparato. Le hace un gesto de disculpa a su ligue y se aleja hacia un rincón.


    —Te oigo.


    —Cupido está aquí. Todavía no se ha hecho visible, pero lo huelo.


    —¿Cómo que lo hueles?


    —Huele a incienso.


    Allí ni cambio y corto, ni nada, lo cual me decepciona. ¡Quiero sentirme como la protagonista de una película de acción!


    —¿Qué hacemos?


    —Estar atentos, cambio y corto.


    ¡Ha dicho cambio y corto! Ya me siento mejor.


    Alex se acerca de nuevo al joven castaño y le dice algo. Este saca su móvil y pasa los dedos por la pantalla, imagino que apuntando el teléfono de mi amigo.


    —Bailemos.


    Levanto una ceja en dirección a Dani.


    —¿Cómo que «bailemos»?


    —Levantaremos sospechas si nos quedamos aquí en mitad parados, con redecillas de colores y walkies en las manos, ¿no crees?


    Lo observo de arriba abajo: un poco raro sí parece. Allí algunos van disfrazados, visten con colores llamativos e incluso con redes. No miran por encima del hombro al que está al lado, sino que se preocupan por su propia vida. ¡Me agrada más que mi instituto! Allí las chicas solo quieren quitarme a Dani, hablan de mí en susurros y, quién sabe, quizás alguna tenga una muñeca de vudú con mi cara en su cuarto.


    Pongo los ojos en blanco, fastidiada.


    —No me gusta bailar.


    —Tampoco está entre mis cosas favoritas.


    Me agarra de la mano derecha y me hace dar una vuelta. Está sonando un remix de «Dangerous Woman», de Arianna Grande. Se nota que Dani no está acostumbrado a bailar, porque da pasitos de un lado a otro como haría un viejo en las fiestas del pueblo. ¡Yo no me quedo atrás! Imito sus movimientos intentando meter en mi repertorio movimientos de cintura que se quedan en eso: un intento.


    Me río por lo ridículos que parecemos y él me sigue. Su mano se dirige hacia mi cintura y me atrae hacia su cuerpo mientras botamos al ritmo de la música.


    —Somos lo más arrítmico que existe —comento acercándome a su oreja.


    —¡Que lo sepas! —Se carcajea—. Patos mareados somos.


    Hoy la cosa está que arde entre nosotros. Ya sea por lo que casi ocurre en el baño, o por su mano en mi cintura, está claro que cada vez él quiere acercarse más a mí físicamente hablando. Yo también quiero, no os equivoquéis, es solo que… me cuesta. ¡Entendedme! Hasta ahora, para mí el amor había dado asco. Nunca entendí la razón de ir cogidos de la mano por la calle, o la utilidad de un beso con lengua.


    Mi vida estaba cambiando (otra vez) a mi par.


    —¿Ves algo? —pregunta.


    Sus ojos se mueven de un lado a otro escrutando rincones.


    —Nada, ¿y tú?


    —N…


    Lo veo con claridad: sus ojos se abren de par en par. Al instante, suelta mi cintura, me empuja (no con brutalidad), y pasa por mi lado abriéndose camino a codazos.


    Yo me doy media vuelta ya pulsando el botón del walkie, y digo:


    —¡Dani lo ha visto!


    Mira tú por donde, no hay «cambio y corto».


    Al mirar hacia arriba una luz morada me ciega. Cierro los ojos, los restriego con fuerza y vuelvo a abrirlos a tiempo de ver cómo una red de colores se eleva hacia el techo del pub sin atrapar nada.


    No lo veo, ¡joder! ¡No veo al Cupido!


    Saco la mía y me abro paso hasta Dani. Este tiene el walkie en una mano, da saltos para llegar más alto e intenta cazar algo.


    —¡¿Dónde está?! –chillo.


    —¡Estaba aquí hace un momento! ¡Acaba de hacerse invisible!


    —Genial…


    Dani se acerca el walkie a los labios:


    —¡Alex, el Cupido va hacia ti!


    —¡No lo veo!


    —¡Porque es invisible! Ten cuidado, ¡su poder de invisibilidad no dura mucho!


    Esta vez sí, al mirar a la derecha veo algo revoloteando sobre la gente: es gordito, de alas blancas y pelo rubio, lleva el rechoncho pecho al descubierto, al igual que las piernas. En sus manos: un arco y una flecha.


    —¡Allí! —Señalo.


    Ambos echamos a correr en dirección al Cupido. Alex está justo debajo. Cuando lo ve, levanta la red y golpea al bebé en la espalda, aunque no lo atrapa. El angelito da una vuelta de campana en el aire y se cruza de brazos.


    —¡Cuidado! —chillo sin importarme la gente de mi alrededor.


    Un grupo de chicas me mira con las cejas levantadas, seguramente pensando en que estoy loca.


    Todo se ralentiza (no literalmente, es una simple sensación). El Cupido estira el brazo del arco y tensa la cuerda apuntando a un chico que no se está dando cuenta de nada porque mira a otro joven a unos pasos de él, yo salto en un intento ridículo de que mi red roce siquiera su ala para desestabilizarlo, Alex me imita… Los dos caemos al suelo entre un grupo de gente que se aparta. ¡Vaya caos! Los vasos caen a nuestro alrededor, estallando, rompiéndose en decenas de cristales, uno de ellos me corta en el lateral de la mano haciéndome sentir un dolor agudo. Es superficial por lo que veo, así que no me preocupa. Mi pelo se mancha con alcohol y Coca Cola.


    He fallado: Cupido va a matar al joven enamorado.


    Miro hacia arriba a tiempo de ver a Dani lanzar su arpón casero. El arma corta el viento en dirección a Cupido. Lo hace con tanta fuerza que provoca un sonido agudo, como de un cohete que asciende al cielo. Se acerca, se acerca, se acerca… aunque no lo hace lo suficientemente rápido.


    Seamos realistas: Cupido soltará la flecha y esta volará hacia el muchacho. Morirá, allí en mitad, y la gente dirá que el culpable fue Dani porque tenía un arpón. No habrá otra explicación.


    ¡Y PLAMMM! ¡No me lo puedo creer! El arpón golpea al Cupido antes de que suelte la flecha, esta cae al suelo, a dos pasos de nosotros, mientras que el ángel se golpea contra la pared con el arpón atravesando su pequeño hombro.


    Dani tira de la cuerda.


    De repente, todos los chicos y chicas de nuestro alrededor empiezan a gritar y a correr hacia las puertas, pisoteándonos a Alex y a mí.


    —¡Tiene un arma! —escucho exclamar a alguien.


    Normal, con todo lo que hemos liado, ¿cómo no llamar la atención?


    Alguien me da una patada en la cara intentando salir.


    —¡Ay! —chillo.


    Dolor en el tobillo. ¡Me acaban de pisar! Si no me levanto de ahí a tiempo, la marea humana me ahogará.


    —¡La flecha! —grito señalándola.


    Alex me observa, mira a la flecha y luego otra vez a mí. Finalmente, se arrastra hasta mi posición y me protege con su cuerpo. Su gesto me llega al alma.


    —La flecha…


    —Cuando esto pase. Tú eres más importante.


    Me relajo. Durante un instante me permito el lujo de acurrucarme entre los brazos de mi mejor amigo en medio del barullo.


    Dani… ¿dónde estará Dani? ¿Habrá capturado a Cupido? ¿Lo habrán inmovilizado por tener un arma blanca?


    ¡Por Dios, esto es de locos!


    Cierro los ojos. No sé cuánto tiempo pasa hasta que la gente huye del pub. De hecho, habría seguido allí de no ser por el camarero que se acerca a nosotros y pregunta:


    —¿Estáis bien?


    Alex se levanta de golpe.


    —Sí, gracias. No sabemos muy bien qué ha pasado…


    —Alguien ha gritado que había un arma, y todos han salido corriendo. Si queréis que os diga la verdad, yo no he visto un arma, sino a un chico lanzando juguetes de plástico de un lado a otro. Tenía una red como la vuestra.


    Señala nuestras redes de colores.


    —Ah, sí. Es una broma entre nosotros. Ya sabes, para ver qué pescamos.


    Alex se ríe de su propia broma. A mí me parece tan mala que me dan ganas de pegarle, sin embargo, al camarero le hace gracia.


    —Bueno, chicos, me alegro de que estéis bien. Yo avisaré a mi jefe del incidente.


    Se da media vuelta antes de dirigirse a la barra y sacar su móvil.


    —¡La flecha! —Recuerdo.


    Voy a gatas hacia ella y la cojo. Su tacto es frío, liso, tiene la punta en forma de corazón y es de color rojo, más cursi imposible.


    Desde mi walkie se escucha:


    —Chicos, estoy en la parte de atrás. ¿Por qué tardáis tanto?


    ¡Es Dani!


    —¡Dani! —grito pulsando el botón— ¿Estás bien?


    —Con el corazón a quinientos y unas ganas terribles de matar a este bebé volador… Sangras mucho, ¿eh, cabroncete?


    —Vamos para allá —dice Alex—. Cambio y corto.


    Me levanto como una exhalación y salimos por la puerta de emergencia del pub. Está abierta de par en par, ya que varios clientes han escapado por ahí.


    —La que hemos liado… —comento en voz alta.


    —¡Ya te digo! Seguro que mañana sale en el periódico.


    Me río.


    Encontramos a Dani arrodillado junto al Cupido sangrante con el arco de este en la mano.  Al vernos lo suelta. El arco provoca un tintineo al caer.


    —¿La tenéis? —dice, precipitándose hacia nosotros.


    Me molesto. Sé que no debería, ya que está delante del asesino de su hermana: tiene que ser durísimo. No obstante, que no me pregunte si estoy bien… ¡me molesta! ¿Qué queréis que os diga?


    Levanto las manos mostrándole la flecha mientras me trago mis sentimientos. Él la agarra sin miramientos.


    —Por fin te tengo delante de mí, cabroncete…


    La ira lo ciega. Lo veo en su mirada, en su forma de moverse y en su sed de sangre.


    Levanta el brazo dispuesto a apuñalar al pequeño.


    Es Alex quien lo detiene. Lo agarra de la muñeca y Dani se vuelve hacia él con furia.


    —¡Qué haces! —le grita.


    Está fuera de sí.


    —¡No puedes matarlo! Primero debemos sacarle la información que podamos…


    —¡Y una mierda! ¡Este bicho asesino mató a mi hermana, y ahora lo tengo aquí delante! De no ser por nosotros ¡habría matado a otra persona!


    Mientras ellos discuten, yo me acerco al Cupido y me arrodillo junto a él. A simple vista parece un bebé de verdad, de unos once meses de edad. Lleva pañales, pelo rubio muy fino en la cabeza y está regordete. Al darse cuenta de mi presencia, me escruta con una profunda mirada azul. Estoy segura de que, de no haberse convertido en asesino, sería la mirada más inocente y limpia que habría visto en mi vida. Una de sus alas esponjosas está partida, y la otra la mueve de un lado a otro de manera pausada. Su piel pálida está manchada de rojo y desprende un tremendo olor a incienso.


    Arrugo la nariz.


    —Con lo pequeño e inofensivo que pareces, y lo malo que eres —murmuro.


    Me sorprendo cuando, con voz melosa y suave, me responde:


    —Yo no soy malo… Alguien me ha hecho así. Alguien oscuro, montado a caballo.


    El molesto griterío de Dani y Alex se detiene. Un silencio se instala en el callejón. No sé si es un silencio malo o bueno, lo que sí sé, es que vamos a descubrir algo gordo.


    Mi voz tiembla al decir:


    —¿Alguien oscuro montado a caballo?


    El Cupido hace una mueca de dolor.


    —Escuché cascos de caballo antes de que todo ocurriera. No sé cómo lo hizo pero, a pesar de ser un ángel, me hizo algo: me corrompió.


    —Por eso ahora eres un asesino.


    —No lo soy. Tengo momentos…


    —¡No se te ocurra decir que no lo eres! —estalla Daniel. También se arrodilla junto al ángel—. ¡Tú mataste a mi hermana delante de mí! ¡Te mereces lo mismo que le hiciste a ella!


    Pobre Dani… Tantos años buscando respuestas, tantos años detrás de Cupido, y ahora que lo tiene delante no puede controlar sus sentimientos. Tiene la cara algo roja, los ojos brillantes, respira con dificultad, como lo haría un ciclista después de montar en bici durante dos horas cuesta arriba.


    Por mucho que me moleste que me haya dejado en un segundo plano después del revuelo, a mí me pasaría lo mismo que a él si tuviera delante de mí al hada con crisis de identidad. Volvería a recordar las caras de mis padres muertos: muecas aterradas, bocas y ojos abiertos, vello de punta… Mi estómago se revuelve como cada vez que pienso en ellos.


    ¡En realidad, toda la culpa la tiene el jinete que corrompió al Cupido! No sabemos qué es, si trabaja para alguien o lo hace porque quiere, pero lo mataré. Lo mataremos. ¡Como que me llamo Laura!


    —Tu hermana… —gorgotea el ángel. ¿Se está ahogando con su propia sangre? Si es así, tiene que ser horrible no poder morir y ahogarte constantemente—. No la recuerdo. No recuerdo las caras de la gente a la que mato, porque no lo hago yo, sino esa cosa mala que tengo dentro.


    —Pues esa cosa mala que tienes dentro mata con tu cuerpo, así que lo haces tú quieras o no —replica Dani.


    Su sonrisa se ladea a la derecha en una mueca a mi parecer cruel.


    —Lo sé… Es ya parte de mí, por eso mismo quiero que me matéis. Quiero que acabéis con mi sufrimiento. —De nuevo un gesto de dolor—. Hacedlo mientras estoy lúcido, por favor.


    Me da pena. Joder, ¿por qué al final todos los putos bichos sobrenaturales me dan pena? El poltergeist, el Cupido… ¡La única que no despertó mi compasión fue el hada! En su apariencia de banshee era más fea que los zombies de «The Walking Dead».


    —Por mi encantado —comenta Dani. Vuelve a alzar el brazo.


    La punta de la flecha reluce al levantarla.


    —¡Un momento! —exclamo—. Tengo una pregunta para él.


    El Cupido me mira. Por su parte, Dani pone los ojos en blanco, pero se aparta.


    —¿Me has perseguido estas últimas semanas?


    Tose antes de contestar:


    —No. Al menos no estando lúcido.


    —¿Entonces a qué venía ese olor a incienso?


    El Cupido hace un intento de encogerse de hombros sin conseguirlo.


    —¿De verdad que no eras tú?


    —Noooo.


    Aulla de dolor.


    —¿Y no sabes nada más del que te hizo esto? ¿Solo sabes que iba montado a caballo?


    —También sé que los ángeles están preocupados. Allí arriba se están movilizando.


    Echa un vistazo al cielo como apoyando a sus palabras.


    El suelo se pinta de sangre por momentos.


    —Los ángeles… Si se están movilizando esto es más gordo de lo que podamos imaginar —dice Alex, el único que está de pie, apoyando la frente en la palma de su mano—. Creedme cuando os digo que solo bajan en situaciones críticas.


    —Lo que dice él es verdad.


    —Bueno, ¡basta ya de cháchara! —comenta Dani interrumpiendo al Cupido.


    Tiene los ojos irritados. El pobre lo está pasando fatal.


    —Pero Dani…


    —No, Alex. ¡No puedo estar más delante del asesino de la persona que me crio! Lo siento, pero no.


    Su voz se quiebra. Traga intentando ahuyentar el llanto.


    Ains…, me dan ganas de abrazarlo, de decirle que todo va a ir bien, aunque con cada pista que tenemos la cosa se ponga más fea.


    —Pero Dani…


    —¡Ni «pero», ni nada!


    —¿Y si el Cupido sabe algo más?


    —Averigüémoslo. —Se gira hacia el Cupido. Yo prefiero no intervenir—. ¿Sabes algo más?


    El bebé niega con la cabeza.


    —Pues acabaré con tu tormento.


    Con la mano, inmoviliza el cuerpecito del bebé y le clava su propia flecha en el corazón. Este exhala ruidosamente, gime para, al final, dejar escapar su vida con los ojos cerrados y una sonrisa en los labios. En este instante me doy cuenta de que el ángel ha sufrido viendo lo que hacía. En silencio ha deseado que pongan fin a su vida para no hacer daño a nadie más, por eso, ahora que está muerto se ha dibujado una sonrisa de satisfacción en sus labios.


    El jinete que ha hecho esto se merece un castigo.


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 12.


     


    Observo a Dani sin saber qué esperarme.


    —¿Estás bien? —pregunto posando mi mano manchada de sangre sobre la de él—. Has vengado a tu hermana.


    Suspira. Su pecho se desinfla. Es como si se hubiese quitado un gran peso de encima.


    —No estoy perfectamente porque no he recuperado a mi hermana, pero siento alivio.


    —Yo también lo sentí cuando vi cómo se llevaban a la banshee para torturarla.


    —No es suficiente —me interrumpe.


    Clavo mi mirada en él.


    —Sé a qué te refieres. Quieres encontrar al responsable.


    Asiente.


    —Sé que es peligroso…


    —Perdón que os interrumpa.


    Una voz surge de entre las sombras del callejón trasero. Los tres nos giramos al mismo tiempo. Tengo que obligarme a pensar que el único que ve a Cupido allí, somos nosotros. ¡Muy mala suerte tendríamos que tener para que el muchacho también lo viera!


    Sí, habéis acertado: aquí, con camisa y el pelo bien peinado, está el chico que bailó con Alex en el pub.


    Mi amigo se levanta de un salto. ¿Es rubor lo que veo en sus mejillas?


    —Leo, ¿qué haces aquí?


    —Buscarte. —Se encoge de hombros quitándole importancia—. ¡Eh! ¿Ese no es el chico que llevaba un arma?


    Lo señala. Me dan ganas de levantarme, pegarle en la mano y decirle «¿nunca te han dicho que es de mala educación señalar». En plan madre, ya me entendéis.


    Alex lo coge del brazo y se lo baja.


    —No era un arma de verdad —miente—. Lo que se ha liado para nada… Anda, ven conmigo. Dejemos a los dos tortolitos solos.


    Me mira, me guiña y saca la lengua antes de irse con el tal Leo.


    —Vaya, al final Alex ha sacado algo bueno de esta historia —Sonrío.


    —Nosotros también, ¿no? Hemos matado a Cupido. 


    —Sí, lo hemos matado.


    Lo digo con desgana: matarlo no me ha hecho más feliz. De hecho, me ha dado pena. Era un ángel manipulado. Un bebé con alas que, estando lúcido, lo único que quería era morir para no matar a nadie más.


    —No pareces muy contenta.


    —Lo estoy por ti, pero me preocupa lo que nos ha dicho. Un jinete, los ángeles movilizándose… No soy de tener miedo, ya lo sabes. No obstante, ¿cuántas cosas escapan a nuestro control? ¿Cuántas criaturas desconocemos? ¡No sabemos lo que son capaces de hacer!


    La expresión de Dani se suaviza, se arrastra a gatas hasta mí y me rodea los hombros con su largo brazo. Yo me refugio en su olor, en su calor corporal, que se siente como un hogar. Entiendo que haya estado tan irascible, tan borde y descuidado con todos los que se le acercaban, pero enfrentarse a lo que arruinó tu vida es un gran paso. 


    —Yo también pienso como tú, Laura. Cuando me voy a dormir, imagino a demonios, vampiros, hombres lobo… ahora también pensaré en jinetes y ángeles. No voy a decir que no tengo miedo, porque lo tengo, pero estando contigo me siento capaz de cualquier cosa.


    Nuestras miradas se cruzan: castaña y verde, un conjunto precioso.


    —A mí me pasa lo mismo estando contigo. ¡Somos unos temerarios!


    —Lo somos. —Se ríe.


    De reojo veo que no lleva la cámara colgada del cuello como hace siempre.


    —¡La cámara! —exclamo—. ¡Acabo de darme cuenta de que no la he visto en toda la noche! ¿Qué ha sido del Dani que conocía?


    Él se toca el pecho fingiendo alarma.


    —¡Oh, no! ¡Mi canal de Youtube a la mierda!


    Inocente yo, me lo creo (¿hola? Tierra llamando a Laura).


    —¿En serio?


    —¡No! —Echa la cabeza atrás y se carcajea—. La he dejado en casa. Esto era demasiado importante para mí. ¡No podía arriesgarme a que saliera mal! Pensar en grabar y en matar al Cupido al mismo  tiempo, no estaba entre mis metas de hoy.


    —Es lo lógico, en realidad.


    —Es que yo soy muy lógico.


    Hace un gesto de superioridad levantando el mentón.


    —Me alegro de estar contigo.


    En cuanto lo digo, me tapo la boca.


    ¿De dónde ha salido eso? ¿Por qué la Laura amante de Disney y las historias de amor, ha hablado sin permiso?


    Decido que tengo que controlarla más.


    —¡No te avergüences! Yo también me alegro de estar contigo.


    Estamos muy cerca. Noto su aliento delante de mi nariz, caliente, su pelo desordenado cerca del mío y su mano apretándose por la excitación alrededor de mi hombro. Como ya es costumbre en mí, me pongo nerviosa, lo cual me provoca unas ganas tremendas de huir.


    Por favor, ¡qué guapo es!


    En esta ocasión Dani no espera para ver mi reacción. Se acerca con decisión y posa sus labios sobre los míos. Cierro los ojos al instante. Al igual que la primera vez, noto sus labios cálidos, suaves, plagados de afecto. Abre la boca con suavidad y yo lo imito, dejando que nuestras lenguas salgan de sus escondites y se rocen, tímidas. Suelto un pequeño jadeo involuntario poco propio de mí, supongo que porque me gusta la sensación: me hace sentir viva, joven, y su saliva sabe genial. Me sorprendo cuando atrapa mi labio inferior entre sus dientes y tira.


    Abro los ojos. Como descubro que me está observando, lo aparto.


    —¡¿Por qué me miras?!


    Me pongo más roja que una guindilla. Vamos, que si me cortaran la cabeza y la echaran a una paella, saldría un arroz bien picante, para que lo entendáis.


    —Quería ver cómo reaccionabas al mordisco.


    Carraspeo.


    —No ha estado mal…


    —Ya veo, ya…


    Levanta las cejas una y otra vez con gesto picarón.


    —¡Cállate! —Me alejo avergonzadísima.


    ¡Mira que yo no soy vergonzosa, pero él saca partes de mí que no son bienvenidas!


    —Vale, vale… —cede—. Ahora mismo vuelvo. Tengo que coger mi red, que me la he dejado tirada dentro.


    Miro al suelo ensangrentado y me sacudo. Sé que la sangre solo pueden verla unos cuantos elegidos, pero no la hace menos real. Hago una mueca de asco antes de sacudirme las manos: nada. La sangre se ha quedado incrustada entre mis uña, en mi ropa.


    —Puaj, qué asco. —Me levanto con Dani—. Yo voy a recoger el arpón, aviso a Alex y nos vamos. Necesitamos ducharnos.


    Mientras Daniel se aleja, me arrodillo junto a Cupido.


    Esto va a dar un asco tremendo.


    Lo agarro con la mano izquierda y con la derecha cojo el arpón. Tiro con todas mis fuerzas haciendo que el arma salga, dejando tras ella un horrible agujero negro. ¡Para colmo ha sonado «crack»! ¡Qué ascazo, de verdad! Si fuera de vómito fácil…


    También saco la flecha. Es tan fina que creo que se partirá.


    No lo hace.


    Esto de hacer el trabajo sucio es una mierda.


    De pronto siento algo muy familiar. Algo que ya había notado antes, montando a la yegua, al salir del bar: me observan y es imposible que sea Cupido.


    Me pongo de pie mientras mi vello se eriza.


    «¡Peligro!», me grita mi subconsciente.


    No pienso quedarme aquí para ver qué ocurre. No soy gilipollas. Además, ahora que Dani sabe lo de las persecuciones, me podrá proteger. A ver, no os equivoquéis: yo no necesito a un hombre que me proteja. Sé hacerlo yo solita. Tengo garras de gata y dientes de leona (no literalmente, aunque a veces me veo así). No obstante, no voy a negar que cuando hay miedo siempre viene bien una ayudita.


    Y lo que siento me empieza a aterrar (parece mentira, ¿eh? Tener miedo después de haber entrado a una casa encantada. Pues sí, así de rarita soy yo).


    Giro sobre mí misma y me dispongo a andar hacia la puerta trasera del pub, cuando el olor a incienso me ahoga. Es tan fuerte, tan espeso, que tengo la sensación de que puedo verlo moverse a mi alrededor. Así, de golpe y porrazo, me siento mareada, drogada… O al menos es como creo que me sentiría de tomar drogas.


    Me tambaleo mientras continúo avanzando y abro la boca para llamar a Dani.


    ¿Qué me está pasando? ¿Por qué el olor me marea? Esto me da muy mala espina…


    Pestañeo con dificultad.


    Dios…, los párpados me pesan toneladas.


    «Vamos, tú puedes. Sigue andando. Dani está ahí…, tan cerca.»


    Tan cerca y a la vez tan lejos.


    Esta vez noto cómo el miedo me atenaza al ser consciente de que algo está pasando a mí alrededor y estoy sola. Algo…, algo…


    Me caigo al suelo.


    Intento gritar de nuevo sin conseguirlo.


    No. ¡No puede estar pasando! Ahora que hemos matado a Cupido, ahora que tenemos nuevas metas, nuevos planes. Ahora que por fin he conseguido besar a Daniel antes de echar a correr en sentido contrario.


    La desesperación me embarga.


    De nuevo un grito asciende por mi garganta para morir a medio camino, a la altura de la campanilla. ¿Es raro que diga que siento cómo se evapora, como lo haría una pastilla efervescente en agua?


    Agacho la cabeza, ya que me cuesta mantenerla en alto. Veo mi mano apoyada en el suelo. Es huesuda, pálida… Está borrosa.


    Qué mareo, ¡madre del amor hermoso!


    «Madre del Amor Hermoso», qué expresión tan curiosa. ¿Quién es el Amor Hermoso? ¿Es una persona, o un sentimiento? ¿Un santo, una virgen?


    Empiezo a desvariar. Ya hasta me cuesta pensar.


    Una mano junto a mi cuello me espabila lo justo para mirar de reojo hacia mi propio hombro.


    —¿Alex? —pregunto con un hilillo de voz.


    —Buenas noches, Laura. Tú te vienes conmigo.


    Con fuerza, esa persona, o bestia, o lo que sea que tiene la mano sobre mi hombro, me agarra del pecho y me levanta dejando que mis pies cuelguen sin llegar a rozar el suelo.


    Con las pocas fuerzas que me quedan intento resistirme.


    Es inútil. Esa cosa me tiene inmovilizada. Me agarra tan fuerte que apenas puedo respirar.


    —¡Laura! —escucho a lo lejos.


    Logro levantar el mentón para vislumbrar a un Dani que corretea hacia mí desesperado.


    —¡Laura! —grita de nuevo extendiendo los brazos.


    —Dani… —susurro.


    Está aterrado. Su expresión se clava en lo más hondo de mi corazón haciéndome creer que aún tengo fuerzas para huir, pero es mentira. Lo que me agarra es grande como un armario, tenaz, duro y poderoso.


    —¡Suéltala! —chilla.


    Es lo último que escucho antes de ver cómo se aleja, cómo la oscuridad se apodera de mi visión.
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